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Las horas pasan inadvertidas para los que han
ambiéionado e s t a r so los y logran su deseo.' si la
charla íntima se completa. en el rincón favorito
de la s a la. con la satisfacción de coincidir en 1a
elección de unos 'cigarros H O L L Y W O O D .

."ISABEL LA CATOLICA NUM. 1.

i.>';'".·j-o.:o;.~. ODO ARTICULO RELACIONADO CON LA
• • " ",' • 'f '. •

, PROFESION -DENTAL, "LE SURTE A PRE-
¡ ',J _ • " " ,-' .

{~ eIOS SUMAMENTE FAVORABLES EL DE·

. POSITO' DENTAL' mi 69NFiAi~zA. .

H O L L Y W O O D significa lo mejor de la co­
secha: su suavidad, aroma exquisito y delicado gus-

, ' to, se de~en a los finos tabacos y modernos proce­
dimientos empleados e n su elaboracIón.

El recuerdo de los momentos inolvi.dables

está asociado con los cigarros H O L L Y WO O D
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.: LOS productos Remington Rand; q~e siempre han sido
: sin6nimo de alta calida~, tienen el ..pr,e,siigio, ~ue se
, ...... '~ • ':- .1 ""'. '.i

; deriva de Jabricantes mundialmente conocidosy'apfedados
: que, en más de medío siglo de' constante labo~, han pro-

porcionado a sus' consumidores una Jirme y absoluto garan·
tía, sobre bases de un completo y permanente 5er~i~io.

oCASIONALMENTE aparecen en 'el, mercado ar-
o ,~tíclilos que moment~ñea~ente alca~~~n 'cierto, re­

nombre, pero. que, no pudiendo oJrecer es~, servicioc9n­
tinuado, que es una de las características de la garantía
Remington Rand, son Jácilmentesubstituídos y' olvidados. '

DURANTE más de treinta y cinco años, la Remington
ha brindado a la República 'Mexicana un se;vicio'

completo y e~ciente, por lo que puede as-egurarse que 'I~

enorme aceptaci6n que han tenido sus productos, indepen­
dientemente de su calidad y prestigio propios, han sido'
consecuencia directa del servicio continuado' impartido a
.'todas-las instituciones particulares y oRciales. . , ,.' ,
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PEDRO

DE ALBA

· " - ,... " ';, - . ~ '. .

'N0:;;610. a' los individuos aislados, a las nacion~s enteras se les quiere'
~OI9G~t;€~ un callejón sin salida para que pasen lista como militantes

~ f~6st~&,.o bokhevikes.. ' , ",,'

, . ' :'fA~Jñ~dida. que ei mundo"contemporáneo se vuelve más amplio y
cotnp!ejo l? mente de algunos hombres tiende a ser más simple y li­

'!llitaa;Í';'Ladialéctica de' nuestros días nos lleva de la mano a los pri­
mer,6s'~Ha,s-dél ·Génesis, citando las milicias celestes se dividieron en

_ répr~b~~;y elegidos ante ~a espada ílamígera del Arcángel y la humi-
llada.':.-frerite_de !-<uzbeJ. En las raíces profundas de la inquietud actual
,hay;co~~eptosque se derivan del clamor de los profetas de Isra~l y
de Jas'fualdicion.es del pecado original. j Adelanto y retroceso; barbarie
y cultt1ra-;'~ignorancia y civilización, se convierten en telas sutiles, en

'decoraciones convenciQrtales que al estirarlas un poco se desgarran
y se 'cünfunden' en varias direcciones! ...

'La -hOistoria del género humano se presenta a nuestros ojos como
un- des.file'patético en ~1 que aparecen periódicamente faros luminósos
o daros puntos,de referencia para volver luego a las tinieblas, a los

, extravíQs,a las confusiones.
, '-La angustiayla incertidumbre son al mismo tiempo el patrimonio
y lel: ba~cárrotá.' de la inteligencia y del corazón del hombre; estímulos
para ialucha; _alientos para desplegar el vuelo; fortaleza para la de­
fensa; remansos para lás horas de meditación.

Al ,hacer el balance de cuanto la vida 'contradictoria ofrece se
podría llegar- al abatimiento, al quietismo, a la renunciación, si no
hubie~a~ un germen de fortaleza en las mismas derrotas. Hasta hoy
hán -sido más los desastres que las bienaventuranzas; la gesta secular
deTéi huinanidadse vuelve más heroica y sus hazañas más nobles porque
todas· .las' adversidades no han conseguido aniquilar sus esperanzas
para l~ conquista de un mundo mejor.
':Qtr.(j~p~ofetas hablan de nuevos mesías,y una vez más se anun- P

~i~i~titt:iipro~etida y se marcha hacia Belén siguiendo el resplan­
dó~Aeq,~.::~~trella_inilagrosa.. La templanza del carácter, la luz de la

,inteligep~i~~;,elJmpulso espiritual del hombre son los tlJayores prodigios
- "~~:';'d'-~;",~~< ~~':-:-
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, que se han dado en la evoluc1ón.del co~íp.os yeJ;lla."iá<!<, }
Arranque de liberación, conciencia de pequeñez, dé ¡gt '!:.

g'Ullo" y de humildad,' síguen recitando °cliariámente'· a ~h ..
la fórmula helénica de que "el hombre es la medida de to(f

11:
;,/ ~ ~

"El nuevo humanism~' se de :,;¡;i~r-"
ma diferente a los anteriores pOÚI . . , ~Vjril,

fuerte. N o será retórico' ni altisofian,i-',; Sino
sobrio !I firme. Se basárá en la compte'ñslóñ.. Y.
en el amor (1 la humanidad. Recon.ocerá,él valor'
y la dignida.d del hombre y en la política ~
manifestará de tal modo que los pueblos ha­
brán de reconocer que vale la pena l~char por

, la libertad y la di.r;nidr;¡d humanas·~. .

THOMAS. MANN.

El humanismo no perecera Jamás porque trae en su propia de­
finición las partículas inconfundibles de la personalidad del hombre,
aquello que lo distingue y lo diferencia, lo qúe le da fa audacia de
querer penetrar en los dominios de lo infinito yde lo inmortal. ÁJguna
vez ha dicho un escritor. de nuestro tiempo que lo asombroso no es
que existan estrellas y mundos distantes que sean millones de veces
más grandes que la tierra y que se haya comprobado que el desatrollo
de nuestro planeta y de sus especies. animales alcanza miriadas de
años; que la maravilla mayor consiste en que el hombre se fijara en
esos prodigios y en que haya medido ese tiempo y esas distaricias.

Los movimientos sociales o ideológicos que tienden a disminuir
las prerrogativas humanas de conocimiento y de libertad serán tyan­
.sitorios; precisamente por, la vaga amplitud en que..se- envuelven esos
conceptos están llamados a ejercer sobre la mente.del hombre fascina­
ción irresistible. y culto .imperecedero. Toda dialéctica trascendente
tiene como fundamento la inclinación humana a discutir y a dudar;
unas veces afirma, otras niega; a menudo se' pierde en el afán de en­
contrar la síntesis, pero lejos de renunciar a sus prop.Ósitos le .invade
la pasión heroica de' comenzar de nuevo el esfuerzo. .

ANTINOMIAS MAL PLANTEADAS

, "La historia es darse cuenta del pasado; nos
podemos -dar cuenta según la antítesis de virtud
!I pecado. equilibrio o locura. amigo y enemigo.
fuerza y derecho. orden y libertad. condicio­
namiento ¡¡ voluntad. personalidad y masa;
todo el/o es una forma de entender . ....

HUITZINGA.

El método dialéctico de tesis y antítesis hace que nos remontemos,
hasta los umbrales del caos, cuando se hizo la división entre l~ h~z y.
las tinieblas, entre la noche y el día-algo que se relaciona c~_n;)os..
primeros balbuceos del pensamiento humano. Al elevarse a la.c ~~'.. ·";ía,.:
de sistema filosófico se ha enriquecido con la idea de e. . -'~, "
síntesis que conjugue o acerque los dos polos opuestos. ::.'/."

En los períodos de lucha violenta o de guerra a .
deslindar los campos y darles nombres muy precisos '. _. ¡,.: .' .1tantes
para que no se l;:9nhmd<+n 19í1 ele una o de otra tendert~i,~~~*fan.do

- ".~..c::;:~ '~~':'" .... , . ~

. . ... ,"'.~._~;, ,-., .. ~

:~><:':~:1/~./ ~

I
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~Y9<ltié' la'iitip:rquía,: se disimulen las intenciones y se desvir-
,: ",;',;,~f ~lfn~1ictadé:s>Úno de los' angustiosos ,contrasentidos de esta

•• j, ,.' •.•• :. - "' '" ..

, _~Í>Q.-q~1fiamáti~a ql).e ,nos ha tocado' vivir es la de presentar mal plan-
,'~e~d~sJbs',prqble!ilás; mal deslindados los campos.

.-_.~~ .~--: ...~ ·i..t:~·;.. ~ ~ ".

',:,;';~:"La,':-tesi~,~§6cí~lista ortodoxa habla qe explotadores y explotados;
de ~ico{y _~isposeídos; de c,apitalismo y de pauperismo; de potentados

, , yprolet.ado~~ ,~'. -"~''''

,Ai:~bªriclerarse las legiones que ahora b~ltallán en toda la anchu­
ra defpla:-géta. se ha desviado la pun.tería y se han equivocado los ob­
jeti~Os. 'U~a ye~ más la pasión ciega a los combatientes antes de lle­
varlo~~-}ámu~rte y, al sacrificio., Las masas humanas son maneja­
da~ por:e1'odio y las ambiciones; como sucedió ayer y' como puede
,ocurrir,matj:a.na~ " '

<ti gran batalla para aniquilar a los enemigos del pueblo traba­
,jadói-; para el advenimiento de una sociedad sin da'ses, como se oye
decIr aqui y allá, puede sufrir una des~iación y un retraso por obra
:dee~tci.encoflada y mortal disputa entre fascistas y bolchevikes; por
·este ,artificio diabólico de' querer catalogar al género humano con
esas <Íos etíquetas.
. La opil1i6n 'muy 'extendida de que el bolchevike no es el comu­
nista o~tOd0,XO y ,de' que el fascista tampoco representa al capitalis­
mo clásIca, no es un simple subterfugio de los muy exigentes o de los
que no ;quieren dar color; es algo que corresponde a la naturaleza
misma de los acontecimientos que estamospresenciapdo.

Los fascistas para .esconder sus propósit<?s y disimular sus in­
tencion~s aparentan combatir al capitalismo y pretenden envolverse
con la bandera S'bcialista; alegan en su favor campañas sostenidas'
para una mejor distribución de la riqueza y del esfuerzo en la nueva
acomodación social Ya sabemos que el fascismo no es en el fondo
más que' el imperialismo, militar, la provocación descarada, la me­
galomanía del espíritu de conquista o de revancha, con el agravante
de que se' quiere ptesentar como intérprete de la dignidad o de la
grandeza ·de los pueblos. Esa falsa actitud y la constante ,amenaJ:a
de guerfélha obligado a las potencias democráticas a una política
defensiva que a la postre ha estimulado también la carrera hacia los
arrnamehtos~las rivalidades irreconciliables y las amenazas de nue­
vas guerras.

.Por 'otra parte, se argumenta que la dictadura del proletariado
que sepreqónizó como una etapa transitoria para llegar más tarde
a una sociedad sin' clases y a la libertad completa' por la nivelación
económica, se va prolongando demasiado y no se ve Wse precisa el
fin de tal" período. Entretanto se van formando nuevos burgueses,
apar~cen otros ídolos' y s~ acentúan insospechadas rivalidades por la
hegemonía universal.

.Vienen a la memoria las lecciones del pasado, cuando los movi­
mientos místi~os y los fervores religiosos se desnaturalizaron al lle­
gar al-triunfo; cuando se' pasó de las catacumbas a los palacios. Del

.J '- ~

Cri~tial1ismo revolucionario de los Padres de la Iglesia se puede pasar
al Imperi9'de Constantino; se impone el credo oficial y se vaeía la
nueva' reiigi6n en los 'viejos 'moldes del Imperio Romano.
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Una partícula de análisis traséend-enté·Ó·:'jili -ihí~~9rd~~::s~nlja'.~.".. ~
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filosófico nos encaminan hacia meditaciotiescautelosas~º,;aetitu'des '~~~'"":c~;'•• ~

reservadas. .' . .' .• ;-:,..·~;t;<· '.' ' .' _ '.'';\:~~'!iA
La madl.a o la linercia ndos, eXPof'~en da sucbumdb.if en.-:~r<:l$lde?n .: ~~ ..,_.( ;,..~,~.:

_convenciona lsmo pe igroso! e una .an . e su or,mar .tó~~s as :Pl- . .'; "
quietudes contemporáneas a los odios y prejuicios queh1añes?~ente _~:

.fomentan los fascistas' y los bolchevikes. . ;

. Sería muy ciega y miserable la humanidad si ,se dejar,,!-, arrastrar
a nuevas conflagraciones internacionales o al suicidio de la§ .gue,rras
civiles por la razón inapelable y fatal de que todo .e1ancho tnundo
debe convertirse en un campo de matanza entre fascistas y bol~he:vikes.

Nuestra América está obligada a defenderse de. ese· morbo. ."

El Fascismo y el Bolche~ikismo son'consecuencia~ de l~Üuerra'
Mundial, del abuso d~ los poderosos y.de lasmiíenarias rivalidades"
europeas. Su incubación, su désarrollo y .su triunfo fueron posibles
por el estado mental y por la miseria económi~a que ia' guerí:aAeJar~
como herencias malditas. La América debe librarsedeese:~cQntagio ..•.
que ha enloquecido al mundo europeo. Nuestro Continente. tiene st{

.propia ,historia, sus problemas peculiares, su fortaleza ttadiei~n:~l;~tl'
fisonomía íntima; tendrá que beneficiarse de su espontaneidad'ojuvenil
ya que por fortuna su amplitud territoríalla libra de la .asfixia 'de .las
fronteras. Creemos que en nuestras pampas, _e~ nuestras. montañas,
en nuestras praderas y en nl1estros lifo'rales.-hay aire: pur:o yextensio­
nes ilimitadas en donde los hombres podrán vivirlibresdelodiomortai
entre fascistas y bolchevikes. - .'. .. .

'-

- ","

Racismo orgulloso y dictadura cesarista son 'pala~ctlS ~ue' ~uev~n
a los países que ostentan en sus banderas las varas de los lictores
o las cruces gamadas. Apenas se puede concebir algo tnás ,ajenq a 1a
mentalidad americana y a las realidades políticas Y',sociales denues...:
tro Continente. i Qué tenemos que ver nosotros con los a.rios puros o
con aquellos que sueñan en reconstruir el imperio de Julio César!.

América es tierra india y mestiza en constante batalla por la li­
bertad. Quienes sostuvieran ideales racistas en' nuestro Continente
tendrían que ser renegados o capataces, y los que abogaran por las
dictaduras, t~idores a la gesta heroica de nuestros antepasados~ ..He­
mos sufrido dictaduras, pero nunca las hemos postulado como un ideal,
a veces se las padece como un mal endémico: de todas suertes las
vemos como una afrenta 'f como un atent(:l.do a )adignidadhumana.

Se les ha combatido en todo tiempo y nunca se dió el caso de un'
pueblo americano sometido gustoso al imperio de un dictador totalita­
rio. Voces de prot~sta de los mejores, movimien~o? armados de I!Jasas
anóhimas; j~más se fué ,sumiso de manera abs~luta. En Amerita cada •
dictadura lleva en su seno los gérmenes de su destrucción; 'prospe-
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9~~:rde-i"una inconíormidad latente se respira y cliando
l~hsa ',caen lóscolosos.

':~ ~l-ªeL'Fasdsrrto ha hecho que se erijan e!1 el mundo dic­
rgQ,~aÍ1tes o aparatosas imitaciones de cesarismo. Serán

',Z _'''' <- ~r:t{~sitorios, la conciencia colectiva y los ideales demo­
~::~iftl.~~Xt.,~p¡¡í{an cada: día más con las tesis de los hombres indis-

...~~ ;;...'~.:.1""".';' _ o},_ '~d - .,\>~." . -.

~~~,s~~t~~~:;~elos supremos dispensadores de bienes. "
, ':'::_:~~~,;(liie recorrer el ideario de los héroes, de los mártires y de
,_lo--S~ñiif~~trósde América para comprobar cómo el culto por la libertad
l!~~&t~~OTi~~f~~ente común de su apostolado yde su sacrificio.
..:'~">~~yi~ los más clarividentes se amalgaman los ideales libertarios
CÓl1:~t~~perativo de las reformas sociales; ellos son los que sirven

-~e_w9P-~)p; -los que enseñan el camino para que se realicen mejoramien­
td~;4'éáléú~rdo con ~ealidades de nuestro medio- y con la manera de ser

~-c_ déhii~~~as~.gentes. -
.. ' "~r.-4;.~"f.;.~~,,~-:.¡. - ;".. - _ .

-~ ~$l\'!P:á:te.iialismo histórico; la lucha de clases y la socialización de
lo$,~e:4$~~~_:4ltnibajb yde producción deben ser también motivo de me­

: ditaci~ili~;;cttiq~dosas-al aplicarse en nuestro ambiente. La biblia mar­
:xista~'J'1~~ilQe'so~eterse a exégesis, revisiones y comentarios; apro­
.Yeeh.j"n~9:':'~i'-su"acervo únicamente 16 que sea valor humano esencial.

- Tiegé/lt,a,pí:t1i.lbS que representan la antítesis del capitalismo, pero de
. todas'nilneras' se sostienen en la misma trayectoria materialista.
. )\f~~l1erer' ~plicar de modo absoluto y categórico el evangelio
-marJci.st~.;~-ios pueblos orientales, se le han descubierto fallas y con­
trasentid¿k-E~isteñ seres humanos en la India,en el Japón o en
Chi?~~:.q1í~jlo s,e'mueven por los iricentivos que apa.sronan a los hom­
bres :ae~OCcíderite. Ellos tienen mentalidad diversa o ideales distintos:
el misti6-Stn~ ~~ la religiosidad, el sentido estético como valor de la
existeri~iá; '6eJ culto ,de los antepasados o de los mandatarios, son
t:nás p~~iroso~a veces que todas las necesidades materiales o el afán
.de riqti~~ar.de poder o de comodidad.

ltktriestizo y el indio de América representan ecuaciones compli­
cada~qt1~: no se pueden aSImilar de manera total a 10 que llamamos

.mentalfdild del hombre ¡de Occidente: tampoco a la eslava o a la
mong(¡i)Ga-) aJgo pudiera tener de semejanza con alguna de esas cul­
tura~,_~, le queda sin embargo un sedimento propio irreconciliable c0!1
las ide~S-co con los hábitos exóticos.
_ . E~td:podrá explicar 10 complejo y 10 evasivo de nuestros proble­
mas, aJi<> tan complicado que ha hecho enloquecer en algunos casos
a lQscte~~btos mejor equilibrados.

"~-,Q~~~er reducir las preocupaciones y los anhelos de nuestro Con­
tinente:-~tJuego ¿implista de clasificar por la fuerza a los americanos
comO' f-a~cistas o bolchevikes resulta absurdo y al mismo tiempo muy
pe1igro~o. frabrá -que ser previsores. Si se les siguen administrando
a nuestros pueblos; a grandes.o pequeñas dosis, los venenos del fas­
cismo ydel óolchevikismo, pueden caer en la demencia ideológica o
en -la lócutaJíoinicida que en estos momentos obscurecen el horizonte

-e!1ropeo. ,- __
-l --

" .
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, El marxismo com~, dóctrina~ filosófica y como :intéi"~ieta616nt~,-lT"-""_

económica de la historia tiene el poder de un estimulant(,defestu<U9~~!%:~f
y del conocimiento. En ese sentido hay que admitir que h~)oment~d~-~~,~J?:
corrientes valiosas de investigación. En el momep.to en:qu~ s~quiere- ;:'}.)"
erigir en regla ·infalible, y postula las dictaduras iridi~iduales o .co-'/ ,:-­
lectivas se convierte en exótica importación y en extrañá: amenaza': ~I
Democracia efectiva, igualdad de oportunidades, socialismo tefor-'
mista y dignidad humana son los caminos ancho~ para el porvenir' de-
nuestra América. . '
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EL DOCTOR NICOLAS LEON

(6 'DE DICIEMBRE DE 1859

SU· VIDA

Por EZE~UIEL A e HA V E Z

Conferenci~ sustentada en el
antiguo Paraninfo de la Uni­
versidad Nacional de Méxic.o,
la noche del 10 de marzo de
~9p.

POR encargo- del Direc~-o; del Instituto 'de Psi­
cología' y ~Psiquiatria de 'la Universidad Nacio­
nal de "Méxic2, -vengo a hgnrar .aquI al Dr. Ni­
colás León, recordando 'ante vosotros su' vida
y sus 'm~reciínientos, po porque no los Gonozcáis
mejor que c~mo_yo los conozco, sino porque el
modo úni~o de revivir a los muertos consiste
en acordarse- de ellos.

l.-Su vida..
<

El Dr. -Nicolás León naci6 el 6 de diciembre
.; de 1859, el} el 'pintoresco pueblecillo que al Nor­

este del lago ,de Pát~cuaro, a los pies del cerro
de Ziráte, entre éste y Tzintzuntzan, la antigua
capital· del reino de ,los tarascas --en el vértice
dei áriguÍo' recto del triángülo rectángulo, Santa

- Fe, Quiroga, Tzintzllntzan-, lteva el nombre
ilustre, Quirog'a, -del primer Obispo de Michoa­
cári, eJ grande educado;, 'civilizador y evangelizá­
dor qúe hizo de. los indios.a quienes consagró
su vida, sus..hijos·. .

Tuvo sin duda por maestros el Dr. León, du­
rante su infancia,' las montañas y el lago, los

• ár.boles X las plantas de aquella región úbera
y 'hermosa cuyo' recuerdo es inolvidable, y las
tradiciones de la exting~ida grandeza de los in­
dios precortesianos y de los beneméritos cons­
tructores. de 'la organizaCión posterior det' nuevo
pueblo indígena e hi'spano. Tales maestros le
enseñaron ~a amar la naturaleza y la historia, las
tradiciones populares y los recuerdos, la lengua
rpusical y dulce de. los antiguos habitantes, y a
los descendie'ntés de é,stos. Todo 10 llevó a ob­
§ervar desde. niño lo.s n~cónditos misterios de

las antiguas razas que superviven idénticas a
sí propias en el mundo que cambia, y los secretos
llenos de fascinadora atracciQn que revela a me­
dias a quienes saben observarlos, la' flora de un
país que se mantiene virgen ai través de los
siglos.

Hechos en Qujroga, luego en Pátzcuaro, sus
estudios primarios, estudios elementales, que, co­
munes para todos! ponen a todos los hombres en
posible contacto intelectual-a veces, espiritual
también-:- con todos los hombres, pasó luego
al Colegio de San Nicolás de Hidalgo, en Mo­
relia, cuyos patios, cuyos corredores, cuyas ar­
cadas, cuyas aulas tienen la poesía de las cosas
bellas que' aroman la memoria de los hombres
amados y la de los hombres admirados: allí,
primero, la del Obispo ejemplar, D. Vasco, D.
Vasco de Quiroga, que fundó' el Colegio misl11c
en Pátzcuaro dándole el nombre de San Nicolás
en recuerdo de la Parroquia de San Nicolás de
la Villa de Madrigal de Castilla la Vieja, en
donde en el último tercio del siglo XV, en el
año de 1470, fue él bautizado; y la del gran
'fraile, amigo también de los antiguos indios ta­
rascas, D. Fray Juan de San Miguel, que fundó
ese mismo Colegio en la vieja ciudad de Valla­
dolid: fundadores ambos de colegios diferentes,
a la hora de la fundación ninguno de los dos
sabía qué 'sus dos Colegios, el de Pátzcuaro y
el de Valladolid, andando los años iban a fun­
dirse en uno sólo, en el que se entremezclarían
y confundirían sus reéuerdos. Allí los encontró,
adolescente, quien luego llegaría a ser el Dr.
D. Nicolás León, y encontró; también, la soin­
bra de D. Miguel Hid~lgo y Costilla, el Rector
que fue del Colegio diez y nueve años antes de
aquel en que vino a encabezar la revolución de
la Independencia de México. Junto a esa som­
bra encontró también la de aquel estudiante, de
acerada voluntad, que hombre ya, rápidamente
pasó por sus aulas en el último decenio del si·
glo XVIII, y que años después, convertido en
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el cura D. José María Morelos, organizó tropas
que fueron de victoria en victoria, contribuyendo
a la Independencia Mexicana, y dió un verbo.
explícito y franco a las aspiraCiones de los in­
surgentes en el Primer Congreso que hubo de
reunirse para expresar la voluntad de los pa­
tricios mexicanos, primero en Chilpancingo y lue­
go en Apatzingán.

En aquel Colegio en el que la historia de dos
de los fundadores más ilustres de la cultura de
la' Nueva España y la de los dos próceres más
grandes de la Independencia de México, parece
combina;rse para influir en el ánimo de -todos los
que a él concurren, fue en donde, a la vez que
se encendía cada vez más el amor a la historia
de México en el alma del joven estudiante n.
Nicolás León, hizo éste sus estudios profesiona­
les hasta' obtener, el 10 de octubre de 1883, el
título de Médico Cirujano.

Casóse en Morelia seis meses después, apenás
acabado de recibir; como hombre qu~ no conce­
biría posible vivir su. vida, sino fundando para
vivirla -tenía entonces 24 años y medio el hogar
en que hubiera de desarrollarla.

Nombrado profesor de patología interna en
el Colegio de San Nicolás el 2 de marzo de
1885, a l~s 17 meses de haber alcanzado el
título de Médico, y Director de las salas de Me­
~cina y de Cirugía de Mujeres, y del Departa­
mento del Hospital Civil de la mi-smaciudad
de Morelia, el 20 de agosto del propio año de 85,
al año diez meses y diez días, no más, de haber
obtenido su título, menos de seis meses después,
el 2 de febrero de 1886, nombrósele Director
del Museo de Michoacán; y dió prueba así quien
a tal puesto 10 llevó, de que se había hecho cargo
ya del amor que a la historia natural, a la etno­
logía de los pueblos indígenas, a su arqueología,
a la historia de México había venido demostran­
do tener aquel joven médico, que a la vez estab~

poniendo de manifiesto sus dotes de organizador
en las salas de Medicina y de Cirugía, y en el
Departamento de Maternidad del Hospital Ci-,
vil, que se le habían confiado. Por haberse hecho
cargo así de sus méritos su protector, el pa­
triot~ g~neral D. Mariano Jiménez, Gobernador
del Estado, túvole siempre Leófl agradecimiento
y afecto fervientes. Director del Museo Michoa­
cano por seis años y medio, hasta el 16 de agosto
de 1892, cerca de seis meses después de la muer­
te del general Jiménez,"'!:no sólo infundió en
aquella institución, el ilustre hombre de ciencia
de quien vengo hablando, el espíritu de trabajo,
de constancia y de entusiasmo que sabía poner
en todas sus labores, sino que dió a conocer al
mundo sus estudios por medio de los Anales que

;, '.
~ .. ~

- .' -.. ' ',- ,,,;,;'''., /:/::.~~¡,~
para ese ,fin fun¡ió, en los 'que' pu1;l.liE9:'Jl; ~e ellQ~h;~

sobre •sus ciencias, predilectas, ~'~"lués, de:! qti~~S~~
otros, once; o doce quizás, habíatt'~~eontradoYí1,~,~:I"
acogida en' las columnas' de la Gác~" Oficialdéi -, ;':~'<

- Gobierno de Miclioacán. , " ~;-S~.. , .,' _' ,-•. ::~;:~

,Comisionósele en septiembré de 1891 ,-antes, '
del falledmiento del General Jiméne~;qué dé."
'Oaxaca era hijü-'-, para que organiz~ra':eri Oaxa..
ca el Museo Oaxaqueño, y llevó allá el mismo de- .e,

seo vehemente de servk bie!;l, que le: era natural
tener en las empresas que acometía. ¿No había
sido ya, desde niño, en Quirogay-'en pit1;cúaro ;': ...
desde adolescente y jove!l, en Morelia,no s~guí~'~ "
siendo por cuenta propia, no fue toda ~i.t vida
curioso buscador y colector de ejemplare¡;de'::his-'~ ,
taria natural, y de libros. raros ; 'y 'de óbjetos ar-­
queológicos, y de testimonios de .civilizaciones eX- '. ­
tinguidas j ,de productos de la tradición ydel a:~te~" -­
populares,- y, de residuos y secretos de..:la historia? '
Para el progreso del Museod~ Michóacán ~óm~­
para el del Museo, de Oaxaea, formuló y 'publicó­
instrucciones destinadas _a los correspQnsales de'- _
ambas casas de atesoramiento de elem'entos: des- -.

- tinados a sus estudios:. las primeras~' en .l~5,

desde antes que se le hubiera nombrado Director;
las segundasen Oaxaca, en 1892.

A todo ello habia venidó agregando ótras la-,
bares, que sIn desviarlo de las _qu~ con su voca­
ción explican su vida, llevaban los frutos de ella ­
a diversos centros deestudi(),: "al Col~io :de San/
Nicolás, en el que fue profesor de ~ngualatina,
nombrado el 9 de agosto de 1887; al Museo Et­
nográfico de Leipzig, del que; sin salir de Michoa­
cán, se le nombró Procurador de Etnología' el
19 de noviembre del mismo año; a la Junta de
la Exposición Internacional del año de 1888 en
Morelia; a sociedades, a instituciones de investiga­
ción científica; a la Academia de Niñas de More­
lia, de la que fUe nombrado Profesór el 26 de
marzo de 1888; a sus discípulos dedicó las notas
de botánica, publicadas por él én 1889; Yen 1890,
las notas de ~écnica microscópica vegetal: extracto
de sus lecciones orales. '

Cuando al dejar de ser Director del Museo Mi­
choacano, en agosto de 1892, tuvo q'ue rehacer e:n
otra parte su vida, rehizo la misma vida: Profesor'
de Ciencias Naturales en la Escuela Normal de
Profesores' del Estado de Oaxaca,_ el 24 de enero
de 1893; en el año siguiente, el de 1~94, a los 34
años de edad, vino a ser Preparador ~ Química
y de Fisiología Vegetal en la -Escuela Nacional de
Agricultura, en San Jacinto, en las g~teras de la_
ciudad de México, el 26 de' marzo, y a vivir
primero en la -Villa de Guadalupe Hidalgo '-:'así
se llamaba entonces, con los dós nombres, aca­
so más universalmente :amadQs por ~l pueblo ele
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'e~~P9blación que ahora ha perdí­
~es4~sf sé llámaba: con el,nombre
,~X' Gliidá,lupe; cuya imagen '~rrastró

'e'rr-~ 5.:..;,'·~',:~~Ji pueblo. mexicano, cuando el
;pueb~b>la\~ó, mr{el-estandarte blanco y azul de la

: guerrll:\ié;:íp~i#ndencia tremolado por D. Miguel
.'Hidalgo;,··'· '~:~~',nombre de primer proclamador

,) de 'la', Ih~' .nitencia Política de México; así se .
llam:.ba-·~\1ílla de cuyo Ayuntamiento fue el Dr.

· Lt..ó~ R:egiQór·'Presidente. .
.'¿:4o;c6ñ-ei~q~o- en 1899? Mios primerbs recuerdos

, .' _"_ ".:r"~ ""

• de él'·'§0rt"d~\1899. Véolo en eS'e año en la sala de
la Dlr~c.ciQri»a¿ ,laBiblif)tec~ Nacional dirigida en­
toñcés-'Poi'eLsábio ·D. 'José María Vigil, en una

· de lá~'~"s~si~'t1e~::delInstituto Bibliográfico Mexi­
cano·f~~a:l!-d<i.·~iljtiliode aquel año por el Ministro
D. JOi~~,Wi~~(ii.iida, que con buen acuerdo pensó

, que st ~~~~:o :h~bía tenido desde 1536, gracias al
Obispo~,:ftay,Juari:. de Zumárraga y al Vi­
rréy:Ii\~:fi~p:ió~~eMendoza, la primera imprenta
qú~~n J~~;A~edca hubo, y si desde aquel año
tambi~rr't!lY-9::Méxi<:;o la primera biblioteca que
en la, Am¿fidi,existió, la que trajo a México

· Fray Alóti's'o':á,e:la Yeracruz; que si desde el año
de 17S$J:(}uá:ti· J0séde' Eguiara y Eguren pu­
blicóei(~~íq:)e1ptimer tomo de la bibliografía
mexicá#. :q\iel había venido formando con el más
empeñosó ,~eló~.y sí'en' 1817 el canónigo D. José
María qe $~ristáin de Sousa,. rehaciendo, com­

. pletando; y~~ ::parte. perfeccionando el trabajo de
Eguiar,a·

J

• Y:E-gu.ren, emprendió en México la
publiCCl:ciói{,de ia nueva bibliografía mexicana que
a· su r muerté:contiriüó publicando su sobrino D.
J osé :Raf~~,Eni-íquez Trespalacios Beristáin; que
si asimismp e.n México~ a mediados del siglo XIX,
el sabio~,D:José Fernando Ramírez había aco­
piado itJtP~±-tá.rites adiciones Y. correcciones a la
bibliografia áeBeristáin, y en México también D.
Joáquín. Carda Icazba1ceta hizo su monumento
Bibliograjid ,Mexica11(J, del Siglo XVI, natural era
que ertMéxico existiera un Instituto Bibliográfico.
Individuod-e~él¡ yo des4e el 7 de agosto de 1899,
de él iúe. d~~de' el' 30 de octubre, e! Dr. León; po­
cos días'después de aquel en que el Ministro D.
J oaquín:Bátanda acordaba con el Presidente de
la 'Repúbl~:ca~ D. Porfirio Díaz, que la Bibliogra­
fía Mexica11,(J',del Siglo XVII escrita por e! Canó­
nigo'}):: Vicente. de P. Andrade fuera entregada
para sg pubÍlcación a la_Imprenta del Museo Na­
cionaL ~n.las sesiones del Instituto, presididas
generalmente por e! Ministro Baranda, veía yo al
Dr:León;, SOJ:Ui$ionado luego, el 21 de abril de
1900; por ,eÍ'mismo Ministr9, para que escribiera
la Biblio.graf4U, Mexicana del, Siglo XVIII, D.
JoaqUfn j)t~idio también la Sesión del Concurso
Ci~ntífico:-~a¿}onal del año de 1900, en la que el

Dr. León leyó su M emona sobre la Bibliografía
. en México.enel Síglo XIX.

Se le nombró el 5 de septiembre del' mismo
año, Ayudante Naturalista del Museo Nacional
de México, y pasó a ser Ayudante allí de Antro­
pología y de Etnología el 9 de junio de 1902, en
el año en que se publicó en el número 3 del Ins­
tituto Bibliográfico su M em.oria sobre la Biblio­
grafía en México en el Siglo X r;(; en el año
siguiente, el de 1903, elevóse!e, el 15 de junio,
a la categoría de Profesor de Etnología de! Mu­
seo. Confirmado así más y niás su crédito cien­
tífico, encontraba en México ambiente más am­
plio que el que en Morelia y en Oaxaca había
tenido para acrecentarle, y elementos mayores
en los que le fUese dable profundizar sus estu­
dios. No sin contratiempos ni dificultades: a pe­
sar de que, a cada momento más, fue siendo'
para él una· especie de necesidad su vida en el
Museo, se consideró -en la precisión de renun­
ciar a seguir prestando en él servicios, el 15 de
abril de 1909; Y cuando fue llamado de nuevo
a prestarlos, especializado entonces como pro­
fesor de Antropología y Antropometría, el 9
de agosto de 1911 tuvo la pena de encontrar
en parte deshecha y perdida la labor' que en
1909 había dejado. Rehízola; y la prosiguió por
trece años. cinco meses y días más, hasta el 1Q

de febrero de 1n5, en que por segunda vez ,pel1~

, 1 . d' bl . •so en que e era tU lspensa e renunCIar, y cre-','
yendo que jamás volvería al Museo se despidió
de cuantas personas e instituciones se habían in­
teresado por sus labores. No pasaron ni siete me­
ses sin que io llamara aún D, Luis Castillo Le­
dón, que antes' q'ue él había renunciado también
a continuar siendo director del propio Museo,
y que restituído a sus funciones le pidió 'que
tornara él también alas suyas, como lo hizo en
efecto, alconc1uir' el mes de septiembre del mis­
mo año.

Ror contraposición a la contrariedad y la pe­
na que tuvo en las dos veces en que, por fortuna
de un modo pasajero, se separó del Museo, sin­
tióse complacido cuando nuestra Facultad de Al-
tos Estudios lo llamó a su seno como profesor ~

de la misma. Para sus alumnos en. ella, de~'­
trop'ología Física y de Etnología Mexicana, ar -
gló especialmente tablas cromátióas -segú --,,'
Broca, Martín y Fisher- de los colores de la
piel, los ojos y el pelo, más comunes en los in­
dios de México. Era yo Director de la Facultad
en 1922, y tuve el g~to de verlo trabajar con
indios de Xochimi1co, acerca de los cuales hizo
valiosas observaciones que pusieron de manifiesto
cómo, a medida que iban pasando los años en que
hacía sus observaciones, íbans'e también ac1aran-
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, do -debido sin duda a los' progresos det mesti­
'.; .. zaje-- los colores Observados..Sólo su fal1eci­

miento; OCurrido casi de, súbito, pucio al fin .sepa­
rarlo del Museo Nacional, el 23 de enero ,de,

" 1929" ,a los 69 años, U!l mes Y 17 días de su
vida.

lI.-Su obra.

344 obras originales impresas, de ,las que 341
figuran ~!l la lista de ellas, por el Dr. León pu­
blicadaétÍ 1?25; 72 o 73 más, ,inéditas'; 9 traduc­
cione.s al cástellano y 104 de varios autores re­
impresas, por él, o por él por vez primera impre­
sas. Por todo, S29 o 530, en 55 años de ,produc­
ción intelectual; desde la primera, titulada:
"Hol11bres ilustres y escritores michoacanos.­

, Galería fotográfIca y ~puntamiento biog;áfico",
que fue puoíicada en 1874 en More1ia, cuando

~" León no tenía más' que 14 años de edad, hasta:d año de 1929 én que en plena actividad pro­
ductora conduyó su vida' corpórea.
, Revisando los grandes grupos que de sus obras

pueden hacerse, en el de Antropología y Antro­
pometría figuran naturalmente los programas
de sus enseñanzas y las notas de sus cursos' los, t

catálogos de las colecciones del Departamento de
Antropología del Museo; sus trabajos de vulga­
rización científica ... Además, su Historia de la
Antropología Física en México, publicada en e1
número 3 del volumen IIdel American Joumal
ofPhysical Anthropology, de Washington, con
su Bibliografía Antroposomatológica. León fue
toda su vida un, autodidacto; pero aunque gra­
cias a esto descubrió por sí propio sus iniciales

, derroteros, tuvo talento suficiente para tomar la
actitud atenta de un buen discípulo cuando le cu­
p() la fortuna de encontrar en su camino un buen
maestro, y así, desde el año de 1898 en que
.:- con la expedición científica Hyde-, vino a
México, 'encargado de estudiar antropología 'fí­
sica, el sabio antropólogo bohemio~americano

Ales Hrdli~ka ---en conexión en aquellos años
con el Museo Americano de Historia Natural­
el 'Dr. León le pidió que lo guiara con sus sabia~

, enseñanzas, y aprovechando la larga correspon­
dencia que con él desde entonces tuvo, perfeccio-

, nó más y más la técnica de sus estudios y de sus
iñvestigaciones, 10 mismo en sus labores de des­
cubrimiento y de organización de su saber, que
como profesor en el Museo Nacional y en la

,Facultad Nacional de Altos Estudios, y en las
publicaciones que hizo luego: su Hoja .Individual
AntrofJ01nétrica arreqlada seqún la ense1ianza
Hrdlicka (México, 1905); sU,Guía para la no­
mftnc!att1-ra ftn las observaciones tJr¿ lq. C;é1ulQ

.~ ~.._ -. ... \..~:~~:~."~:' 1.,;>.. ,- :(~_:~i:;'~~.

antrop0>m.ltrica"(J;r..pr.,op!O' fe.:
1913)" y, su :",T-)ti':icaOsté¿:
191:4) ,así como en las obras .q: 'ihéalfas~:

su Tünica :Anfrop.om/triclJ",scg' ~ ef;;i~a
d~. Hrdlicka~ escri~ por Le~!l:Tpa ~ ic_~r;Q.;~:
dIO en 1918; sus·Notas dé-ún' CUr-SR::ae,..!;(liiii:o;.~- ,_,
pometría, E.tnología, Prehlstoria jr:Et.n.~~~r.~iíji~~:;;,,/f
con especial referencia a México; 'y:s4MéinQf{a.,,:~·,~~~;;

acet:ca de La Capacúlad_ Cran~ana';:;en: :a.iiif.i~~~'r'¡¡{:,",
de 'las tribus indígenas de la Rep.ú.bliea;',eScti"1:~-l~,:'
ta en 1919 para el .Congreso de Ahíefi.éaci'sk;f:;,~j5:
de Río Janeiro y los estudios' :que hit.!/:-~í~~~"'\~{,

_ mismo sobre El Iñdice Cninconi,~ttitQ.di;~lgti~Sj&t.t,~:,;
de dichas tribus. . : ," ':~; "; '~~, 'C":';,:' '1;:{':--" ,

Entre sus, estudios de Etn~grq,i[J':YJJi~lQi;¡;~t-:lf;¡é;''.;,
, merecen especial r~ordació? J(¡~ :¡qú~:Í)iz~;y ~,t¡:f;,~i''ij:~

hizo, y publicó. y continti6.p'ei:fecci0nan(r6j,:~dili~~~,tT ,7... - "
pletando hasta' el fin de,s-;J.da.:'~1~re~1~$i~¿~~':'~'~
rascaos, primero en el tiempo, en~qÚ'ef~}ji~éci6ji;t, -y
del, Museo Michbacarí6 j ,luego: ;en~~M¿.xl~Qj~:;~~'~:~.!{·',
1903, en 1994, en 1906'y al fiti,~ eti·tr~-~~r¡~¡~t:~:
distintasJ otraespecia1 sopre Lb{:If¡,dios:;¡;¡rirS:lr~'> ,­
cos ,del lago Pátzeuaro, entr~' las" obr~t'qurid~jQ~/~:";"'c ,
inéditas. Estudio etnográficó deiairáÍoga:·:írt,i:lÓl~Y~'. :_,~ ,
aunque, de menor <i:mplitud':es el qtfep1JbÍiCó <,o , : ".' ,
sobré Los Popoloca's. en, 1905, :q~~~;pioSlguf~:'eri"¡'"
1906, que se completa con, el que 'hizQ sóbre::~l

Vocabulario de la 'lel1guap'opó.loca, choca, óihit~',
chona, publicado en 1912 y- téiacionado'éoncel',
qu~ dejó inédito sQore Lós indios' popoloca; ae.
los Estados de .P'l{ebla y Oaxaca; "Forman "asi~

mismo, parte ,d~.las,~muchas irivestigacione~que'
el' Dr:. León hizo en materia' de Étrl.:ografía,'y",
de Etnología, sus estt¿dios, sobre, la' lengúa- 'de ,',.
los indios llamadós. tepellUas, , (México) -:19(3)_' ,
que lo llevaban a asimilados, a los tótonacas;.·
sobre Las Castas del Mé.-¿ico Cólonia( publi~~,
do éste en 1924 y el ,clel mismo añó sobre Lá<'
Industria Indíg~na del papel en los tieiitpos pre-'
colOmbinos y en los actuale.~;'así como ,sllsNofas,
de Etnografía Mexicana del curso d'el m.ismo é\-Ji~ _
de 1924, inéditas, y sU-, estudio acerc-a de los
Alimentos y bebidas de los aCtuales índi(}~~ 'de
México con noticias d~ SI,(, preparaci6rr 'c~Únaria
e id~ntificación científica de los v.egefales, a~ima-
les ji ,minera7es en ellos usados/o asimismo in'édito. '

En íntima rélación cort los' es1udios' de' lit.:.
nQgrafía yde Etnología de la: Amériea:.e~t~h los
de lingüísti~a de sus viejas razas: ~l Dr. Leó~ , ­
estudió especialmente el, Ori-rien, está{1o cittiial ,
y geográfico del idioniá piriniJa omf1.tlaJ~inca·~' ,',.,
en el Estado de M~choacan;; ~Omoy¡>-'enc;>Íto;. ,:>:, "
lugar de esta reseña lo. dejo dicho, elvocaiJ~idrio:' _.":'
de la lengua popoloca; la EX~$.te'tfcia.iJél:'iIt«d; e~ '. :' .. ,
la lengua otomi (1\1éxko,', 1904) ';Lac·tM{ju¡;: 't~< ~:;:)'.- _~

r~,., ruy. wam,u~~~~O)~:,li~~~;i~~~



para perpetuar la memoria de aquel sabio inves­
tigador; sin repetir ló que ya a este respecto dije,

. recordaré solamente que principiando por él el
estudio de la bibliografía mexicana del .¡iglo
XVIII en Morelia, después de publicada la pri­
mera sección de la primera parte del mismo. en
los Anales del Museo Michoacano en 1890, lle­
gó hasta la 6;¡' párte en México, con seis volú­
menes, en los años de 1902 a 1908, y dejó inédita
la séptima oparte'; a esta obra habrá que agregar
su monumental Biblioteca Botánica M exicana.­
Catálogo. bibliográfico, biográfico .Y crítico de au­
tores y escritos referentes a vegetaleS de México,

- y a sus aNicaciones desde la Conquista hasta el
presente (Suplemento a la "Materia Médica Me­
xicána", publicado por el Instituto Médico Na­
cional en 1895); su Ensayo de un Catálogo de
Planos de la Ciudad de México, que vió la luz
en los tomos I y II del Boletín Municipal de Mé­
xico, en 1902; sus Notas Bibliográficas sobre la'
Obstetricia en México,. y su Bibliografía Biblio­
gráfica Mexicana, publicada en 1923; fuera de lo
cual están inéditas: su Bibliografía Médica M exi­
cana, su BibliógrafíaMexicana de las ciencias
rnatemáticasgenerales y aplicadas en los siglos
XVI, XVII Y XVIII, escrita en 1919, y sus No­
tas sobre Técnica Bibliográfica y sobre Bibliogra.­
fía Mexicana, escritas para los cursos, de .invierno
de la Facultad de Altos Estudios en los años de
1922 a 1924; todo io cual será debido completar
con la bibliografía de las 'obras del Dr. León, que
rehecha por él varias veces, se publicó por' la
última, en 1925.

En materia de obra histórica del Dr. León, son
dignos de señalarse con especialidad: el Compen­
dio de Historia General de México, desde -los'
tiempos' prehistóricos hasta 1900, publicado en
México y lY.fadrid en ,1901; la Biografía del más
grande de los educadores y amigos de los indios
de Michoacán, el iJustre D. Vasco de Quiroga,
publicada en 1903, que aunque yo no pueda con­
siderar superior a la Vida de D. Vasco escrita
por D, Juan José Moreno en 1766, es digna de
toda estimación, y revela cuánta es la venera­
ción que su autor tuvo siempre por el primer
Obispo de Michoacán.

En el año siguiente, el de 1904, escribió y pu­
blicó el Dr. León un ({In Memoriam" de Fray
A?1tonio de San Miguel Iglesias, el insigne 33Q

Obispo de Michoacán, a quien se debe en gran
parte, la admirable encuesta en cuya formación
trabajó D. Manuel Abad y Queipo, por la que
nos es dable hacernos cargo de las condiciones
económicas y morales en que se encontraban las
varias clases del pueblo mexicano en las postri­
merías de la época colonial. Excelente es tam-

", ~;~0~~:~i:·~~}:~"'1~f~:i".'~ :!,;>;':~/'"/; --:? ~~¡<~~~)~r:~?~t~~i~:;~?~;'~t~
\.'- ...:-,

::~~;'~-;:f<}~:~~~ :3'~~~;~?~ '~~ ~\ ~
,1\e11.~*';1'~racltW4os'~ y' analizados en
jtotiii;.1i,~IX~de :la Biblioteca Lin-

,,(Pa,rl$; 1895), por él mis­
Jogo y filOSólogo Raul de la
ñ yo "1éía cOIl deleite hace 40

, Os 'estudios que acerca de l~

ió:.-etlroUamiento, ay del orden res­
tM:id~as reveladas por el lenguajeJJ

,

~:~ del;.", __ " ~)leI. mismo, ':y de asuntos análogos,
- _~- Pttbli§.il:W.:'~títop.ces la Revista Filosófica.

.. ;. "'J:.'"",;,," ,.;,..~:t.;::. . '.' • • .. , .' . ,
:~. ,..E,iJ;!¡j;'e:~Q.,~;'estudlOsde lmgUlstIca d~l Dr. Leon
',... ~ ~"",,~, .. , ."-""~''.:..-

,- figt¡~'¿:e-s~€:f~rñente el que en el· tomo II de
. lj: ·;An~~H1:.":iirgi1istique, se, publicó en París en

- - 1~~:t(~iji:r~~f¿as .Lenguas Nídígenas de México
.en'.,e)· . ~ f(o y el Ensayo, -de Clasificación

'-: q}:1~:: ;~ii~1Pbr~ de' Familias Lingüísticas
:"'(Je~- . ofesentó'en 1901, en la Socie-

."did7~:-;Anto~io "Alzate, y publicó de
p.üe~ , dólo·. cuidadosamente por cuar-

'ta"',:" - 1/El i~tétés que tiene e~ es-
tUdi ;;~n' que _en él su autor' re-
o °pi~s .'qbs~v~cionesy· las de lbs

: "rios' .ala vez que las conclusio­
ne~ .:a, '~íiahí¡Al!eiado ya distinguidos filó-
logos,;~~~¡~~~sy alemanes -.:entre ellos Po­
'WeUj . ,..• :;$~pf-r,StoU y ~Seler-_paraformu-

laruti~;"'~C1~iÍicacióif que agrupa los idio­
~ y~,-":de JJ:éxico- -20 vivos y 62 des-

- ,aparecid" ' n Orozéo y Berra ( 1864),-
en: l~.:J..~$(S;.reducibles probablemente en lo
fut-ut:81{'~f$!e}f~r~ía,,,,León; siguiendo en estepun­
to 'ta;:j~in4A:~'::del sabio jesuíta Aquiles Gerst,
indiví4i1_~ji6i-tespOndiente de la Academia Mexi-

'caná.S~'OtdiPñlic!iéjltede'la Española., a sólo tres
",.:- .. _....,~~ -'".- . .

·lerlg,~::'W~~§; laotofuí,' la maya y la nahoa.
- -...... -.;,.:. "':':','--f.o::-<' -

ID,zo" ~e.::..,·"¡· "eón"ni.ás grande el valor de su
'énsa;y' ';rfo" . --doGumentos· lingüísticos, de las
letfgu' . fa; -comiteca, tzendal, otomí y cui-
,j:lati~ ~o.:diai~cto_ tepehua, que le sirven de

. - ciím¡i:: . .'~j;,' • .

--l5.él:;&l~~tiiQ: de;"1a Arqueología merecen ci­
'tarse';iftt~:~lbf"estudiosdel Dr. -León, además
d'~ lo~~~q1i~[.iri~~'sobre la de Michoacán, su guía

, histórjei"~'e~crlptiva. titulada Lyobas o Mictlén,
publjqdi~~~í90l,que no sólo es valiosa porque
pOne:-~e~1p~v1#es'to los conocimientos que en
190i-: s~lfe~f~.;s-obreaquel centro de la cultura
zapotti~ú~~rf{porque están excelentemente ilus­
tradbs,;(4~§Guía'.- Arqteeológica de la República
M e%,ii.¿~:a.;>·;'sU,s.· ~iiál~gos .de las colecciones de
arittgq~:' ''''''. ~:vi~- del Estado de Oaxaca, y
t~s¡~,ft,; #u¿'s; del territorio michoacano
-eii~t~rif~fi,tñ:;~rMuse6 Naciana!.
:-:At~~t~iff4~;ta:irte,-inte1ig~nte y minuciosa

". • - '"1-:;1'7;";' --" . ,o,A,. •• "

".r~ci· -~7:·J:.é.on Ja 'blbltografla, cuyos es-
, ~,~o\. ypublicaciones bastarían

;~:t~ti:t:~~l::~:~,- .

. ~ .',
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Resumen y conclusión.

-Las obras todas del Dr. León, bibliógrafo, lin-
güista, antropó10go, etiiógrafo, etnólogonatu­
ralista, historiador,folklorista, profesor" médico,
se refieren a México; en México pensó toda, su
vida y toda su vida sirv1ó a México; por el Dr,
León algunos de los problén1as oscurísimos que
a México se refieren, están' menos lejos de su
solución que como estaban antes de él. En ellos
pensaba siempre y 'por eso rehacía,los estudios
que a ellos se referían y los perfeccionaba. sin ce- '.'
sar.Por eso también no abordaba uu'ü" solohas-' '-.

12_....,..... ~ ---''--__-'-....,..-''-~__:',..:.,i·_·_'_4........:...,..:.-~~..,.4.~;¡,;;.
, ", _," ~, ~'J~~:' " }7~·1;J:,~~;j_:. ".

'dejar d.e ensefiársele,cOIid~rí6 Ját.:~.~~t;)d. \b~~~>;:~:~~~
- " ;,~I';(1.¡j... j;.' - ..,.'7..' .E~~"', ..'!."t. (.-.":..: .'>4:1:

contra ella y contra las.demas r~~a,s,;q~e~nt.?tl:.'t';~,: . .'i .~

ces estaban siendo conqUlstádas o'i!í~i~~~ n~gar ,~.:.-;:' -;tc
~. :.. ...~- . ,.'" ,', ~~~

a serlo se imponía O. se tratabaQ~;,·ij:ti~l}en10' ." ," ~.' ;;
l~I<--.· ....., .... -.... -

mismo que condenó todo atentado cofi~t1a sus pér- '.,,'. ' ..:
¡;o~as y sus propiedades. '.. ~5/:>¡,~ ~.J.:•.- ,.."- "

Los conocimientos que en mateIja~de:Ci~rtcias ',j

naturales poseía el Dr. León, que le:.pérmit;íeron~
llevar a feliz término aquellas de sus~, 'Obras~qué <'
a las mismas ciencias se refieren,:le :dieron 'lá

" .,. l' .', .'

posibilidad de emprender una sobre ra"flora "!l.
la fauna mexicanas, representadas ~n ;:el Códice
Florentino de la Historia de las COs'a,di~ la,1>lue~'
va EspañcJ: por Fray Bernardin~'de:$a,íiigún,f,
que ha llegado a mis noticii¡.sque: qUedÓ~inédÍ'tl,
y que es de temerse que haya-desapáretid~1 por~'

que de ella poco se' sabe. Inédito' ,qued,9: t~ní'pi~p
su estudio sobre La Xilografía y ta:Ch,alchogfafkt:
en M é,'rico, desde' la conquista hispána~~hasta •él·"
año de 1835, con el álbum aetnásd~2,OOttgra~'
bados. . .,.:'., .

, Dé las 104 en fin, de -darío; aut~res;:feí#tpre.s&.
por él o por érpor vezprimera,impfesds, ,es iJjl- '­
posible no recordar, a lo. menos; los, CU4lrci' li': .
bros de' la naturaleza" y ,Virtudes midicinaies de
las Plantas ;Y animaleS '(lé la~Nueva EsPaña -:­
extracto de las obras del 'Dr; Francisco Herllán­
dei-, dnotadositttu;/ucídos y publicados en M é.c
xico el año de 1615 por Fray Francisco Jimé­
nez, religioso lego domínico (More1ia, 1888).
Imposible también no 'mencionar en esta breve
revista, las actas y. demás documentos ,del"euar-
to Concilio Provincial Mexicano, celebradó en
la ciudad de México el año de 1771, que se im-

. primieron por primera v~z en 18980, expensas
del tercer Obispo deQ;'erétaro, el Dr. D.Ra­
fael Sabás Camach~, yel Arte de la lengu.a ta­
rasca por el Padre Fray Maturino Gilberti, im­
preSo en México en 1858, reimpreso asimismo en ,
México, en 1889, bajo los auspicios del Ministro .
D. Joaquín Baranda.

bien la Vida, que el mismo D. León escribió en
·1904, de aquel eminente historiador mexicano, D.
Alfredo Chavero, cuyos méritos a menudo se
desconocen cuando se achacan parte de sus .lu­
minosas lucubraciones a vanOS productos de su
imaginación, sin darse ..cuenta de las fuentes de
su saber que él no señaló expresament~ en cada
uno de los pasajes de su Historia i\ntigua de Mé­
xico; en donde, de haberlas él señalado, habrían
dado a gran número de sus asertos autoridad in­
discutible.

Dóce años después de sus biografías de Fray
Antonio de San Miguel y de D. Alfredo Chavero,
escribió y publicó en 1916, la de un 1bibliófilo-y
bibliógrafo de excepcionales merecimientos, D.

, José María de Agreda y Sánchez, cuyo inmenso
saber fUe puesto siempre por él liberalmente al
servicio de cuantos a él acudieron.'

Al Dr. León débense sesudos estudios sobre ~l

Códice Yanhuitlán existente en la ciudad de Pue­
bla; sobre el Oroz, el Jiménez y el Sierra, así
como sobre Benefactores insignes de la ciudad de
lY[éxico,o y Tradiciones y leyendas piadosas dé
M éxico, de importancia estas últimas para en­
tender la psicología y la historia de México, que
además de los altares visibles de sus iglesias, tiene
aún como expresión de sus sentimientos religio­
sos un altar en la mayoría de los hogares mexi­
canos. ¿ Cómo podría yo mencionar en fin, en esta
rápida revista de las principales obras del Dr.
León, otras dos de historia, inéditas, que segu­
ramente han de haber sido hechas por él cop la
cuidadosa solicitud que solía extremar en las
suyas, sobre todo si eran de asuntos que parti­
cularmente le parecieran dignos de su dedicación?
Refiérome a su "Diccionario popular y manual
de historia antigua de México", que "contiene
noticias sobre la Antropología, la Etnología y
la Etnografía, la Filología y la Arqueología His­
tórica y Prehistórica de todas las razas de M é­
xico, desde los tiempos más remotos hasta los
actuales, y breves indicaciones bibliográficas",
cuyo sólo nombre incita a procurar conseguir que
pronto tal diccionario se de a la luz de las pren­
sas, y me 'refiero también a los Documentos y
noticias inéditas o poco conocidas referentes al
varón ejemplar que fue Fray Julián Garcés,
priJner Obispo de Tlaxcala, el gran defensor de
los indios, a quien la América debe una inmensa
deuda de gratitud, por haber sido él el autor de
la elocuente carta que dirigió al Pontífice Paulo
III; que fue parte principalísima para que éste
expidiera su bula del 2 de junio de 1537, por
la que, al declarar que por el infame, falso y
monstruoso pretexto de que la raza indígena no
~s capaz de entender el Evangelio, no se puede



.....

~':~:~"',~¡~~. .

jQiti~~ente estudiado y resuelto;
;'bíe~'4tié- las ci~ncias no dicen jamás,

, ,imatena,palabra alguna que pueda
:~ _:"fc;. ',':~_'~" J, J;~~~;ftiva.-Dispuesto siempre, are­
--, :'-"~6~ef :su~~.J'rés y a rectificarlos apenas lle-

-' " .~ • ' •.::2; ..~ .•~_ .

.-g.a:r,a:aL~O!i:t~ñ~imiento de haber incidido en ellos,
~, ~15í;;/,~í6h :que urias a otras se ayudan las

~ ,~-inv~fi~~itiri.es\ientíficas; ~ veces, aun las que
,,'se";diiia.",:qit~,JIle!1or relación pueden tener unas
, -coti' 'Óthlsf,~~; ',:" .
,·;)i:br(:r¡lón; 'representó, por eso mismo, en
'la~:¡jt'Jé.áá(r;de 'su -vida individual, una parte

'" iriter:~rftá":dé la vida milenaria de la ciencia. Sa­
Jii~"é~nl¡f~ht;,s~bia que las investigaciones cien­
títk~$Ui~~~'ñ::que' ser escrupulosas, ordenadas,

. ,,; ..... j't:"; :"." .

!UetQai~~~¡~::PtÓfuridasl y no apresuradas ni su-
~peffiClªJ?gl;:J:'~1~~ijésordenadas; y que no pueden
,d~s~t~tfitA)~~f~lle ninguno; por másinsignifican-

. _ "'~';'" ~:'''''~~' ~-:;.-:i:::;;;.....',.>te. 'qué1a¿!~_s.:~oJosdel vulgo pueda aparecer, por-
qUtti,~n;~s_tudíagt>ensefiarála significación que

" en, u~'~Jh}1i~~¿~I1Jás vasto tenga. Por eso es por
lo q1.l~~:q~1ii&és:a su juicio no reunían las cuali~

dade;'·q~Í(t:el~ínvestigador científico debe tener
y quie~éi',~ '~~' .parecer no sabían respetar tales
ctialid~d~~;~'flíc;ilinente'loorillaban a impacientarse.
De 'e1ió:~~~:i:.bVinieron algunas de las dificultades

.. ~ ~~~~~~~'-

,-_,-, ,'r."
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con que en su vida hubo de tropezar, y ,en su
cop.tra los malos resultados consiguientes.

Los que lo trataron más a fondo, y que no eran
fácil y violentamente initables, que por lo mis­
mo no paraban mientes en asperezas de su estilo,
o no les daban la importancia que persona~ de­
masiado susceptibles dan a salidas de tono acci­
dentales y sin consecuencia, se hicieron cargo de
que aquel hombre, en apariencia a veces intrata- ,
ble y brusco, tenía tesoros de bondad, escondidos
bajo la rugosa capa de sus intemperancias de len­
guaje; que era, si amigo, leal y firme, y que ,no
olvidaba los beneficios y las atenciones de que hu­
biera sido objeto; que sabía r.egarlos constante­
mente con el agua viva de! agradecimiento.

Sobre el océano de la muerte sobresalen las
virtudes y los méritos de los hOll~bres, como sobre
el mar' las cimas de las montañas que bajo él
se han hundido. Sin duda, el Dr. León tuvo gran­
des virtudes y méritos. Que esta conferencia y
el retrato del Dr. León, visible desde hoy en el
Departamento de Antropología de la Universidad
Nacional de México, recuerden y sugieran, las
excelencias del trabajo honrado, limpio, sincero,
ordenado, perseverante y franco de que el Dr.
León fue constante ejemplo en el culto que toda
su vida tributó a lá patria y a la ciencia,

- L A(S;;'}-F U N e ION E S DEL D E PAR T A ME N T o
Á~'t6NOMO DE PUBLICIDAD Y PROPAGANDA.~ - ' ~ - ..
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eonferencia sustentada por
el aupar, Oficial Mayor del
DAPP, el 5 de junio de 1937,
en el Palacio de Béllas Artes.

L ÁS; tí"~~sformacióne~' pQ!íticas operadas cons­
tantemente en e! desarrollo' de México, y espe­
cialmente~lá~, que han tenido lugar durante el
periodo 're;olucionario, a menudo dejan sorpren­
,didos'~por la rapidez con que han tenido lugar,
y aun,a;veces por la aparente contradicción con
que' se oan'sucedIdo-'-: a quie1?'es, sin reflexionar
hondam~te en la naturaleza misma de la nacio~

" .
nalidad,: ,juiganque" ésta podría continuar plena
de e!1eri~a ycumpÍiendo sus destinos dentro de
cánones. establecidos y dentro de formas consa­
gradas' por k' tradición, 'por la costumbre y aun
a vece~ pQr' ~l)iáQito. :Pero si se comprende que,

" ,'. '':"' .~.. .-.;'C ;.

como nacionalidad, está sometido México a un
permanente impulso de superación de sí mismo,
de elevación de 10 obtenido, de incremento de lo
alcanzado, no puede sorprender el que, presa de
una noble, inquietud por perfeccionarse continua­
mente, busque, anhelante, las nuevas formas, los
nuevos senderos que hayan de colocarlo en una
situación ahora mejor que ayer y mañana mejor
que hoy.

Nadie ha dudado nunca en ,México, y menos
'aún durante los diversos regímenes revoluciona­
rios, que el eje cristalizador de esta tendencia al
mejoramiento constante lo sea e! Gobierno; y
atribuyéndole' esta facultad, o deseando la opi­
nión pública que asuma otras no consagradas to­
davía legalmente, no sólo espera que sea ese eje
cristalizador, sino que aun exige' que se consti­
tuya en e! centro vivificador de toda la marcha de
la nacionaíidad.



,~', ',: ,: - 'Por lo mismo, no puede sorprender que, en:
~!.. ....., sayados diversos métodos y establecidos diversos
~' ", sistemas, en el último y actual período revolu-
" cionari~ se haya adoptado como ~l mejor para
<~;. ,los tiempos que corren, el someter la actividad
"5) , gubernamental no solamente al marco de las leyes
:: .\ y de las instituciones jurídicas, sino que, sobre­

pasando dentro del régi~en político la tradición
constitucionalista --o sea la convicción de que
todo goDierno ha de, desenvolver sus actividades
solamente 'dentro del plano legal-, ahora, ade-,
más de continuar respetando el régimen de dere­
cho cómo el fundamentador de toda actividad del
Poder Público, haya creado un programa de go­
bierno como complemento de las abstractas nor­
mas legale~.

, Así, pues, el Poder Público, a,cttiando dentro
de la ley, s.e constriñe a sí mismo, dentro de los
mandamientos de un programa de gobierno por
sí propíoelaborado. Y es que un régimen de
atribuciones legales, pa;ra el Gobierno, como ex­
clusivo, es un resto de la tradición democrática
.liberal en que,hasta tiempos recientes, viviera'
políticamente el país; mientras que en la actua­
lidad, superado el liberalismo diemocrático, se

" ha buscado como forma más humana, más, inte­
ligente -y cabe afirmar que más técnica-, el
hecho 'de que el Gobierno actúe como una em­
presa colectiva en la cual ya no solamente se obe­
dece al mandato legal, sino que se complementa
la am¡teridad del mismo con un plan en que Po­
der Público y gobernados actúan no tan sólo
para el 'mantenimiento de los derechos de éstos,
sino también para el aumento de intereses de
los mismos, para lograr así acrecerlos en 'pro­
porción directa de sus respectivos, derechos.

La adopción de un programa de gobierno im­
plica, en resumen, la adopción de una nueva teo­
ría política y, consecuentemente, la renovación
de un régimen; porque básicamente' significa que
el Estado entiende que su obra no es labor ais­
lada de 10s elementos gubernamentales, esto es,
labor aparte de la actividad que los simples go­
bernados o particulares puedan emprender, sino
que la adopción de un programa lleva ya como
significación el que Gobierno y gobernados se
encuentran comprometidos en una tarea cuyos
fines son comunes a ambos, porque unos y otros
no son sino factores de una entidad superior a
sí mismos, como 10 viene a ser la nacionalidad
constituída en Estado.

Naturalmente que, para realizar un programa
en el que participan o deben participar en idén­
tica forma gobernantes Y! gobernados, se re­
quiere difundir el propio programa ampliamente,
para adentrarlo en las conciencias y ,hacer sentir

a unos y otros factores del' ik; ,
. . - -',*,.~~ -,¿ <".:: ;~

sobre ellos pesa la responsabilida4'::ije~,$.us::·

destinos. Yel dar a conocerun\~~p~g~aJ!1a; .
éste no sólo requiere la exposici()ii)~SCF~~':. _, ~~~
mismo o de sus mandamientos,sino';Ia¡;(icW~ J::~'¡

información y vigilancia sobre la fofiticfe~l}~s~"''''~';;
, ' . , " " ",,---~ ~

ha ido realizando, para redoblar ent.u~iasmo.í~~:··: :,'" •
quienes han contribuído a la ~b~a y :~t¡' etM'P:~,.~~:,>·:
tar los mismos afanes en quienes no .éoñ(¡¿i(¡rójf~t~:~·"

o no sintieron su vinc~lación sotiar ¿on~éii:i~~~,;;:,
misma. . .'. ~" ··~·~~.r;~f;~~~~:~··~:~-:

eÓn estos antecedentes, resúlta inuy eipii~~l~;:';' '-~

que el Gobierno haya querido ~p~s~~ol;eLF~~.:j~~'
mer período de su actuación, enelqrie_hizQ sa:per:'1r'.; ,
ampliamente cuáles eran los ptQpósitoS"Y;~~~(2::E~,~
finalidades comunes por aIcanza:r~", ~t~f;fi.~¡~$~+. ~
zada ya en parte la obra, se .establedef~;.lfti~-qr:":~:":·

gano que diese a conoce~ lo-iogr.a<lo ',:y.,.q~~1~Y -.'
sistiera en expori~r 10 que ,falta )~uil' P9\:,~~~i:..~-~ ,__
zar. -' . _. '.-!::\';-'-:!:ff.?:.::.';~

Esto es 10 que ha venido a cort~títrift--enD~.:,.·;
partamento Aut6nomo dePublicida({,y :~¡rijp1!-~~~ ,
ganda, que resulta, así, un der-ivadó. fdrzbso/¡¡él '.
cambio operado en la~ e~tructut~PoHtici. dé.l\iíé:'·'
xico; un derivado forzoso del~- adopCión ~'d~Últt~­
programa de gobierno; como la' d'emoSt1:~ón,_ ' '. ,,~ c..
más relevante de la transfo.rma,ci6n -polít~éa:~is:':'

tente: publicidad y propaganda- que' se encofulet ~
daalDAPP para que llevé dentro def~pa~s;~a'

quienes comparten la vida' de M¿:icico; eí¡;'u~v:; ,
sentido o la nueva orientación poHtica, ;¡~l:on"':
ello, los fjnes concretos que s~ busca,ft(iíZrar,
y los sistemas de acción que Se hayari,enc'brifr~do­

como más aptos por parte del Gobiertlb:,_ 'pa~;;t_
alcanzar la consumación de los prop6sit~s que: se
ha trazado. • "

Pero no sólo es interesante" Uñi p~b~i,¿ida'ct ',o

y propaganda en el int,erior del páís,áini.c~­

do por muchos conceptos' deba reput~rsel;1:cóino

la más necesaria, dado -que son 'justamente )ós
habitantes del mismo quienes han. d~-realizai' ,
de consuno con tas' autoridades: el programa- co-­
mún, como humanos depositariosde'-"la- erier:'
gía requerida para alcanzar 10; fines de 'iÍpa,VO.l
luntad colectiva;- sino que también se 'requiere
pubiicidad y propaganda fúera del p;;t.íS, ~ara'
que allende las fronteras se conQzca verídica­
mente 10 que es un pueblo que aspira a hacérse
sentIr como comunidad ya, eXigir .e1"respeto '
que como a comunidad le cqrrespon<Íef de 'par:'
te de otras formadas por individuos -<iú~-:no '
comparten los propios anhelos, que" rio,se ha- ,,'
llan inspirados por los mismos -fines Pi, póilª,s';

- ..--, "'.' '. _. I

mismas tendencias; ni por iguales antecedentes
- • '\ ~ oC -:~' ... ':~. ~

de 'tradición, de histor-ia. y'aun 'de,.leYéíkla:"';~: •
• ~ • '- -, - ;;;~ -.#' ~ " <" -. -.0- "t. , _ ._

" ," ,'" '.~~~~:~:-'(? ': ",' '.'}tL,~: .. j
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, . . . '.' $ón;~d~ás;' esta publicidad y
.• , ,'<;"'- '~'<" 'J..-09-""

~s~l:-:' .•:' da .etlt~él:··~terior, ~aTa que otros
hóm~~.;a.qui~Q~s,~l:Páís p!lede ofrecer condi-

.;_~_ ... W'j.... ;., ...... ..... • ~

cioñ~~1:l*bpici~s~':pa?a 'sus aspiraciones persona-
les,::p~ea'an ~r il.:.partiCipar de. aquellas ge-

. nero~s .: ingui~t~es;" de aque!l.as tendencias, de
aquellos:arth'elos propios tan sólo de! pueblo
que lE!s ·brlnéla. su hóspitalidad. Queda indicado,
así, que,.--la' ppblicidad y propaganda debe ha­
cerse~l ,'país mismo, ·a México como nacionalidad,
y qúé"sOIo, así puede l.cóncebirse la creación de .
un DePa$me~to para tal fin..

Dar·a:'~6.Ít~era M6cico a los propios mexi­
canos; h"atét.sentira México tal como es, en el
corazÓn:~e:;é~da mex;i~ano, o bien para enorgu­
llecerfo/;·..Q<:6ien~"-;,-deGlarémoslo con franqueza­
par~,q\Íéc<is~~irfa·que..su .país, como patria, al
a:iolecer 'dtf ·deficiencias;· de vicios, de condicio­
nes'-d~~f~~giables;l'eqúiere el orgullo de tener
volUhtad:;q.~ ..stipe'rat cuanto -es deficiente y re­
clama ·la-V~~lJJnt~(trec.tamente en¡:aminada a hacer

'. de Mé§~iIóq~e se su'eña como ideal .
PoresQt~~s gl!é eLDepartamento no ha hecho

. ni .pr~tett~~f:tiacer ~n: torno del Gobierno una
publicida<tt~ególatFá,.• si pudiera decirse, enten­
didosipip~ili,éntécoin9 Gobierno; sino, en todo

. caso, dádQbierno· considerado como institución
Cread~ ,Pati::s~tvirlos intereses d~- México;, y por
ello, n1'én9~,~~~n ha

c

pretendido ni llevará a cabo
unapúblisi~'d. o propaganda de los gobernan­
tes conl(-S ~rsónas,' por. interesánte o respetable
que-{eaJ~~láb~r que individuaÚnente desarrollen.
Es Méxf~Q;~.~$.el' país, e~ la nacionalidad lo que
interesa q1-!e'~~e conozq!. por cada.quién, por quie­
nesviv~n.~qentro deía patria y participan en
ella y :con"e1ta de sus-luchas y sus esperanzas;
es·M~xico.·l~quéinteresa que se conozca también
por' qgienes; extraños a la nacionalidad, o aun
no lo' conocen' bien, o lo conocen mal, '0 no saben

~.estimar s~s' virtudes, sus áspiraciones y cuanto
.puede ofre.c'erIes, como propicio a sus intereses
legítimos: .~;' ..
Aldar~.. conocer a México por los medios

de pUQlicidád~y .propaganda de que dispone el
Departanlllntó, .quieremostrarlo' en su organiza­
.ciióngub~i~mental y en su composición so­
ciológica;quiere mostrarlo cQn sus anteceden­
tes de .cúltura y con sús anhelos actuales; con lo
que tiene tras de sí acumuládo por el 'decurso de
los añ.os y por lasgerieraciones presentes, y cuanto
tiene. depropósltos para ofrecer a la vida futura

. Urt a.lto'pJ~nO, -dOnde pueda verse y sentirse
·qu-esusjJol.i~~dores' de hoy pudieron y supieron
cumpfir.'s)i;~eb_et:~ conscientes de su destino, co­
.ino eslaboi1e.s-~Ptt'é 'elipasado y el porvenir.
- :.. ,,:" ~>;-:>. ¿ .

. ":.;;:~:.;::'~~.: :'.;.~
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M"lstrar a México en sus recursos, 'pata que
sean aprovechados por quienes tienen derecho
al fruto de ellos; mostrarlo en lo que tiene de
dueño de todas aquellas técnicas de explotación
de sus riquezas naturales, de mejor manufactura
de ellas, de superiores condicjones de organiza­
ción, para hacerlas más y más productivas; y,
en una palabra, mostrar a, México en lo que tie­
ne de riqueza material y humana, para utilizar
la una en beneficio e incremento de la otra.

Por ello, uno de los puntos del programa tra­
zado por el Departamento de Publicidad y Pro­
paganda es el de llevar a la comunidad huma­
na, a la comunidad-pueblo, todos los elementos
que servirán para conocer mejor el país y que
servirán también para suscitar en las concien­
cias, por el conocimiento del medio y de los
hombres, anhelos de mejoría, anhelos de reden­
ción, anhelos de engrándecimiento, vistas las
posibilidades de alcanzarlos.

Un programa de gobieroo elaborado para el
engrandecimiento de México y en cuya reali­
zación se requier~. el concurso de todos los que
viven la vida mexicana, tiene un hondo. signi­
ficado puramente humano que reconforta y es­
timula para dedicar a la obra común mayores
energías que antes y mayor entusiasmo que nun­
ca; representando su. adopción, en resumen, el
expreso deseo y la demostración más palpa­
ble de que México quiere vivir su propia vida
y hacer su propia historia.

Los aspectos mencionados como objetos de
publicidad y propaganda se realizan por los me-,
dios que la técnica correlativa aconseja: ya por
la información proporcionada a los órganos pe­
riodísticos y a las estaciones radiodifusoras, pa­
ra su divulgación en forma impresa o verbal;
ya por la edición de revistas u órganos periodís­
ticos, libros, folletos, manuales, mapas, carteles,
etc., etc.; ya por la exhibición de ·los objetos
mismos o de la reproducción de ellos en la fo­
tografía o en el cine; ya por el rendimiento gra­
tuito de datos sobre múltiples temas a quienes
los solicitan; todo esto combinado de modo de
hacer atrayente 10 que se exhibe, se informa o se
publica, para merecer y captar la atención del
público. y así, al propio tiempo que penetra en
él con el consejo, con el conocimiento, con el man­
damiento legal, aspira a contar con e! elemento
más valioso en la obra común de realización
de los pestinos de México: la simpatía del pue­
blo, e! afecto de! pueblo, la emoción que e! pue­
blo puede sentir ante una tarea en la que se
halla vincl,llada su existencia actual y la vida
de las generaciones que vengan después.
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Todos los medios indicados, el objetivo de la
publicidad y la propaganda, el hecho. de la trans­
formación del régimen póHtico, la adopción del
programa de gobierno; todo esto nos está ha­
blando de que México se ha sentido más hu­
mano, de que México se ha sentido más adicto
a los valores humanos. Y es lógico que todos
estos aspectos o circunstancias existan, porque
justamente por el establecimiento y adopción
de un programa de gobierno se trata de mane-

~ ..". ( ..- ~......,~~,;.-:.:~":~.~
-jaJ, de influir, de atraer factóté~:~~·~'.
conociendo el pleno valor que c,1;,íif6~:'#,:';" ~~~I
como hombre, y porque af aspitªrse~l' ~'tiiÚ:ap.~i:;,..·
decim~ento de México sepknsa, 'p:8Í::g,~i~~is?-~~~
ello han comprometido sus energías-·y..,csú.sf:4:f.'s'-.:­
velos, que la obra es pa.ra aprovecfu;r.~íiliiij¿ª: .
elementos económicos propicien el ·Iriej~r~m«m.tf
del hombre en todos los órdenes; ya qué; ~en ti1:
timo .análisis, es el hombre mismo la-.Clspirilt~~
suprema de todo gobierno. . ,'-

< ."-,

. ~"':;." .

EDUCACION YCULTUR'Á 'I3.Ñ-'­
LA REPUBLICA CHECOSLOVAC2r

<'" '~':" J .:. .. '..:;

. .¿.

p o r e 1 D R. V LA S T ,1 .M. 1 L

Conferencia pronunciada por
el Sr. Ministro de Checoslova­
quia en Á~¡[éxico, el 24 de no­
viembre de 1936, en la Radio
de la Secretaría de Educación
Pública.

L A nación checa' pertenece a las naciones eu­
ropeas' más instruídas, encabezando su sistema
educativo, por el número y la calidad, ya antes
de la guerra mundial, todo el sistema escolar aus­
triaco. Según el censo de 1921, la población de
Bohemia contaba solamente con 2,44 por 100 de
analfabetos (2,38 entre los checos y 2,52 entre
los alemanes). El pueblo checo ha considerado
siempre el analfabetismo como una deshonra, ocu­
pándose de la educación en las escuelas y fuera
de el1as, desde los primeros tiempos de su resu­
rrección nacional por todas partes, porque úni­
camente la educación podía despertar la concien­
cia nacional y sostener la capacidad del pueblo
para competir con el elemento alemán. En la gue­
rra mundial los soldados checos manifestaron el
nivel más elevado de instrucción y de conciencia
nacional respecto a los otros soldados, 10 que se
evidenciaba también en la acción política que te­
nía poi fin la liberación nacional, creando una ar­
monía y una colaboración mutua entre los jefes
de la revolución, con el Prof. Masaryk a la cabe­
za y las colonias checas radicadas en el extran­
jero.

Después de la' guerra, cuando se formó el nue­
vo Estado, se trataba, en primer lugar, de educar
a los ciúdadanos en el espíritu de la libertad y
del progreso tal como 10 decretó la Constitución
de la República. En las escuelas primarias fue-

ron introducidas nuevasmateriago de enseñanza,
es decir, de ciudadanía y trabajos map.uiies; ~ar- .
mismo tiempo, las clases de religión fueron.decla-.
radas faculta.tivas solamente. E~ todo ~ tertito­
rio fue establecida la obligación' esírkta-de; 'asis­
tir a las escuelas por el tiempo· de ocho años. Los·
maestros nacionales fueron equipa,radés, -.pdr 10

. que se refiere a los salarios, a los 'ótrQs empleados
del Estado que poseían instruccióll .semej~nt~.
Fueron construídos .Íuievos grupos escolares do­
tándolos de modernos iristrumentos pedagógicos.

En segundo lugar se 'ocupaba lél-- ~olítica escolar
de las escuelas llamadas. de "minorías"!~sitl:1a­

das en te'rritorios mixtos desde el punto de' vista _
étnico. Bajó el régimen austdaco, que germaniza-·

.' .

ba sin miramientos, particularm~nte mediante ,la
escuela y la iglesia, estas escuelas de· fracciones
étnicas eran sostenidas por sociedades .particula­
res. El régimen republicano decretó que ,las es­
cuelas de minorías checas y alemanas serían- eri­
gidas para cualquier grupo de 40 niños, a cargo
del Estado mismo, sin participación alguno de los
Municipios, dependiente su administración direc­
tamente del Ministerio de Instrucción Pública.

Las escuelas de minoría;; pertlmecen todas al
sistema de la primera enseñanza, el cuciJ forma
un poderoso ramo de la educación pública, La
República Ch,ecoslovaca con su población de 15
millones de habitantes cuenta con unas 20.000
escuelas primarias (exactamente 19.834, según
el promedio de los años 1931~1934) que son vi~

sitadas por 2.388.000 alumnos. Si· agregamos a
este número los alumIJ.osde las escuelas secun­
darias, especiales y altas, Uégar~mos a la cifra de
2.758.000 jóvenes,. que reciben su instrucción,
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Cirujano Deñtista.
Profesor de Protesis de Oro.

Calle República de Chile, 73.
Te!. Mex. X-16-S2.

DR. ROBER'.::'O AVILA.
Cirujano Dentista.

Av. República ·Argentina, 42.
Te!.: 3-03-34.

DR. ABEL BARREDA.
Análisis Clínicos.

San Juan de Leirán, 24. Desp. 308.
Atención Laboratorios Dr. Gerardo Va­
rela.

Te!.: 3-39-99.

DR. EDMUNDO CAMACHO VELASCO.
Cirujano Dentista.
Profesor de la Escuela N. Odontológica.

Consultorio: Motolinia número 2.

DR. ULISES CONTRERAS.
Cirujano Dentista.

Uruguay, 110. Desp. 10.
Tels.: 2-81-25, Consultorio.
4-75-52, Domicilio.

DR. JOAQUIN A. CASASUS.
Cirujano Dentista.
Edificio "La Nacional".

Av. "]uárez, 4. Desp. 504.
Tels.: 2-83-47, L-18-49.

DR. MIGUEL DIAZ MERCADO.
Cirujano Dentista.

Av. 5 de Mayo, 46.
Tels.: 3-09-64, P-36-36.

DR. RAFAEL FERRIZ.
Cirujano Dentista.

Calle de la Palma número 24.
Tels.: 3-23-65, P-09-78.

DR. RICARDO FIGUEROA.
Cirujano Dentista.

Velázquez de León número 5.
Te!.: L-02-49.

DR. ALBERTO FISCH
Cirujano Dentista.

Edif. Banco Mexicano.
Calle ele MotolinÍa, 20.
Tels.: 2-93-43 y J -03-33.

·DR. ANTONIO GUERRERO S.
Cirujano Dentísta.

5 de mayo N9 7. Pasaje América.
Despacho, 112.
Te!.: 2-81-22.

DR. GUILLERMO S. GAMBOA.
Cirujano Dentista.

Av. 16 de Septiembre,. 54.
Tels.: 3-06-28 y J -41-04.

DR. AURELIO GALINDO.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Esq. Tamba y Allende, 2.

DR. ERASMO GONZALEZ ANCIRA.
Médico Cirujano.

Director del Hospital Militar de Tlalpan,
Profesor de la Escuela N. Odontológica.

Madero, 55. Despacho, 104.
Te!.: L-62-90.

DR. ULISES GUTIERREZ
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
5 de Mayo, 29. Despacho, 103.

DR. ARTURO IRABIEN ROSADO.
Cirujano Dentista.

Facs. México y Chicago.
MotolinÍa, 22.
Tels.: 3-02-73 y J -47-60.



DR. FRANCISCO MARTIN SANCHEZ.
Médico Cirujano.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. Guatemala, 94.
Tels.: 3-01-41 y J -02-50.

DR. ANTONIO MARTIN SANCI-IEZ.
Médico Cirujano..

Av. República de Guatemala, 94.
Tels.; 3-0-41 Y J-02-50.

DR. FRANCISCO MARTINEZ LUGO.
Cirujano Dentista.

J efe de Clínica Bucal Médico Quirúrgica
de la Escuela Nacional Odontológica.

Tels.: L-98-93, consultorio.
X-05-23, domicilio.

Av. 5 de Mayo, 57. Desp. 18.

DR. LUIS AUGUSTO MENDEZ.
Médico Cirujano.

Profesor de Fisiologia en la Escuela Nacio­
nal Odontológica.

Ramón Guzmán, 30.
Te!.: 3-55-92.

DR. CAYETANO MOCTEZUMA.
Cirujano Dentista.

Av. Madero, 66. Despacho, 405.
Tels.: 2-45-48' y J-11-33.

DR. JORGE NAVARRO.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. 16 de Septiembre, 39.

DR. ENRIQUE NAVARRO.
Cirujano Dentista.

Calzada México-Tacuba, 484.
Te!.: 7-3879.

DR. MIGUEL PAVIA E.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. Madero, 54.

DR. ALBERTO PALACIO.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Calle del Sol, 180.

DR. EDUARDO DE PABLOS VELEZ~

Cirujano Dentista.
29 Curso de Protesis de Oro. E. N. O.
Av. 5 de Mayo, 1. Despacho, 26.
Te!.: 3-05-85.

DR. VIRGILIO RAMOS SAN MIGUEL.
Cirujano Dentista.

Director de la Facultad Odontológica U.
N. de M.

4<;1 Tacuba, 49. Despachos 1 y 2.

DR. CARLOS RUIZ AGUILAR.
Cirujano Dentista.

I Profesor de la Escuela N. Odontológica.
2<;1 Bolívar, 20.

PROF. ENRIQUE SUAREZ DEL REAL..
Profesor de Química Metalúrgica en la Es­

cuela Nacional Odontológica.
Calle de Durango, 91.

DR. RODOLFO TEJEDA
Cirujano Dentista.

29 Curso de Protesis de Goma y de lo~

Maxilares.
Av. República de El Salvador, 1.
Te!.: 2-48-70.

DR. ERNESTO ULRICH.
Médico Cirujano.
Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Calle Pimentel, 70.
Villa Obregón, D. F.
Te!.: 5-91-01.

DR. PORFIRIO VAZQUEZ COYULA.
Cirujano Dentista.

29 Curso de Protesis de Goma y de los
Maxilares.

Calle del -Seminario, 10.
Tels.: 3-22-67. y L-05-84.

DR. ALEJANDRO VELASCO ZIMBRON.
Cirugía y Ortopedia.

Calle de Humboldt, 61 y 63.
Tels.: 2-76-29 y L-03-97.

DR. HONORATO VILLA.
Cirujano Dentista.

Jefe de Clínica de 1er. curso de Protesís de
Goma.

Plaza Colegio de Niñas, 2.
Te!.: 3-01-77.
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'q~e~a~d9d~ ,esta manera una escuela para unos
'530 habitantes, o sea, cada tercer habitante de
'Chec'oslo.v~quia Visita alguna escuela, lo cllal ex­
'plica que eif nuestro paí's prácticamente no hay
analfabetos.

Es natural que la 1nstrucción de tan numeroso
ejército ju~enil afe0e al erario de la nación o de
las prq'vindas", aunque el presupuesto escolar no
hace más 'que unos 5.?% del presupuesto total
'de la nación, siendo cubierta una quinta parte
por las provi,ncias, municipios y por otras corpo­
raciones. Además, la administración escolar del
Gobierno central percibe sus ingresos (del total
de 771'.000,000 Coronas Checoslovacas en 1935,
68 millones) que proceden en gran parte de las
cuotas e~olares obligatorias para las familias
pudientes. '

Ahora diré unas palabras sopre las reformas
ejecutadas en' Checoslovaquia en el ramo de la
enseñanza' secundaria, especial y alta.

En la enseñanza secundaria fueron llevadas a
cabo ciertas modificaciones, según la l!amada pe­
queña reforma de enseñanza secundaria, con ob­
jeto de simplificar los diferentes tipos de escue­
las. Además, en el phin de enseñanza fue acen­
tuadoel estudio del idioma y de la historia de la
nación, dé la geografía y de las ciencias natura­
les, en particular de la química, y fue introducida,
la coeducación, sin limitación alguna. Fueron
creadas un centenar de nuevas escuelas de ense­
ñanza secundaria, Institutos de pedagogía e Ins­
titutos especiales de pedagogía, y para estas és­
cuelas fueron construídos aproximadamente 50
edificios. Casi todas las escuelas de este grado
pasaron a la Administración del Estado. Los gas­
tos globales para las escuelas de enseñanza se­
cundaria y para los Institutos de pedagogía que
hacían un total de 390 escuelas, ascendieron a un
valor equivalente de casi 30 millones de pesos
mexIcanos.

Antes de seguir en mi exposición sobre nues­
tro sistema escolar, quiero decir unas pocas pa­
labras acerca de la ayuda que presta nuestra na­
ción a' las escuelas checas en el extranjero, y en
general a nuestra juventud que se prepara a tra­
bajar para nues.tro país en el extranjero.

La juventud checa en el país mismo es ense­
ñada en varios idiomas, siendo .el alemán obliga­
torio en las escuelas secundarias, de' la misma
manera que el checo, que es el idioma oficial del
Estado, ~s obligatorio en las escuelas secunda­
rias alemanas establecidas en nuestro país.

Con el objeto de enseñar a la juventud otros
idiomas, hay varios institutos extranjeros, in­
glés, francés, italiano, español, oriental, los cua-
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les imparten la enseñanza en estos idiomas, sIen­
do muy visitados por hombres y mujeres.

Por razones de cultura, se dedica atención es­
pecial a la enseñanza del idioma francés por me­
dio de un Liceo Francés en Praga y de las sec­
ciOl;es checoslovacas especiales que el Gobierno
sostiene para un número selecto de los mejores
estudiantes secundarios en Tranaz, Dijon y Ni­
mes, para muchachos y en St. Germain-en-Laye
para muchachas, siendo sus certificados de bachi­
llerato reconocidos como válidos en las altas escue­
las ele nuestro país.

En cuanto a las colonias, que son numerosas
sobre todo en Austria, Hungría, Polonia, Yu­
goslavia, en los Estados Unidos de América, en
el Canadá y en Argentina -(en total dos millo­
nes de Checoslovacos viven en el extranjero)­
el "Instituto Exterior Checoslovaco", en Praga,
la Soci-edad COMENIO y otras instituciones se
ocupan de mantenerlas en, contacto con su vieja
patria, por medio de escuelas, iglesias, sociedades
culturales y gimnásticas, periódicos, libros y re­
uniendo a todos estos elementos cada sexto año
durante las grandiosas fiestas gimnásticas de los
Sokoles en Praga. También cada año, se está
celebrando una Semana dedicada exclusivamente
a los problemas culturales de nuestras colonias
en el extranjero.

Ahora sigo en mis explicaciones sobre la en­
señanza técnica y alta, en lo que se refiere a las
reforma-s realizadas bajo el régimen republicano.

En la enseñanza técnica, que fue considerada
ya bajo el régimen austriaco como la mejor de
Europa, y que tiene por finalidad la instrucción
especial de la juventud, en las artes y oficios,
muestran un desarrollo particular, bajo la Repú­
blica; primero, las Escuelas de Artes y Oficios
y las Industriales de maestros de obra, que edu­
can desde el punto de vista tecnológico a los con­
tramaestros de talleres; segundo, las Escuelas
Secundarias de Arquitectura, con las secciones
de albañilería, de cerrajería, de fontanería, etc.,
y tercero, las Escuelas, dos en total, para la edu­
cación especial de los obreros en las artes meno­
res. Igualmente se desarrollan de una manera
promet~dora las escuelas para "mujeres", lla­
madas ,"escuelas de familia" y "profesionales"
que tienen por objeto la instrucción de la: mujer
en los trabajos domésticos (cocina), en oficios
(ropería) y en los servicios sociales, sobre todo
en las enfermeríaS. Varias de estas escuelas men­
cionadas están dirigidas por particulares para
sustituir la educación que se daba en los con­
ventos, y gozan de mucha popularidad, como lo
prueba la estadística, la cual muestra que actual~

mente existen 148 de estas escuelas con 22,294



alunmas. En la ENSEÑANZA COMERCIAL
el Estado adquirió la mayor parte de los institu­
tos respectivos, levantando muchos más toda­
vía. Hay actualmente 38 Academias de Comer­
cio de cuatro años y 123 Escuelas Comerciales
de dos años. En Praga fue creada también la
"ALTA ESCUELA DE COMERCIO".

La ENSEÑANZA AGRICOLA, muy avan­
zada ya en los tiempos anteriores, fue reorganiza­
da, y en BRNO, capital de Goranz, fue fundada
la Alta Escuela Checa de Agricultura. Actual-'
mente existen 262 escnelas de agricultúra, visi­
tadas por unos 8,600 alumnos. Esta enseñanza
depende del Ministerio de Agricultura, y tiene
dos ,particularidades. Una es la atención espe­
cial dedicada a la enseñanza de la mujer campe­
sina; es decir, para las hijas de los agriculto­
res con el objeto de prepara~las técnicamente pa­
ra administrar sus hogares y sus propiedades
seg{tn las necesidades de la agricultura moder­
l1a; particularmente en 10 que se refiere a la le­
chería, ganadería, frutería, arte culinario, etc.
Hay 53 ~scuelas de este género, unas' de las cua­
les educan a las futuras maestras para las escuelas
femeninas agrícolas.

Otra peculiaridad se relaciona con la reforma
agraria. A causa de esta reforma que ha forma­
do las pequeñas propiedades de 10 a 30 hectáreas,
dando la tierra a más de 450,000 familias, ha dis­
minuídO la· necesidad de instruir a los adminis­
tradores de las grandes haciendas, y al contra­
rio; ha aumentado la, necesidad de instruir a los
pequeños agricultores, por lo cual fueron creadas
las escuelas agrícolas, llamadas "populares", que
dedicándose también a trabajos manuales, dan
la instrucción agrícola a la juventud que sale
de las escuelas elementales y se dedica a sus
menesteres de campo. Hay unas 792 escuelas de
este tipo, generalmente agregadas a las escuelas
elementales, visitadas por más de 24,000 alum­
nos;

En Jo que se refiere a la ENSEÑANZA SU­
PERIOR, fue reparada la injusticia del Go­
biemo austriaco, que limitaba las altas escuelas
de la nación checa a una sola Universidad de Pra­
ga, con la fundación de la segunda Universidad
(llamada de Masaryk) en BRNO, que fue de­
cretada por la Asamblea Nacional, ya en enero
de 1919. Para la instrucción superior de los es­
lovacos fue establecida en Bratislava, en lugar
de la Universidad húngara de Isabel, la Univer­
sidad Eslovaca, llamada de Comenius. La Uni­
versidad Alemana, en Praga, ha sido conservada;
pero la Universidad checa, debidamente reorgani­
zada, fue declarada como la única heredera di­
recta y cqntinwlq.or;¡. qe la antigu!l, Vl1¡y~r§¡qaq
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Carolina, fundada en 1348. Pata"1iL'i
del clero dé la iglesia evangélica s~ ~bi;í~~h~
ga la Facultad llamada de "HUSj".'A~m~s
ron en~gidas la Escuela de Altos Es.tt!fai:ós~.H .' '.'
gógicos, Escuela de Archivos,.la ~~~~~~:~~~~>
cional de Bibliotecarios,' Escuela SlJperiJ:!N~::, :
Previsión Social, Escuela Nacional de.,rtq\iig~ .::~
fía y la Escuela de Ciencias Políticas. Dt;: I~Jij,..'.~,

tas escuelas especiales merece mencióniá..ctead'6it·' _
de la Alta Escuela Comercial enPraga,didK"Artá·:'.'
Escuela Veterinariaen BRNO y' del CóIis~tyatt::·
rio de Música en la mism.a ciudad. El éó.ns~i~: '
torio de Música y Declamación, en, Pt,~~~,~~d,:Á, ..
mInistrado hasta ahora por una Sociedad :paJ:t,i~4~ ~~".

lar, pasó al Estado, conservando el alto 'pr_esl-i(ii~..­
de que goza en el mundo musical euioJiQ'~Y s,¡l.ti:::
do visitado por numerosos extranjeros.--J~n.Pu~: ~

bla he encontra~o a un violinista m~C:ii:iIi>,q~é
hizo sus estudios especiales en' eI'Consewatorip.c-: .~

de Praga y hasta, aprendi? nuestro 'idi~> L~ ;~
Entre los INSTITUTOS CIENTIFIQOSJn- , ..

dependientes, fueron fundados la A~ad.el1lia--d~ ,
Trabajo de Masaryk, luego varios i~~tituios~~i\ ~
Praga; en segunda, el Instituto Eslav.o y'.Orien-
ta1, con la sec~ión rusa, japonesa, india; ébt;Ia' .
Sociedad de Ciencias alemana en Praga, ,.I~~.:.S'b­

dedad de Cieúcias "Safarik", eslovaca, y -la,:SQ- .
ciedad de Ciencias húngara,. ambas en,Br¡itis~'

lava; y finarment~, la Academia de Agrieuftu- ­
ra en Praga, establecida en su .propio 'edlfítlo,

- en donde funciona también una especie d.e--C~'

operativismo, digna de atención por parte de" 10­
dos los que se interesan por la ,organización de
las cooperativas sobre la base. orientadl?rá y.
práctica: .

Entre los Institutos autónomos, ayudado..s por'­
los Gobiernos respectivos, .merece'" ~endón, el
Instituto Español e Ibero-Americanó, de_.,Pra­
ga. Este Instituto establecido en el Palacio Mu-'
nicipal, organiza cursos de español para prinei"
piantes y adelantados (dirigidos por dos profe­
sores), y cursos de' portugués; administra una
biblioteca con 3,000 volúmenes, y una Sala de
Lectura, y celebra reuniones periódicas, una vez
a la semana. Hace años, el Instituto organizó
uila Exposición deÍ Libr'o Espafiol, acompañada
de conferencias .porlos señores Díez Canedo y
Viñas. En 1933 organizó una Ex'posición de fo­
tografías turísticas, españolas,. y un ciclo de con­
ferencias en checo sobre España e' Hispanoamé­
rica, y más tarde colaboró a la Exposición de
Gaya. Actualmente se' están formando varias Sec:,
ciones iberoamericanas, entre las cuales 'ocupa un
lugar prominente la "Sección Mexicana".

El mismo Instituto prepara, junto con e1 go­
bierno nacional de Pra~a una Exposición' de la,



c1;!ltilra' mexicana precortesiana y muy fácil será
jgualmente ,tina Exposi~ón de fotografías de las

.. bellezas nacionales de México.
Grandes esfuerzos fueron empleados para alo­

Jar 1<is altas escuelas en nU,evos edificios, y para
dotarlas de modernos instrumentos de trabajo.

Basta mencionar los edificios monumentales de
las Facultades de Derecho, de Letras-a la cual
tengo el honor de' pertenecer-, del Instituto His­
tológico y Embriológico, de varias clínicas en Pra­
ga; los edificios de la Facultad de Derecho yde la
Alta Escuela de Agricultura en BRNO. Fueron
puestos los fundamentos para la construcción de
la nueva .Escuela Politécnica en Praga, cuyos
gastos·fueron calculados en 21,8 millones de co­
ronas chec()slovacas. Me permito recomendar el
estudi? de nuestra enseñanza vigente a las autori­
dades meJticanas empeñadas en 'la fundación ele
·un Instituto' Nacional Politécnico en esta capital.

EU Gobierno checoslovaco, siendo el Gobierno
del pueblo para el pueblo, organizó también, en
grap. escala, ·la PREVISION SOCIAL de estu­
diantes. pobres, contribuyendo a ésta .con una
considerable cuota anual, y construyendo una se­
rie d~ residencias para los estudiantes ele Altas
Escuela~, . como es la Residencia de Masaryk,
para 860 estudiantes, y la de Svehla, ambas en
Praga. En total, hay 22 Residencias para 2,800
estudiantes, sostenidas por el Ministerio de Ins­
trucción Pública con la suma de dos millones y
medio .de coronas anualm¿ñte. El mismo Ministe­
ri. ayuda y controla las instituciones sociales y
sanitarias estudiantiles, que administran las Aso­
ciacionesde los estudiantes de enseñan'za supe­
rior y secundaria.

Como en otros países europeos, también en
nuestro país tenemos un serio problema del pro­
letariado éstudiantil, porque la abundancia de las
escuelas produce más elementos instruídos que

'Pueden ser colocados en la vida práctica después
de haber terminado sus estudios, sobre todo
durante' ia depresión económica. Se ha calculado
que 13% de los estudiantes checos no pueden
ser debidamente colocados al salir de las aulas
escolares, y para resolver este problema, se han
formado varias sociedades de carácter social y
filantrópico, Ías cuales sostienen a los estudian­
tes pobres. b1.!scándoles trabajo y ayudándolos
materialmente. Yo mismo, como socio de una
sociedad filantrópica de Praga, llamada "El Co­
razón Checo", he iniciado una campaña-en fa­
vor de nuestros estudiantes e intelectuales me­
nester06os, 'y hemos conseguido fondos de im­
portancia para sustentar a esta culta, aunque in­
feliz clase' de nuestra nación. Además de esta
ayuda,'"el Gobierno ha creado para los jóvenes
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desocupados unos refugios de invierno con carác­
ter educativo (72 en 1935 para 3,724 personas),
completándolos con las sociedades de trabajo (en
1935 con 48), las cuales reúnen a los jóvenes sin
trabajo, empleándolos en los trabajos públicos,
que paga por una parte el contratista y por otra
('1 Gl·l>iérl'.:" . .

Ahora deseo decir unas pocas palabras sobre
la educación popular, basándome en mi propia
experiencia, como Secretario General que fuí de la
Extensión Universitaria, por varios años.
- De la educación popular se ocupa en primer
lugar el Gobierno, es decir, la Secretaria de Edu­
cación Pública (cuyo título en nuestro país es:
Ministerio de Enseñanza y de Cultura Popular)
por medio de su Dependencia de "Educación Po­
pular". Fueron publicadas las leyes sobre la 01'­

ganiación' de cursos populares de educación cÍvi­
..:a, y sobre las bibliotecas públicas municipales.
En el curso de los años siguientes se desarro­
llaron estos dos ramos de educación popular de
una manera extfaordinaria, gracias a su amplia
ramificación y también a la colaboración de to-

,das las clases sociales.
Por la ley sobre la organización de los cursos

de educación cívica fue ·igualmente decretada la
fundación de Misiones pedagógicas ("Delega­
ciones de Cultura") en cada distrito, compues­
tas de representantes de los diversos partidos
políticos, y que tienen subdelegaciones en los
Municipios. Al mismo tiempo fue ordenada la
organización de cursos gratuitos de educación
cívica en todo el territorio del Estado para alec­
cionar a todas las clases, de un modo adecuado,
sobre la organización del Estado, su funcionamien­
to, así como sobre los derechos y deberes del
ciudadano, dándoles de esta manera la educa­
ción política sin fines partidaristas, 10 que, na­
turalmente, .constituye una tarea difícil y de larga
duración.

Conviene añadir, que, aparte de las conferen­
cias, se organizan representaciones teatrales, ci­
nematográficas, de teatto Guignol, charlas para
la juventud, tertulias de arte, etc. Para la edu­
cación popular se emplea también intensamente
la radio-difusión. La difusión de la cultura está
comprobada iguaimente por el número de li­
bros y revistas políticas publicadas en el país,
ascendiendo el número de aquéllos, en 1933, a
7,994, y el de éstas a 914. (En Checoslovaqt.¡ia
se publican 130 diarios políticos). También creció
bastante el número de cines (1,987 en 1935.

El Departamento de Educación Popular, en
el Ministerio de Instrucción Pública, dedica un
cuidaclo especial a las bibliotecas públicas.
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Marxista,. el cual cuenta corr-l~O¡00)~ó1t~r~;k *'f;!~:(~ ,
obreras gImnastas, y suele celebraLsus,01\~Plíl-::;¿ ".;. ,,;~,

das Obreras en Praga, en donde. taniºiék',e.s:::Ji¡:'·J"<::
, sede de la Internacional Obrera dé·la ,Éd~~d~It~~~;> '
Física. Por fin, nuestras sociedadeS iÍePór.ttv~-'~~?- .~

- } . , "'0 ,\".~~ " .... __
dedican a la labor cultural, habiendo "tina.. sola. .
Unión Gimnástica Obrera Socialistaó~.gani~dil':':.
en 1934 con unos 30,000 actos de,cult1.,lr,a~,: pa:(~ ,.
sus socios. Todo esto hace un pueblo .profúnJdái;~:

mente democrático para la cultura física" d€e.. str:> .
clases obreras, .y creo que esta enseñanza' 'Iriere- ~

cería una atención especial en México, city<i'Go-~

bierno se esfuerza honradamente éti'éainina¿por /
, ,-,' '~

la misma senda. • . . ' , -
El servicio de difusión por radio, seef~tiía.,

bajo la vigilancia del Ministerio de Corr~o~,.~ppr.
la Sociedad anónima llamada "Radiojournal'!.
la cual ejerce el monopolio exclusiv~ en ,esta:
actividad, poseyendo las' estaciones emisoras de"
grande potencia. La mayoría del capital de: está'
Sociedad pertenece al Estado, el cual eje~ceOín­
fluencia en su seno por medio de cuatro ger~ntés. '
Todos los radio-oyentes, que tienen una estación
receptora de radio, tienen que pagar' una pequéña
mensualidad, y de estas entradas 'que .suben: con
800,000 radio-oyentes", a sumas considerables
(un millón de pesos al mes), se perfeccioria' el
servicio radiotelefónico, que está centralizado' en
el propio palacio de Praga y pertenece en lo que
concierne a los programas, a las emisiones, de
radio europeas de alta calidad. La que qu~da ex­
cluída por completo del programa es la prci~a-

,ganda comercial, y lo mismo la propaganda patti­
darista, desde el punto de vista político ó so­
cial; el programa se compone de estas seccióties:
conferencias, literatura, música clásica y moder- ~,

na, música popular, incluyendo música folklórica
ex-tranjera, informes políticos y su significación,
reportaje general, cursos lingüístICOS 'lprograma
mixto. Basta decir que en un año, sólo. por lá
estación de Praga (hay todavía cuatro' estacio:::
nes más en el interior del país), fueron transmi­
tidas 2,410 conferencias; 1,311 piezas de 1ite-.
ratura; 23,181 piezas de música; 778 cursos lin­
güísticos, siendo transmitidas a los millares de
personas, para comprender la enorme obra de la
radiofonía en' favor de la cultura del país.

Si tomamos en consideración todas estas fuen­
tes de cultura, escuelas, educaci6n popular, edu­
cación física, cines; radio; y si agregamos los
libros, las revistas, los teat.ros, los conciertos y
las exposiciones, podemos apreciar en .Stl. amplia
extensión la obra educati~a dé la 'República Che­
coslovaca, y comprender mejor la fuerza de su
concjencia nacional, política,' socilll y estética, la'
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Para poner la educación popular sobre una
base pedagógiQa y científica, fue fundJado en
1925, por donación del" Presidente de la Repú­
blica, .el Instituto de' Educació~ Popular, que
se ocupa particularmente de la educación de los

'misioneros ,de cultura, y edita: publicaciones ade­
cuadas.

A esta poderosa organizaclOn conviene agre­
gar la acción c~ltural de las Universidades, y
en lo que atañe a la educación del soldado, la ac­
ción cultural del Ministerio de la Defensa Na­
cional, el cual ha, organizado los "Hogares del
Soldado" (300 en total), que tienen por princi­
pal objeto apartar al soldado de la gandulería
y 'i'nalas compañías, procurándole una diversión
e instrucción agradables por medio de bibliote­
cas, salas de lectura, teatros, y en particular
teatros Guignol, estaciones de radio, círculos de
música y de canto, juegos de salón y deportivos,
cinematógrafos, boliches, etc.

En un pueblo viejo y organizado, como es el
pueblo checo, la educación intelectual y artística
no puede ser completa sin ser acompañada de
una educación física, tendiente a formar el t:s­
píritu sano en un cuerpo sano.

La educación física desarrollada magnífiéamen­
te e~ el pueblo checo, ya anteriormente, fue or-.
ganizada bajo el régimen de la República de una'
manera más emplia y científica. Las sociedades
glimnásticas, y en particular la Sociedad Na­
cional de los Sokoles, vieron el número de su~

socios triplicado, representando éste ellO por
lOO de toda la población, siendo el total de los
gimnastas en nuestra República de cerca de ....
1.500,000 personas, de los cuales los SOKOLES
disponen con sus 3,203 sociedades locales de ....
750,000; es decir, 267,000 hombres, 117,000 mu­
jeres, 130,000 muchachos, 153,000 muchachas y
78,000 niños y niñas.

En el Ministerio de, Higiene Pública fue crea­
da una Dirección General de Educación Pública,
con el objeto de ayudar a la construcción de gim­
nasios, y a la educación de los monitores en un
Instituto Nacional de Educación Física. Recomen­
dé mucho a los gimnastas mexicanos, cuando se
fueron a la Olimpiada de Berlín, visitaran nuestra
Educación Física y estudiaran su organización,
fundada en una base democrática y cívica, y de­
sarrollada desde unos 70 años atrás; siento mucho
que la invitación hecha oficialmente y aceptada, no
fue llevada a cabo. Además de la educación estric­
tamente profesional, la cultura física en Checos­
lovaquia se distingue por su amplitud, siendo di­
fundida no sólo en las sociedades deportivas, en
las escuelas y en el ejército, sino también en los
partidos politicos, como es el partido socialista
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cual es la garantía de su propia individualidad
nacional y la base de su contribución a la civili­
zación internacional.

Termino esta expo~ción, rogando a todos mis
estimables oyentes, de recibir estos informes co­
mo un' resumen de nuestras experiencias, las que
ha- hecho un viejo-nuevo pueblo democrático en

- Europa Central, para su formación y elevación
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como pueblo civilizado e independiente, e invitan-...
do a los pedagogos e instituciones mexicanos, de

prestar su amable atención a estas nuestras ense­

ñanzas, con el fin de poder establecer con mi

país un intercambio cultural, provechoso para

los dos países amigos y para la civilización en­

tera.

DE

JOS,E,:' 'vALENZUELA RODRIQUEZ
'.

JOSE V alenz]..1ela Rod~ígü.ez'" fue uno de los más queridos cat~-
'!!"":,! •

dráticos de la .Preparatoria. Su hidalguía lo condujo siempre a

acti~des generosas. Con su muerte desaparece una de las inteli-

,

ge,ncias mejor dispuestas para el noble cultivo de las humanida-

des, en México. Familiarizado con la tradición clásica, su actitud

vita1 fue eminentemente dionisiaca. La muerte se lo llevó cuando,

llegaba ~ la madurez. La c'átedra universitaria era para Valenzuela

-el sitio propicio a su vocación magisterial. La juventud prepara-

, torianá, que recibía sus enseñanzas en un ambiente de cariñosa

'familiaridad, 101·había rodeado de profundo afecto Sus amigos

p~erdén un cabal ejemplo de fraternidad humana. La Preparato-

ria te~ía en Valenzuela uno de sus hijos 'dilectos 1? la Universidad

Nacional uno .de sus mejores defensores.
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,P ° r

A SALVADOR AZUELA
r

G}ue entre la saCde los vientos

que mis ojos hacen sa], •

vor a matar mis anhelos

'con el puñal_ de este afán!

> Desde la arena del mundo

suspirar 1? suspirar:

que mi aliento por 'el ¡uro,

que mi pena 'por la hallar.

cc¿ 1

•

a pcAe

Vuelo azu] de la distancia ',
sobre las ondas del mar;

aleteo de ]a esperanza

sobre el verde de esperar.

No volverá con la, noche

porque en la tarde estará

-velas por el horizonte-,

contra mi propia ansiedad.

Ineludible palabra

la palabra que aquí está,

contenida, envenenada:

soledad r soledad ... !

doe rtp u
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ENTREVISTA DE

RAFAEL HELIODORO VALLE

- Uriá ::poe'sra que -prefiriese los temas de la revolución social y que se pusiese, por 10 tanto,
al ~erYÍéio ,dela~ masas, creo que concebida así sería impura. La poesía, como el arte en general, se
n:lanti~ne, ~it plano diverso de las actividades políticas y sociales.

. , El' .tpt.:? peculiar que ha querido advertirse en la poesía de los diversos pueblos de Hispano­
,amé~ica --claSicismo de unos, tropicalismo exuberante de otros, matiz crepuscular de éstos, Ó ansia
de -nQved,acL,expresiva de aquéllos- no hace sino marcar influencias de poetas que han tenido perso-
nalidad ~ii~'tadapaís de los nuestros. .

La' poesIa_!l0.está en crisis, porque se sigue amando y cultivando en silencio. Lo que pasa es
que .el mundo, ,urgido por problemas vitales, en ansia de construir algo nuevo, sobre las ruinas de una
estruchira, j;O(~hll fracasada, se desvía del desinterés del arte. No sólo de pan vive el hombre; pero vive
de pan, y miehtras 10 busca, apenas de tarde en tarde puede oir el canto de los poetas. Pero el día
vendrá,~,', "

y' ct,iandoasí me habla, don Enrique González Martínez 10 dice con un tono de seguridad,
de confia-n~a íntima, glorioso en definitiva, porque aunque stl"gran voz lírica sigue sonando, escuchada con

• respeto 'por los nuevos y con devoción por los' que han admirado su ascenso continuo y su invicto de­
coro de poeta::y d~ hombre, a ratos se detiene, como para tomar un nuevo aliento y expresarse en
un nuevo mensaje.

En la apacible delicia matinal de este domingo mexicano, codiciando tina vez más el goce de su
conver:sación y ,de su hospitalidad exquisita -hace ya cuarto de siglo que soy huésped de ella- sal­
go en busca- de don Enrique González Martínez, gran poeta, gran amigo, señor excelentísimo en
quien se reúnen calidades de, inapreciable pureza.

GQnzáléz Martínez nos invita al diálogo, en el seno de un ambiente que se enriquece de cor­
dialidad: su biblioteca, que es por ahora el ambiente propicio de su última primavera. Es claro que
":-me lojmagino-- tiene algún libro en el telar, y yo avivo mi impaciencia procurando que me hable

',de él. ¿ Acasóun nue~o libro de poemas?
-~Ya 10 tengo hecho -me dice- mejor dicho tengo ya dos libros listos, pero no he estado con

ganas de publicarlos. Algunos poemas dispersos en reYistas, otros en esquema. Pero el momento no es
el más oportuno. ¿ No le parece? Hay que esperar a qu'e se serenen estos días tan turbios.

El tema del día, 10 de España, nos preocupa, y aparece en el primer plano de la conversación.
-¿ No se nota que hay ya algo diverso en Europa, en eso de Espa~a?

-Un ensayo de Guerra Europea, a lo .que parece. La pobre España es la que está sufriendo.
El peligro se cierne. Todos 10 sentimos. Ya se vió que un simple incidente, un asesinato de príncipe
heredero; bastó para que la Gran Guerra estallara. ¿ Y 'ahora qué pasará?

-:-Lo de España lo sentiil10s muy de cerca. Ahora no¡; damos cuenta de que todos tenemos al­
gó qué sentir. en España. ¿ Las gentes de más elevado pensamiento, están con el Gobierno?

-Todos, ,salvo una o dos personas, de nombres más o menos conocidos. Hasta la gente que
nunca ha actuado en, política, por ejemplo, Juan Ramón ] iménez. j Ya se ve! ¿ Y qué pasará con
nuestros 'amigos que están en Madrid? .. ..

Gbm:ál~z Martínez me rtuestra un ejemplar del periódico "El Mono Azul", revista de izquierdas
que está ,publicándose enmedio de aquel huracán.

,-En ltspaña llaman "mono" al overol ele los obreros. Esta revista la hacen Alberti, su mujer
)María, Teresa 4eón y otros escritores que han jugado sus cartas a favor del Gobierno.'

, ~Yeq que también Bergamín, ~ pesar ele que eS católico ... ,

'.
" .... r-

"1':'.-0
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-Sí, es católico y está con el Gobierno. Juan Ramón Jiménez hizo declara:ci(jrt~r~ii~nCá~""):':
y hasta ha firmado un manifiesto. Y en fin, toda la. intelectualidad española está con 'el ~:~~bíe~;:J ," ..
toda esa gente no es comunista ni de muy a las izquierdas. Hasta las derechas moderadá~ y;._éoñsd~,:. :
tes lo defienden. " ~; .,.: ;z.~ 't :~

-Lo mismo estamos viendo en Améric~ Latina: casi todos los artistas, los esctitdres.-:d~:iriíij'
visible significación están con la democracia española. . . ,;~ ." .:-,'.

-En Argentina hasta ha aparecido un manifiesto muy vibrante. En cambio, aquí nos liai1pu~~to,

del asco po rel que nosotros firn1amos. "';'c
Suspendemos el comentario en torno a la situación española. Volvemos los ojos haCia la: réi­

lidad de América, de Nuestra América, que.es tan confusa, hasta inverosímil en ciertos <l.spé.ctds:' Y
de 'pronto, sin saber cómo, surge en la charla el nombre de un poeta muy querido, de Porfirio ;Ba~óa Ja­
cob, el gran Porfirio que ha estado con un pie en el estribo rumbo a tierras de Centró América; y

. de ahí a Venezue!a,.y luego, es claro, según sus proyectos, otra vez a su nido mexicano, en' d<inde
su canción se ha vuelto fructuosa y ha adquirido limpidez de altura irreal. Le cuento al Maesfre? lo que
yo sé respecto a ese viaje frustrado, que nos permite retener a Barbo Jacob por un tiempo indefinido
en la meseta mexicana. .. ... .

-Ya no se va -advierto-o Iba a visitar El Salvador. Se había organizado un comitépresi"didQ
por Adolfo Pérez Menéndez; y ese comité organizó entusiasmos y hasta dispuso, después 'deion~da
convocatoria, unas grandes fiestas públicas para coronar al poeta en aquella ciudad ardiente. Antes
efe disponer su marcha fue a Veracruz, a escribir un libro sobre la riqueza y el paisaje' deVei;3.cruz,.
bajo los auspicios 4e un Gobernador interino, a quien él ha llamado "mi Lorenzo el Magníficd'. De
súbito un vómito de sangre lo puso en trance de muerte y tuvo que salir violentamente. Ya,quí lo,

o' •

tenemos.
González Martínez, que quiere con una cordialidad inconmensurable al poeta de "Canciones y

Elegías!', me agradece las noticias que le doy; y luego exclama:
-En mi última carta le mandé una reprimenda amistosa ....
-El Ministro de El Salvador 10 i~vitó para la visita a aquel país. Porfirio pidió li{;eneia iñ-

definida para separarse como editoriali~ta de "Ultimas Noticias"; y cuando ya todo estaba listo, su­
cede que el presidente de aquel comité fue denunciado en un complot contra aquel GobiernQ, y, de
milagro, ha escapado de las llamas, y ahora viene para México.

-¿ Yya escribió e! libro sobre Veracruz?
. --No escribió nada. ¡Qué va a escribir después de tantas cosas que le han pasado! Ni una pá­

gina. Porfirio es tmiravilloso. Eso de que 10 iban a coronar en El Salvador lo tenía muy alarmado.
Hasta esbozó e! discurso, un discurso que sería en verso y en e! que ser"ía idea central el recuerdo de
todos los poetas que han sido coronados y han muerto en la miseria, en vez de h~bérseles puesto al fren­
te de un consulado o de una legación, vitaliciamen te, para que no sucediera 10 que al poeta inglés a
quien le habían negado e! pan. La verdad es que en las tierras de! trópico quieren mucho, admiran
mucho a Barba Jacob. .

. -·Pero él siempre viene a recalar en México--me hace notar González Martínez..
-¿ Y Leopoldo de la Rosa qué se ha hecho ?Hace ínuchos días que no lo veo.
-El otro día estuvo a verme en e! Banco (el Banco Agrícola en que González Martínez tra-

baja ahora). en compañía de Germán Pardo García, dejándome el recado de que queríá verme con
urgencia, porque se iba a Colombia.

-¿ Y usted no ha estado en Colombia, Maestro?
-No he estado, más que en sueños. Es un país que siento no haber conocido sino a través de

sus poetas y de tantos amigos que tengo allá. Y tengo remordimientos por ello; pero mi viaje a Sud­
américa apenas me permitió visitar los puertos ecuatorianos y luego desembarcar en Valparaíso.

La poesia de Colombia, como la poesía de México, tiene uná tónica. singular. ;ruede decirse
que,~n la Antología de América son las que van en primer término (sin ofender a los presentes). Gonzá­
lez Mal'tínez invoca muchos nombres, que nos son famijiares y algunos de ellos admirados hasta el
sumum.

--Rafae! Maya, Eduardo Castillo, Greiff, Arciniegas, Víctor Londoño y, como es natural, en
primerísimo lugar, Guillermo Valencia.

-¿ Y conoció usted a José Eustasio Rivera cuando estuvo aquí en 1921?
-En ese año yo estaba en Santiago de Chile; pero tuvimos una amistad muy íntima por co-

rrespondencia; una amistad constante. En una pcilabra, conozco a casi toda la gente joven d~ Colombia.



·""....,::.'Enti~ yo traté mucho a Valencia. Un hombre de aspecto sencillo, un gran tribuno. Algo
así conio nuestro Urueta.

Enrique, mi hijo, lo vió en Santiago en la Conferencia Panamericana. Es un buen orador
parlamentario, -

y hél.,~lamos de los humanistas colombianos y de la situación política de Colombia, tal éomo
la entendemos a través de las informaciones que nos llegan. González Martínez me advierte:

~E¡- Partido Liberal en Colombia parece que está inclinándose a la izquierda. Los tiempos
cambian.. -

--:..Hay en el mundo algo así cóino una nueva electricidad, que nadie puede dejar de percibir. Es •
algo .inminente. .'

~y en Colombia no podían escaparse a la regla.. Y es que, tienen muchos problemas, proble­
11}as muy hóndos.

~omo todos estos países de Amériéa. Aunque en Colombia no hay una dictadura militar.
Todavíaptiván el buen sentido, el decoro civil. .

Los temas de la Conferencia de Buenos Aires no puede eludirse, ya que se habla: de temas con­
temporán.eQ~. .

-"Los Estados Unidos deberían tener la más absoluta confianza de que México, durante muchí­
simos añi:js, .110 puede ser un enemigo peligroso. Somos los más vecinos a ellos. Argentina y Chile tie­
nen más)os ojos puestos hacia Europa. Mientras en Europa se están matando, nosotros queremos traba­
jar. Hay y~ una declaración de principios muy interesante, de queJa conquista territorial sea resuelta
por arbitraje. Y ya eso es mucho haber declarado, como paso previo a una grande obra de paz.

Pero la conversación ha tomado un giro que' era imposible evitar. Bruscamente la interrumpo
para preguntar al Maestro si ha continuado haciendo traducciones del francés literario,

-Ya no traduzco, nada. Un día me encontré que 'tenía una serie de poemas traducidos y los
reunf'en un: libro. Eso fue todo. .

-~lmomento que vivimos no permite un paréntesis de calma para las letras de América. Fuera
de. dos, o trés revistas' de verdadera seriedad, como "Repertorio Americano" de García Monge, y
"Sur" 'de Victoria Ocampo, a las revistas les falta cierta expresión definidora de un momento lite­
rario en Nuestra América. La que hoy priva es la revista que aborda temas económicos y sociales.

":'::"González Martínez comenta:
'. -':"1,as revistas no deben durar mucho tiempo. Me refiero a las revistas literarias. Esa es mi

opinión. Forque las revistas se envejecen, así como envejecen sus directores. Fíjese usted en el famo­
so "Mercure de France".

- Aludo entonces a la que González Martínez dirigió hace ya algún tiempo en la ciudad deMé­
xico, 'y de la cual sólo aparecieron unos cuantos números, pero que dejó huella trascendental. Aludo
a "Pegaso", de la que fueron también directores Ramón López Velarde y Efrén Rebolledo.

':-Publicábamos de todos los escritores de México. Cada quien seguía su modo de escribir. No
er.a Una revista de escuela. . '

y cuando esto dice, interviene en la conversación González Rojo, quien fue uno de los funda­
dQres de "Contemporáneos", que marca en la historia literaria de México un momento preciso, así
corno "R'evista' Moderna".

--':ReaJrnente -'-di~e- "Contemporáneos" terminó su misión cuando llegó al numero 12. Des­
pués tesultóotra cosa.

-"Revista Moderna" tuvo una época muy curiosa -sugiere González Martínez- porque f.ue
la represei:lta~te del movimiento modernista en México. Y quizá en América. En ella se publicó mu­
cho inédito de grandes poetas, que le enviaban colaboraciones especiales. 'Gómez Freyre, Lugones,
Daría. 'Después, 'la revista cambió de: aspecto, y así ya río pudó durar.

-Lo mismo sucedió cón la "Revista Azul"; de Gutiérrez Nájera.
-:-EIMaestro hace recuerdos fieles del Ateneo de la Juventud, al que se incorporó en i911, cuan-

do vino a radicar a_ esta ciudad. Al año siguiente ocupó la presidencia del Ateneo, y en seguida ad­
Vi~oOla Revolución.

-Pero siempre se . ha necesítado del apoyo decidido, apoyo en dinero de alguien, para hacer
uri:a revista' se¡'¡~. Claro, hay sus excepciones.

, :.......J~~ús Valenzuela fundó la "Revista Moderna" con su dinero y más ta~de Jesús Luján le
dió vi!:fu-:en-Ínomentos en que estaba para desaparecer. Julio Ruelas en uno de sus maravillosos dibu­
jos' fés~éjó ia lleg~a de Luján a la '''Revista''.

~ . ~ .
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y González Rojo me hace entonces una admirable revelación:
-Lo que no sabes, y muy pocos saben, es que la "Antología de la Poesía

na", de Jorge Cuesta, fue publicada gracias ,a Obregón.
-¿ Al general Obregón? ¿ Cómo estuvo eso?
-Obregón dió $2,000 para publicarla. Estábamos con ~l en una comida, cuando: ~ef ,~~~tªPii~i ~

del proyecto de la "Antología". Le dijimos que ya estaba hecho, y como nos pidie"ra el or,igi~li)~,
afortunadamente 10 teníamos a la mano, porque estábamos en casa del Dr. Gastelum, s~ l(f':ií:lb~t?~,..
mas. y Obregón nos preguntó cuánto costaría. Algo así como unos dos mil pesos. Yentonct1s:,:itr~'

'" medio de la sorpresa de todos, extendió un cheque por esa cant~dad. Esta es una de las ha~~~ª,s ,{ler
General Obregón. , '"

Por incidencia, hablando de antología -la de Onis, por ejemplo-, insisto en la conve1íiertda.
de que GDnzález Martínez revise la' selección de los poemasd~ Juan Ramón Malina, que eñ.brev~,s~­

rán editados en Tegucigalpa, con el intento de que sea un monumento fiel. González Martíne~á~~rí;

te, aceptando así la invitación que yo le hiciera', en unión de Alfons,o Guillén Zelaya,y con laseg4f;iª,M "
de quien está muy al tanto de la obra de otros líri cos, Gonzá1ez Martínez me demuestra -que <:l!n:o~e:.

los ,valores más firmes en la historia de las letras hispanoamericanas. ~ ' ..:~::<, ,
, . y como la ocasión es propicia para formularle una pregunta; que puede servir para'~~~~:~l"

pülso de un poeta como él, le digo sin ambages:'" ,. ",' , ,
-¿ Cree usted que la poesía, según pretenden algunos,debe preferir los temas <k la;;~{r~-,

lución social y ponerse, por tanto al servicio de las masas? ' ,;
~Una poesía concebida así, sería impura -me dice-. La poesía como el arte eR·g~ªerM;

se mantiene en plano diverso de las actividades políticas y soci~es. El artista recibe estímtilü'd;e
la actualidad ambiente; pero los trasmuta en valores estéticos, sin fines directamente ittilita,riós..J,a'
única función del arte es crear belleza. . " '

y luego, insistiendo sobre la poesía lírica Hispanoamérica, que en estos, momentos '~ufre:có­
rrientes' contradictorias, influencias ideológicas de diversa índole, le pregunto si advierte en e1í~al­

gún nuevo matiz. Y entonces, su respuesta asume la categoría de una afirmación:'
-Los pueblos hispanoamericanos vivimos en contacto con el mundo y no podemos ufanarnos

de poseer una expresión lírica y esencialmente propia, Somos genéricamente occidentales, y, específj:..
camente hispánicos, y la lengua y la cultura mandan. El tono peculiar que h~ querido advertirse
en la poesía de los diversos pueblos de Hispanoamérica -clasicismo. de unos, tropicalismo eXUBeran­
te de otros, matiz crepuscular de éstos, o ansia de novedad expresiva de aquéllos-, no hacen sino
marcar influencias de poetas que han tenido personalidad en cada país de los nuestros. Sí, hayrnati-
ces individuales, porque la poesía lírica es individual. '

-No hay, pues" una poesía lírica hispanoamericana, de' tonalidades específicas,de timbre pe­
culiar. Tampoco una mexicana, ,una colombiana. Pero, acaso, sí hay un estado de crisis en la poesía,
que parece perturbada en estos días 'que se agravan con tanta inquietud colectiva y que, le exigen
acto de presencia en esa inquietud. '

El maestro, radiante de optimismo, a pesar de que ha cumplido dignamente sú faena, me res.­
ponde, animándose, como si a sus palabras quisiese darles el vigor de un manifiesto que sólo p~ede ser
refrenado 'por un poeta lírico de su estatura: , _

-La poesía no está en crisis, porque, se sigue amando y cultivando en silencio. Lo que pasa
es qué el m~ndo, urgido por problemas vitales, en ansia de'construir algo nuevo sobre las rujnas- de
,una estructura socÍal fracasada, se desvía del desinterés del arte. No sólo de pan vive el hombre; pero
~ivéde pan. Y mientras 10 busca, apenas de tarde en tarde puede oir el canto de los p¿etas. Pero el
día vendrá.... '

Sí, el día vendrá, ep. que el canto poético vuelva a ser escuchado con la dev~ción dé otros días. "
González Martínez 10 ha dicho en uña de sus mensajes más puros: "Mañana los poetas' cantarán en
divino ver~o que no logramos entonar los de hoy; nuevas constelaciones darán otro destino a' sus al-'
mas inquietas con un nuevo temblor". Y nuestra canción de hoy, será la de siempre, "nuestra misma can- '
ción", la que es individual, la que expresa nuestra esperanza o nuestra angustia y puede ser Ja an­
gustia y la esperanza de las muchedumbres de almas que se asomen a escucharla, como prisioneros del
abismo que tienen derecho a c~letlt~r ~t1 do19f en ~J ~9J d~ la. única poesía que es eterna, la que fluye
de las entrañas del <!!1JQf:
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.I. CRITERIO GRAMATICAL

e RITERIOS diferentes son el del gramático y
el del lingüista. El gramático pretende cristalizar,
congekrr el rumoroso y espléndido torrente del

. lenguaje, que ya se precipita de 10 alto. de una roca,
ya forma remansos apacibles; ya se desliza; sua­
vertiente; para volver a saltar ya correr, hasta
confundir sus, aguas con las aguas del río "que
vá a morir en la mar".

El arte del gramático es el arte del disecador.
-Empuña' el escalpelo y desmiembra ~adáveres.
Soleñmemi;nte examina las distintas partes y ri­
gurosp.mentB las clasifica. Colócalas, después, en
las frías vitrinas de su lóbrego museo, en la mor­
gúe silencio'sa de las paiabras muertas, cons~r­

vadas por ~l 'soplo helado de doctrinas fosilizan­
tes.

El gramático quiere qu~ permanezca inmóvil 10
que, por su' misma esencia, es mudable; intenta
que la palabra se petrifique fonética, morfológica
y semántic~mente; exige que la sintaxis de la
frase y de .la oraCión sea idéntica en todos los
tiempos.. Y 4e aquí· provienen, como corolario,

- las den~minaciones absurdas y las definiciones
inc~rrectas, el· moldeamiento forzoso' de la con­
jugación romance en la conjugación latina, la pro­
testa.· contra la introducción de neologismos en
nuestro léxico, el desprecio a las innovaciones po­
pulares, -la ·mala comprensión de los fenómenos
psicoanalógicos, la confusión entre las admirables
creaciones del pueblo y la ilógica de la patología
verbal, el ·entronizamiento de doctrinas sin base
científica, pero ampulosas, dogmáticas, propias

" de un dómine del medievo.
Otra es sin embargo, la realidad, la sucesión

a;mónica de los hechos. El altivo legionario que
. conquista ..'a Hispélnia pronuncia, orgullosamente,
v. g:, la p~labr~ apícula. El hispano conquistado,
menos vigoroso que el romano, suaviza, incons­
cientemente, la "p" intervocálica, y dice abícula.
Siglos más tarde, dentro del mismo latín, viene

. la abreviación postónica, y apícula (abícula en
Hispani~), pierdé la vocal de su penúltima síla­
ha: apicÍa, abieldo Al desaparecer. la cantidad
vocálica, - es·, decir:. al borrarse la diferencia, en
'ti~mpp, que ;xistía entre las vocales breves y las

largas, s~rgen nuevos sonidos en el latir del pue­
blo y la "i" breve, acentuada, se convierte en He":'
apicla, abiela = apeela, abecla. Estamos en el
siglo II después de Jesucristo. En cinco siglos la..
palabra ha evolucionado de una manera gradual,
insensible, .por etapas sucesivas, sin solución de
continuidad. Las igualadas apícula = abícula = "
abicla = abeela, son insuficientes para represen­
tar la infinidad de 1natices fonéticos que tuvo ese
vocablo, en los cinco primeros siglos de su existen­
cia hispanolatina.

Posteriormente, al terminar la fase roma~a pri­
mitiva, que es la que hemos simbolizado con las
últimas ecuaciones del ejemplo anterior, fase evo­
lutivaque fUe común a toda la Romanía, a todo
el mundo latinizado, se divide la tendencia lin­
güística, acomodándose a las nuevas circunstan­
cias históricas. Así, por ejemplo, en Galia y en
Hispania, el grupo latino romance c ' l tranforma
su c en yod (i consonante), suprimiendo, poco a
poco, el fonema "1": abeia, que llega a ser abeja·
en el moderno español.

y conste que sólo hemos hablado de la evolu­
ción fonética, omitiendo la simplificación morfoló­
gica, tan importante y trascendental en la géne­
sis lingüística, y que nada decimos de la muta­
ción semántica, que desvanece, en el romance, el
valor diminutivo de apícula.

El idioma no es, pues, H¡¡.lgo" estático, como
juzgan 105 gramáticos. Es, por el contrario, "al­
go" dinámico, que se desarrolla en el espacio y
el tiempo. Las represas que se opongan a su co-.
rriente podrán detener, por algún tiempo, su
carrera, pero nunca contenerla o .. anularla defini­
tivamente.

Lengua que se estanca, que se detiene en su
evolución, es lengua que muere. Usando de otra
semejanza, diremos que el leng!1aje es un orga­
nismo vivo que resid.e en un ser vivo. Y es un
axioma el que vida y evolución son dos expresio­
nes de una misma realidad objetiva.

Criterio acientífico, en contradicción con la ló­
gica de los hechos; afán de considerar como muer­
ta una cosa que vive, como· inmóvil una cosa
cambiante, como idéntica a sí misma una entidad
polimorfa: he aquí la característica de la escuela
gramatical clásica, de la téoría gramatical aplica­
da rigurosamente a una lengua <viva.
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Porque la norma para nuestros gramáticos es
la aceptación incondicional del vocabulario clási­
co, fijado caprichosa y rutinariamente por la
Academia Española de la Lenguá~ a pesar de
los siglos que nos separan de los clásicos y no
obstante la tendencia dialectal y renovadora que
se observa en el español de América. En este
capítulo sólo se consigna, en el Diccionario de la

• Academia, a guisa de benévolas concesiones, uno
que otro provincialismo o palabra de procedencia
autóctona. Norma es, también de los gramáticos'
.el purismo, el desprecio absoluto a toda palabra
popular y la resistencia al empleo de la voz ex­
tranjera, o simplemente no <;astiza, aunque esa
voz sea indispensable para la más clara o más
rápida manifestación de una idea nueva, o de
nuevas' relaciones entre las ideas existentes.

Il. CRITERIO LINGUISTICa

Todos los fenómenos idiomáticos son hechos
para el lingüista, hechos que recoge con cuidado
y qué cataloga cronológica, topográfica y distri­
butivamente.

El criterio es amplio, racional y objetivo. El
lenguaje moderno español se compone, para el
lingüista, de palabras tradicionales, fuertemente
evolucionadas, aprendidas por el pueblo hispánico

, hace más de dos mil años y legadas a las diversas
generaciones, que las han conservado en sU esen-'
cia y modificado en su aspecto. Consta, además,
de reproducciones literales de vocablos extranje~

ros: latinos, griegos, árabes, germanos, roman-,
ces, etc. Estas voces son imágenes o fotografías,
en español, de palabras extrañas al castellano, al­
gunas veces ligeramente retocadas.· Por último,
otra parte del léxico está constituída por palabras
introducidas tardíamente o influí4as por la pro­
nmtciación erudita y que el pueblo sólo ha modi­
ficado en determinados respectos.

Supuesta la cronología de la palabra, es impres­
cindible, para el conocimiento íntegro del idioma,
el estudio de la distribución topográfica y aun
clasista del vocabulario.

Porque el tesoro léxico de! pueblo varía según
las diversas regiones del dominio lingüístico es­
pañol y según las clases sociales que hablan e!
mismo español. Y, así, la evolución fonética 'y mor­
fológica se retarda en algunas zonas, mientras co­
rre, sin freno, en otras. Una es la pronunciación
tabasqueña, por ejemplo, y otra, la pronunciación
jalisciense.

Además, el número y la calidad de las palabras
'empleadas depende de factores muy complejos.

Pueblos enteros de nuestra República, alejados
de las grandes ,capitales, y degradados biológica,

ética y económicamentej apenaS'
o trescientas palabras: las estric , ,

, rias para su vid,a primitiva y la~"., ," '. '. ,';é~t';¡!,," '
, labeo lento y trabajoso nas dicen ~1if.~9n~':~.:S:
quilosadas, símbolos de ideas purameh'téi:CQne:tétas~:, -~
de objetos materiales casi siem-pre,·diá~TQ~~~.~~!A~:~'
evolución, sin vida, que guardan dólQidSª;j¡~ftiiQ"..:
nía con suexisten'cia, q\le sédesliza,taín1?r€º',ci:~l:
sin vida, desde hace centenares de añás. ~~:' / ': ';:;::.

_ ~ • l:'"- _. - >; .',

Por el contrario, en region~s doiide',fu(n;'~Í'~:

gresado la ética; la biología.' y la; eeon9-iAta~: ,sc'
habla un español infinitamente menos pC;lbre::'#
lado de la voz genuinamente castiza;, sabto~meu- .
te arcaica muchas veces, se oye laVoz:~'érp.¡¡:';' .
e! neologismo y la voz evolucionada: 'Ersi~,--,-,
no del Bajío, andaluz cal1tador de n\¡estta<'l;>atriar;:o
posee el don del buen decir,'mientr:a~4:ue:tfo~:re°:': '
ro de la capital es tardo y pOcopiIltoi~¿&}¿ti~6~::
lógico y amante de germaníás. .,' o' -:<:-

Y e! lingüista recoge todo~ estos' hechós:~"'Y.;-los' _
cataloga y l~s estudia y nos ofrece éLas~ei-d~fQ< .­
tal, de la vida lingüística del puéblo y/ .deduce>liLs ~

leyes, fatales, necesarias, como'tooa$.-las .ley-.esji.,.
sicas, que han fijado la evolución, 'que hanhesho
posible la existencia del. aspecto actual déLlen-'
guaje hispano-mexicano, verdadera piol¿-nga<:ilSn,
en el tiempo y en el espacio, del idio~ -íattn~,
acrecentado, en Stt vocabulario, pero sinr!t0dificá-
ción en su esencia romance. -

IIl. CRITERIO LINGUISTICO­

GRAMATICAL

La gramática, como gramática, 'es una discipli­
na normativa, que dJ~be sintetizar en leyes los fe­
nómenos del habla, en una época determinada;:

En rigor, toda gramática debía comprender: dos
secciones: Gramática del idioma culto, y Gramá­
tica del idioma vulgar. Sin olvidar que d'lengua­
je de1 pueblo es la vanguardia y el de lºs eruditos,
la retaguardia del idioma.

El latín popular, que subsistió paralelamente,
durante siglos, con e! latín clásico, celebró las exe-,
quias de éste último y siguió su carrera victoriosa,
hasta que, a su vez, fue desplazado por el romance.

El español de Alfonso el Sabio, con léxico se­
leccionado entre las palabras de su tiempo, con
su ruda morfología y su semiáspera fonét,ica, ·éon .
su sintaxis vacilante y Su ortografía caprichosa,
quedó, bien pronto, a la zaga del "devenir" lingüís­
tico del español y sólo' resta comó venerable m9~'

numento de una fase de la evolución hísPl!-no-la­
tina.

El decir del pueblo se refleja' en el hab.lar del
erudito y viceversa. La corriente idio~ática sede­
tiene, débilmente, por ~l esfuerzo de~ letrado, pero
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~ueg,o-~gué .su curso, que llega a convertirse en las normas para el correcto uso del vocabulario y
. torren~e':im,pe610so,.que inundará y éJ.un arranca- sus diversos enlaces. Pero no de un modo capri-
ra d~ 'raíZ'las últimas porciones de los vocablos ehoso, sino conforme al aspecto actual del idioma,
no evolucionados. sin rechazar, a priori, las dicciones y los giros for-

En lós dos exi.úemos de la cadena lingüística mados por el pueblo.
de nuestr~ rqm~nce encontramos al latín y al es- El censo de los habitantes de una nación es la
pañol, que coñtienen dos literaturas, pero un oó- lista de los ciudadanos no muertos. El Diccionario
lo lenguaje, cUYl!. existencia arranca del primitivo de un idioma, en un año o en un período deter-
indoeuropeo) a través del itálico, y cuyos aspectos minado, es la lista de las palabras no muertas. Ni
o fases reciben los nombres de Latín y Español, aun a título de homenaje deben incluírse voces que
diferenciadas cronológica, topográfica y aun socio- usaron los clásicos, pero que ya no usa el pueblo
lógicamente. - de habla hispana. Ni como honor póstumo se ins-

La tarea del gramático moderno será, pues, to- cribe el nombre de los héroes de la Indepenc~ncia

mar ~omo, f.undamento a la lingüística y establecer en un censo de 1937.

LA CULTURA DE DON
Y DE SANCHO

QUIJOTE
PANZA

BREVE. ENSAYO SOBRE MIGUEL DE UNAMUNO
Por V l N le l o R. D E L A V E G A

. No es la vida lo que importa,
sino la vitalidad eterna.

NIETSCHE.

Preámbulo
•

El cuerpo,' contiene íntegra, el alma. La vida,
muchas veces) agota el alma, vacía el cuerpo.
E,ntonces, lo inefable, llena de infinito la secular
cuenta del alma. Así eternamente, así se integran
los hombres eternos. Así, de ese destilar y perder­
se del alma cuando el vivir la acomete, de esa
entrega incesante de savia interna, nace medroso
lo cabalmente inextinguible. Frente a la realidad
que pasá, que baña, que daña, la cúspide del
grande permanece. Y ningún límite histórico qui­
siéramos nombrar. Rebasa pueblos, épocas y cul­
turas. Lleva. en su devenir vital esencia imnar­
chitable, indefinible, no característica de su tiem­
po, sino de lo eterno.

Sí,. como planta chupa su sangre de una tal
tierra. Pero mira luego, iJl. crecer, todos los con­
fines. Púes todo hombre, así que viva, guarda
dentro, muy adentro, un apetito insaciado e in­
saciable de inmortalidad. Así que sabe ser una
porciúncula de infinito, quiere lo interminable.
Aun comprendiendo proftttldamente su perecer,
quiere, en ese su morir, hallar la vida perpetua.
Hondo misterio. Misterioso anhelo. En eso de
vivir y morir, de nacer y crear, posa, por siempre,
el secreto fluir de la exiStencia.

Simbolismo y Unamuno

AÑOSO, añoso de alma; profundo, de alma in- .
sondable, Miguel de Uriamuno, el hombre, intuye
lo eteqlO, y lo expresa. Minó la vida de su ser,
hasta las reconditeces de su espíritu y de su carne,
un paisaje triste dejó su huella, y su fuga infinita
la alegría. Por eso es contradictorio, ml.\chas ve­
ces hombre, i todo un hombre! Sui géneris sen­
sibilidad para la vida.' Acogedor y ríspido; goza­
dor, e inmensamente triste. Por entré la vida, de
esta vida, dijo que más que el orden, que más que
la lógica, por preñado de sentido vale lo vital.
El tiempo es sucesión, dirigibilidad, que con la
lógica y el espacio constituye el tirano del espí­
ritu. Más allá de esas fronteras la pulsación de
lo que no acaba habita. Unamuno expresa lo
eterno; pero tan real, tan palpable, tan evidente­
mente, que él mismo, con su carne, con su pala­
bra, con su transitorio vivir, se trueca símbolo.
y es la finalidad del síMbolo, há dicho Antonio
Caso, "expresar por medio de algo corpóreo y
visible, el significado de lo incorpóreo y lo invi­
sible". (1)

En el fondo, Unamuna, supera la eternidad.
Porque la eternidad es. intuición inexcrutable e

(1) .O~w:ald Sp~ngler. si.ntetizando el infinito-por.
que el 'Inflnlto devlene-, cita es~s pa1abras de Goethe:
"Todo lo transitorio es un símbolo". .. i Goethe! ¿No
suena, este nombre, inefablemente?



inexpresable; y Unamuno la comunica, no ala
limitada razón, sino al sentimiento infinito. Hay
quienes no sintieron lo eterno hasta que leyeron
a Unamuno. j Unamuno símbolo! Pero es que su
palabra, confundida con lo inacabable, es cat:no­
sa, y corpórea y visible.
. Palabra corpórea y visible; pero en sentido ac­

cidental, que tiene un alejarse intrínseco, una le­
janía, inmanenté, y no en sentido apolíneo,· 'vi­
vencia cercana y limitada. Unamuno, nos acari­
cia con su palabra, que es su carne. Se. deja sen­
tir, y se deja palpar, para que sintamos y palpe­
nlOs·lo desconcertantemente eterna!.

* * *
Palabra-vida, es, en Miguel de Unamuno,

palabra-eultura. Su palabra expresa lo eterno,
pero poéticamente, es decir, creando. La infinitud
de su verbo, como que agarra la vida y la desen­
·vuelve en la musicalidad de una superación fe­
cunda. "Jesús, dice Unamuno, no bautizó, no
confirmó, no celebró misa, no casó, no ungió mo­
ribundos, sino que administró siempre el santo
sacramento de ·la palabra. Y es que la palabra,
cuando ·es palabra verdadera, cuando es palabra
de verdad, y la suya, la de Jesús, era la palabra
de verdad absoluta, hasta el punto de que ~raél

la encarnación de su palabra; la palabra, cuando
es palabra de verdad, es la fuerza creadora que
eleva al hombre sobre la naturaleza inhumana.y
bruta. El hombre es hombre por la palabraP

• Cul­
tura, es laque se agrega a la naturaleza:. Cultu­
ra, ha sido en Occidente, lo que domeña la vida.
En U naml1no la cultura no se opone a la vida;
brota de la vida, difunde la vida, derrama la vi­
da, la hace amplia. Su palabra es infinita e his­
tórica; es un valor, i es, la cultura! jUn hecho
creador, susten·táculo de lo verdadero! (2) I;a
verdad, que es cultura, o' la cultura, que trata, en
brega incesante, de encontrar la verdad, hace pro­
funda, .dignifica la vida.

Como tenor ético Unamuno clama: "En todos
los órdenes, la muerte es la mentira, y la verdad
es la vida. Y si la verdad nos llevara a morir,
vale más morir por verdad, morir de vida, qne
no vivir de mentira, vivir muriendo". En este
párrafo yace entero su espíritu, espíritu español.
La cultura como función de sacrificio, como hi­
dalguía. Sí, cómo superación; pero también como
ofrenda. Y es que Unamuno revuelve su infinito
con España. Su España amada, es él. Encaja Es-

(2) "¡Hechos! ¡Hechos! ¡Nada de palabras! y el
hecho suprem'o. el gran hecho. el hecho fecundo. el he'
cho redentor. sería que cada cual dijese su verdad". Y
ésta es manifestación ",vital de Unamuna. por eso dice
Max Scheler que Unamuno es uno· de los espíritus más
nobles y veraces de España.

paña, su cadencia de siglos, en Unamuno. Por
eso Unamuno es síntesis ~e España. ¡La palabra,
en un hombre, de todo un pueblo!: ...

Unamuno y la esenc,ia de E'Spaña

Convivir ·la espiritualidad española es vivir el
presente y lo inmemorial de España. Una vez que
se e,ntra en España, no se sale l1unca. Porque hay
demasiada profundidad. Porque nadie quiere de-
jar el infinito. .

Ya dentro, toda 'forma de España nos conmue-. -
ve; y en tanto ahondamos en el contenido, com-
prendemos por qué eh la historia, por qué en ,Es­
paña, sonidos, como la palabra "eterno", se oyen
tan inefablemente.

Se hace menester des,parramar el alma en el
alma de España, en su destino, trágico, como todo
gran destino; ,como el destino de las, vidas heroi­
cas, que anhelan con perennidad, y ~ada se cum­
ple, y su vida, y su superaci6t), la. beben del do­
lor. Esta España, este Unamuno, mucho tienen
que decir al corazón, en donde bulle la sangre,
y al alma,. en dOI).de, intuitiva.'mente, :~lUest~a su
realidad 10 interminable:

** *
Todo hecho histórico reviste una forma carac­

terística; pero su aparición obedece a motivos más
profundos que lo·s que se miran en su contorno.
Motivos entrañablemente ínfimos. Mediante la in­
tuición los revivimos e~ ntlestra conciencia. Son
la esencia de la Historia, objeto_de una metafísi·'
ca de la Historia; y el alma, el sentido del aconte­
cer. En el volcarse de la 'historia de. España, de·'
la vida de Unamuno--porque Unámuno es la
síntesis de Españ~-, el cúmulo~de hechos que se
tropiezan, que se contradicen, que se amalgaman,
incrusta -el latir de su sentido íntimo en una fi­
sonomía de definidos perfiles. TrágiCa, :rotunda­
mente. Sublimemente idealista, más aún, mística;
y rapaz, con coloración de sangre que se- confun­
de con un realismo exagerado. Keyserling señala
la contradicción intrínseca de la españolidad. Pe­
ro en el fondo" lo que hay, es una tal armonía,
es una tal conjunción, tan rara, y tan bella, gue
no se puede decir. Sólo al través de una c~m­
prensión penetrante, en que, en el conacid¿, se
vea ,el que conoce, .como eh la comprensión de'
los que se aman, se, llega al centro y se déscifra'
los enigmas de este espíritu, tan contradictorio,

, en su manifestación externa, por 10 mismo que
es tan rico. (3)

'( 3) Así como Unamuno compre~de la agonía mís­
tica. .la agonía del cristianismo. nosotros hemos de com­
prender a España! la agonía de España, es decir: su ago- '
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El simbolismo del paisaje se refleja en el alma
y refleja a su vez la creatividad profunda del alma.
Hay dos sinfonías en España; una del cielo, la
sinfonía de Dios, y la otra, la telúrica, la agreste,
la que es aventura, la sinfonía de la Tierra. Se
dirá: Don Quij~te y Sancho Panza; el que vive
por vivir en ese CIelO. y el que vive para vivir aquí. .
Don Quijoté fugaz, sin quererlo; Sancho Pan­
za eterno, sin quererlo. ¿ Se vive la agonía de
esta agonía? Cuando no se quiere morir y se
n1uere, cuando no se quiere vivir y se vive, la
existen~ia se antoja entenebrecedora. El español
así ~e ha forjado. Luchando contra molinos de
viento; gobérnando ínsulas. Como Felipe n, cada
vez muriendo de',tánto vivir. Como Hernán Cor­
tés, haciendo eterna una aventura.

* * *
D~ la mística eternidad nos encajan un met1sa­

je muy hondo -Lope de Vega y Santa Teresa de
.Jesús. ¿ Qué no quieren, sino darse, a su Dios,

- Clar la vida, porque así no mueren, porque tienen
~, en fo eterno? ¿ No es ansia infinita, ansia es­
pañola, la de' Lope, cuando habla a su Dios y le
dice,· que su ~ivir, todo es de él?:

Siendo tan fiera mi culpa,
Parece que oS hago fieros:
Perdonad, si es ofenderos
Daros la vida en disculpa. (4)

y esta Teresa no entiende de la realidad más
, qu'e ~·s~ vic!.a inasequible, la que ella espera, que

es paráje-eviterno. de la verdad.

• - Vivo, sin vivir en mí,
y tan 'alta vwa espero,

-Que muero porque no. muero.

Las tónicas del canto teresiano comparten la
religiosidad de la España eterna. Un único deseo
a,España y'a Te~esaacomete: revolcarse en Dios
y viyir eternan;.ente.

* . * *

nía. El ~entido que da Unamuno a la palabra "compren­
der',' no tiene freno. Y cuando conoce al Cristo. cuando
lo c¿mprende, y luego que lo vive, viviendo en él. agre­
ga: "No sólo, con el Cristo, sino con toda potencia hu­
mana Y. divina, con todo hombre vivo y eterno a quien
se 'conoce con conocimiento místico, en una compenetra­
ción·de e.ntrañas, ocurre lo mismo; y es que el conocien-

. te, ,el amante, se hace e! conocido el amado".
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Empero, y esto está muy cerca de nosotros, el
español comprende la finitud de todo. Aunque
místico ve con crudeza la vida. ,

No hay" otra vida más que ésta, y ésta, i es tan
pasajera! El camino que sigue, el camino tiene
un término, y éste no es preCisamente la mar del
orden cósmico y eterno. Todo dualismo de la
realidad se desvanece. Porque el español, en úl­
tima instancia, sabe que no hay más de una ver­
dad absoluta; de que todo es relativo. Y en este
conocimiento radica lo substancial de la sinfonía
de la Tierra, de la aventura consciente, que hace
de la vida una doble aventura: la intrínseca, y
la agregada. Por eso, la creciente unidad de Es­
paña en el magnífico tiempo de los Reyes Cató­
licos, 'la visión del futuro que adviene inconmen­
surable, no evitaron que ]ohge Manrique plas­
mase en sus geniáles Coplas su tortuosa concep­
ción del mundo y de la vida.

... y pues vemos lo presente
Cómo en un· punto es ido

y acabado.
Si juzgamos sabiamente
Daremos lo no venido

Por pasado.
No se engañe nadie, no,
Pensando que ha de durar

Lo que espera
Más que duró lo que vió'
Porque todQ ha de pasar

Por tal manera ...
./

Sentido intrascendente de la vida. Vivir la
vida, lo más vida que sea posible, es hacerla in­
trascendente. Pero se hunde más en la oscuridad
el español y llega, si es preciso, a la negación de
la vida. La doble aventura, vista retrospectiva­
mente, nada vale. Es vacía, es ilusión, sin conte­
nido, por tanto sin realidad. Requiebro trágico.
Relleno de un anhelo inagotable de luz. Señuelo
al fin, y del más profundo, que mereció el cantar
de Calderón de la Barca: ..

* * *
Sinfonía del Cielo, unClOn divina. Partes que

90n como voces, del Dios-hombre: Sinfonía de la
Tierra, de la tragedia de un pueblo, cada com­
pás es la aventura inmensa y el dolor de España.
Sinfonías inconciliables. Aquélla, religión, y ésta,
esfuerzo heroico. Allá,' Dios. Aquí, el' hombre.
La divina, Unamuno la intuye. La de la Tierra,
Unamuno la vive, y quiere superarla, y afirma la
vida agónicamente en una afirinación que entraña
una duda, pero que salva, que vivifica. "El mo-
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do -,de vivir, de 1uchar, de luchar por la vida y
vivir de la lucha, de la fe, es dudar". (5) Y une,
la fe a lo eterno, con la duda de la tierra. Nada
valdría esa fe sin la duda, "Fe qu~ no duda es
fe muerta", porque la sinfonía del Cielo moriría
sin la sinfonía de la Tierra.

* * *
Encerrada España en el almario' de U namuno.

Nada de eHa brota; parece que sólo al través de
este espíritu se la conoce. Y reciamente, como si

(5) Unamuno. "La agonía del cristianismo".

EL··ENSAYO

desde hace cientos de años Un~~~ m-I"
pulsado el fluir español, surgeñ?Jpi:~.:.,~~~. .",Q~; ,/ .
vueltos a vivir, humedecidos del.' 'F~ío,:d~." 'da...' . "-~,, ~. . .
que Unamuno vertió, Así Don Q~'1í~f~)~i~~~in-
cho Panza. Y las formas de la ese~~~·.~isPiñjcá.

Por eso Unamuno es también BemMí~c.Ct:ld€s:·y
nos conquista, y nos J1á. conqtiistád6;"p:t~~c~~la
profundidad del que arrebata, e~ ,hizo-:ae 'ah~or,
las entrañas de la vida: se nos ha.Hent.rad,O: .pór
el alma adentro". (6) ... '. , ; ", .

.(eonti~~;~) ..
(6) Segunda parte del Quijote. Cap.'LÍre~i fa;i­

gado fin y remate que tuvo el· gobierno de S~1tchd·.Pánza.
-:.",: -

IMPORTANCIA DEL PAPEL Y EL LIBRO
- ;;. .".1

EN LA CIENCIAPA'LEOGRÁFIC~A

C"OMO AUXILI.AR DE LAHIST'ORIK
.~"- ..~ , -

Por A N GEL ,S A Y A G O M u' J 1 CA

1

ORIGENES y CARACTERISTICAS ESEN­
CIALES DEL PAPEL

EL papel fue el vehículo más importante para
transmitir la cultura y el medio más eficaz para
conservar los hechos históricos a través de los
tiempos. Antes de la aparición del papel, son de .
gran importancia para la Historia las inscripcio­
nes sobre piedra o metal.

El papel viene de papyrus; hojas de una espe­
cie de papel primitivo elaboradas con la delicada
película que encierra el cuerpo del tronco de la
planta llamada papiro, famosa ya desde 3,500 a.
de J.: C., e~que era cultivada a orillas' de las
aguas estancadas d'el Nilo.

Los egipcios y los griegos fueron los que prin­
cipalmente supieron sacar provecho de esta plan­
ta; y en Egipto existió multitud de variedades
de clases de papiro, por ejemplo: había el papiro
hierático, era el más fino y blanco, donde se
escribía precisamente con la escritura hierática
o sacerdotal, este papiro se 10 reservaban los egip­
cios para sus libros sagrados; papiro real, que se

usaba en la correspondenciaepistolar~papiroli­
vio; papiro c1audiano, etc.

Los griegos y los romanos comerciara.n. con ei
papiro aesde Alejandría y Valle del'Nilo, aunque
a fines del siglo X desápareció como ,ind;stria en
Egipto, concentrándose la iñdustria y. el comer­
cio en los hebreos. Mucho tiempo después, se
propagó en Sicilia y su producción fue aprov~cha­

da en Europa cuando se escaseó en Egipto, con­
.tinuando la industria en Sicilia hasta el adveni­
miento de la fabricación de papel en' Europa;
aunque se. siguió usando poco, por 'ejemplo en el
siglo XI todavía se usaba en las bulas pontificias.
Se escribía en una sola cata. .

Para su fabricación separaban la película (lí­
ber) ddtronco con' un cuchillo bien afilado, sa­
~ando de doce a veinte tiras sumámente delgada&
y tan largas y anchas como 10 permitía el tronco;
las humedecían en una especie de -Cola de harina,
colocábanlas unas sobre otras; las prensaban y
las ponían al sol.

Sin embargo, a. los chinos 'se debe el invento
del papel formádo de fibras vegetales, de donde
pasó a Persia su cónocimiento' hacia el" siglo' IV
Y de allí lo aprendieron los árabes cuatro siglos



-después, :y. más tarde se introdujo en España.
Los árabes debieron importar el papel a Espa­
ña en los siglos IX o X, generalizándose su uso
en el siglo XIII.

Hacia. el año 610, sacerdotes enviados a China
por el'rey de Corea, propagaron dicho invento por
eJ Japón y Corea. Entre los prisioneros que en
751' llegaron a Samarkand, hallábanse unos que
aprendieron fácilmente la fabricación del papel
y la practicaron. El papel fabricado por los sa­
markandros o coreanos se confeccionó más tarde
de- tejidos viejos, relegando al desuso los demás
materiales de fibra. En 795 montóse una fábrica
de papel en Bagdad, en donde esta industria flo­
reció hasta el siglo XV. En Damasco en el siglo
X se elaboraba el papel llamado Charta Damas­
cena, que se exportaba al Occidente. La fabrica­
ción del papel extendióse luego a las costas del
Norte de- Africa, llegando hasta la península Ibé­
n~a.

Las Partidas de Alfonso X el Sabio, hacia
el afio 1257, clasifican el material de esta especie
distinguiendo el pergamino de cuero del perga­
mi~o de' trapo, bajo cuya última designación es
conocido el papel en Castilla durante larga época.

En-España no se usó casi nunca el papiro por­
que no se podía cultivar allí y era carísimo, por
lo' que usa~on el papel llevado por los árabes; este
papel se parecía al papel de estraza, porque, co­
mo quedó dicho, se hacía de desperdicios de gé­
nero o trapo; de todos modos el papel que era más
barato, ayudó a la difusión de la escritura.

N uest~os indígenas usaron un papel muy se­
mejante al pápiro: el amate, el maguey, el izote.
El amate es una especie de higuera que da una
corteza esponjosa de ese árbol se desprendía
la corteza, se maceraba con algunas yerbas
y se pulimentaba con unas planchas de pie­
dra. Había amate amarillo, amate blanco, ama­
te negro. El papel amate tiene la consistencia del
papel del Japón. Del maguey se maceraba tam­
bién la penca, y una vez machacado el ixt1e, o
sea la fibra de la hoja de papel, sobre él se puli­
mentaba. El izote es una palma. De los tres se
sirvieron para escribir, pero usaron también la
piel de venado, de la- cual estªn hechos los Códi­
ces, en una tira larga; éste era bastante grueso,
pero de una consistencia. Entre los tarascas y
zapotecas se usaban como mantas de algodón en
las que 'se pintaban las escenas.

Es.incl.fscutible' que tolos nuestros conocimien­
tos sobre la Historia antigua de México, nos han
sido- proporcionados por los códices, y en este
sentido ha jugado un lugar preponderante el
conocimiento de la clase de papel que tenían los
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indígenas, sin el cual, poco' o nada supiésemos
de su vida, hechos y costumbres.

En España, los principales documentos histó­
ricos que tienen' son los libros hechos en perga­
mino, que es la piel del animal desprovista de
pelo y con una sustancia preparada para que to­
me la tinta con que se escribía; era de piel de
borrego, porque es muy suave y flexible.

Hay el pergamino de los libros ricos, que se
llama vitela, que es también pergamino, pero casi
siempre de animales muy jóvenes; hay hojas de
éste tan delgadas como el papel de china; esta
era la materia preferentemente usada para escri­
bir los libros de importancia; su color natural es
blanco sucio y con el tiempo se convierte en ama-
rillo; es grueso como el cartoncillo. •

Hemos visto, de manera muy general, las dis­
tintas clases de papel que usaron los pueblos en
la antigüedad. La humanidad inconscientemente
ha distinguido la etapa arqueológica de la etapa
histórica, gracias al descubrimeinto del papel, que
fue el que de una manera efectiva pudo transmi­
tir la cultura de los pueblos a sus descendientes,
aunque es indiscutible que el valor del papel lo
debe también al descubrimiento de la escritura,
que nació probablemente con la hierática o sa­
cerdotal de los egipcios, de donde evolucionó has­
ta constituir el alfabeto fenicio.

II

Orígenes y características del libro

Aunque es desconocido para nosotros el origen
del primer libro, así como la fecha, sabemos que
es bastante antiguo su conocimiento; hasta aho­
ra el más antiguo conocido por nosotros es el
llamado Papiro Prisse, cuyo origen se remonta
a la XII dinastía. Todas las primitivas inscrip­
ciones se hacían en piedra, a las que le siguieron
los grabados en bronce como las Leyes de las
XII Tablas (aunque algunos historiadores afir­
man que fueron hechas en piedra) ; las obras de
Hesíodo se escribieron en plomo. Sin embargo.
no parece preciso llamar libros a estos primitivos
monumentos literarios; el libro debe considerar­
se como tal con el advenimiento de la escritura
en telas, pieles, hojas y cortezas de-árboles, fá­
ciles de enrollar y doblar, o tablillas de oro, de
marfil o de madera, que reunidas se guardaban en
cajas.

A estos primeros libros, que son los más an­
tiguos de que se tiene noticia, se les aplicó el
nombre de Códice (Codex) ; su significado era dis­
tinto del de líber, éste era el papiro o la piel en
que se escribía, y se enrollaba. En cambio el

.,,,,-,\" ...,
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codex era la reunión de tablillas enceradas, y es­
taba destinado a abrirse y no enrollarse.

Líber y codex subsistieron simultáneamente por
mucho tiempo, estando restringido el empleo del
segundo para los diplomas militares y para lle­
var cuentas, pero con el uso del pergamino el
líber se sobrepuso al cadex, recibiendo éste, más
tarde, otro significado. Esta supremacía no se
realizó de golpe, pues los documentos jurídicos
continuaron escribÍéndose en tablas enceradas.

En el siglo II el pergamino fue aceptado en
toda la literatura jurídica, y el codex de perga-­
mino se usó en el1a antes que en otra. Los códi­
ces de pergamino más antiguos se remontan a los
siglos" III y IV; naturalmente su fácil acepta­
ción §e debió a su mayor duración con relación al
papiro. En el siglo IV aparece el Codex Gregoria­
nus y el cadex queda definitivamente como forma
para compilaciones jurídicas. La voz líber pierde
entonces su significado, y su modificación pasa a
designar la reunión en número de hojas o cua­
derno inferiores al del codex. Se decía entonces:
liber obra compuesta de un solo tomo; codex,
obra' compuesta de varios libri. De estas signi:
ficaciones se derivan las voces códice, manuscrito
de obras de antiguos autores, y código, compila­
ción o reunión de leyes.

Lo más valioso de la Historia Antigua de Mé­
xico 10 tenemos en las inscripciones de nuestros
códices, de entre los cuales sería largo enumerar
los pasajes históricos que han llegado a nuestro
conocimiento, y sin los cuales sería para nosotros
la etapa antigua que conocemos de los pueblos de
México, una etapa transitoria del período neolíti­
co y el arqueológico.

Los caldeas y asirios han dejado verdaderas
bibliotecas de ladrillos de arcilla, sobre lo que
escribían; aunque con el, empleo del papel y su
difusión en Egipto (papiro), se consolida la exis-.
tencia del libro propiamente dicho.

Líber y biblos, que significaron en un principio
la corteza y películas interiores de ciertos árbo­
les utilizados como materia escriptora, se apli­
can después, por extensión, a la medula papirá­
cea representada por una serie de láminas o te­
las superpuestas. Este líber fue el libro más com­
pleto y 10 tuvieron los romanos; decidiendo más
tarde haceilos con una varilla a cada orilla para
poder enrollarlos: esta varilla se llamaba Umbi­
licus; como los mapas de ahora que l1evan dos
palos en sus extremos. Se enrollaban y unían entre
sí como atado de puros y para leerlos, con una
mano se desenrolIaba e! libro y con la otra se iba
enrol1ando. Más tarde se le ¡jió !ª fgrmé\. de '-111 ,
biombo.

Después, con Ja. aparición dd petgarrü~oy,­

sobre todo, con la adopción del codéx 0,. cúader­
no, el libro propiamente dicho, que~, n¡¡.ce -con ..la
invención del papiro como' materia escriptora,. sate
de la niñez para entrar a la juventuq~ Aunque
con e! codex y e! pergamino no desaparece la 'for:' ,
ma de rollo, la substitución se opera lentamente,
y no antes de! siglo IV de nuestra era. No obs­
tante la superioridad de! pergamino sobre e! pa­

piro, aquél sól~ muy lentamente logró ree~pl.a­
zar a éste, 10 que ocurre en el' imperio de Dio­
c1eciano.

Los más antiguos libros en pergamino se escri~

bieron entre los siglos III y IV. En éste último,
el códice coexiste con el rollo. La acliinatacióñ
definitiva del pergamino viene a coincidir con. el
triunfo de la Iglesia Católica, época en que Cons~ _
tantino manda hacer cincuenta copias ~e la Sa- _
grada Escritura, para ser utilizadas en las iglesias
que se constituyeron en el Imperio.

Es necesario tener siempre presente que todos
estos libros o códices fueron escritos a mano y,
por tanto, quedan ~onsiderados .como manúscri­
tos; tienen, pues, el mismo significado. Los libros
hechos después de la aparición de la imprenta,
quedan considerados fuera del estudio de la Pa'­
leografía, porque ésta, como su nombre lo indica,
se refiere a las formas antiguas de escritu'ra y su
evolución, por tanto, a sus diferentes tipos. -Pro­
bablementeen un futuro, por hoy un poco alejado,
las formas de letras de nuestra imprenta varían;
tendrá entonces, la Paleografía, más material par.a
sus investigaciones porqúe -se referirá a laspri­
meras formas de letras de la imprenta.

III

Nacimiento efectivo de la ciencia paleográfica

El estudio de todas las disciplinas que compo­
nen actualmente la Paleografía (epigrafía, he­
ráldica numismática, xilografía, diplomática), se
'. " .hizo desde mucho tiempo antes de que esta se en-

giera como una verdadera ciencia, es decir, que
sus investigaciones se consideraran netamente
científicas. _

En este sentido la Paleografía como ciencia es
relativamente moderna. En Italia, en el siglo XV,
empezaron a formarse academias paleográficas;
se reunían varias personas y empellaban sus es­
tudios; al cabo de algún tiempo formaron su có­
digo con toda clase de abreviaturas en cinco idio­
mas. En esta forma empezó a formarse'la cien­
cia paleográfica, pero aun en forma raquítica e
incipiente; ésta tomó vigor al darse cuenta los
investigadores de la existencia de muchos docu-
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mentos manuscritos que se creían coetáneos y
que en realidad eran de generaciones pasadas. En~
tonees los manuscritos dejaron de estudiarse con
un sentido puram,ente gramatical, para extender
su estudio en forma lógica y crítica, obra que rea­
lizaron principalmente Petrarca y sus contempo­
ráneosa mediados del siglo XIV, con 10 cual die­
ron na~imiento al estudio crítico de los documen-

,tos, a la Paleografía.
El estudio de la Paleografía se circunscribió,

primero, a los diferentes tipos de escritura, refi­
riéndose, 'en forma especial, a los tres tipos que
se originaron de la escritura latina a la caída del
Imperio, y que fueron: el lombardo en Italia, el
visigótico en España y el merovingio en los rei-

- nos franco~; en' todas ellas aparece la escritura
cursiva romana más o menos alterada.

La escritura visigótica española fue sustituída
más tarde por una forma francesa de escritura,
la' cual- no éra' mis que evolución de la merovin­
gia; esta esc:ltura fue introducida en España en
el sigla XI, -adoptándose en el siglo XIII, de
donde' surgen ,..dos. tipos posteriores: la de Privi­
·légios y la de Albalaes, llamadas así por el empleo
que de ellas se hace en documentos más o menos
solemp.es procedentes de la Cancillería Real. Es
propia esta letra de los documentos más impor­
tantes, .autoriz-ados· muchos de ellos con el signo
rodado del monarca. La de albalaes se escribía en

, , recibos y en general cartas o cédulas en que se
concedía algutJ.a. me~ced o se proveía otra cosa.

Siguen formándose otros tipos de letras, entre
'los que- se deben contar la Cortesana o redonda,
usada en el siglo XIV, que se usó antes de la im­
prenta en ,libros, por lo cual se le llamaba tam­
bién ·Libraria. La Procesal y la Procesal encade­
nada'qu~ se usaron sucesivamente en los siglos
XV y XVI; este tipo está caracterizado por mu­
dios adornos en las letras. Por último, a fines
'del siglo XVI s~ constituyó la forma llamada
Itálica-, la cual predominó en los siglos XVII y
XVIII.

En Méxicó, después de la Conquista se carac­
teriza~<;m los documentos manuscritos por dos
tipos esencialmente distintos de escritura: una de
los españoles, y la otra, la de los indios que se
fueron asimilando la cultura hispánica.

Los escritos de los indios aparecen continua­
mente en letras aisladas, y esto se explica porque
los indígenas no usaban letras sino jeroglíficos y
procuraban dibujar todo. Los primeros misione­
ros•.al enseñar, a los indios a escribir, les ense­
ñaban primero el alfabeto, y así, con las letras se­
p~radas, por 'idiosincrasia, cuando ellos escribían
poñían' una letra a continuación de la otta, aisla­
dás, como acostumbraban hacer sus jeroglíficos.
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Además, se pueden identificar sus escritos por el
empleo o la sustitución de determinadas letras:
el indio suprimía la fJ gJ bJ d, por la t; en otros
casos, no teniendo la ch la sustituían por la x: en
lugar de decir Sánchez, decían Sánxez. Cuando
vemos que en ciertas palabras hay sustitución de
algunas de estas letras, podemos afirmar, sin lu­
gar a dudas, que ese escrito es indígena. Por otra
parte, es necesario tener en cuenta que los indí-

o genas escribieron con caracteres ya en desuso:
escritura redonda (semigótica), dada por los
frailes.

Los indios copiaban las letras como para di­
bUJarlas, escribieron siempre bastante bien, con
mucha corrección. Y aun entre los primeros ma­
nuscritos mexicanos, hay muchos que tienen la
particularidad de estar escritos en dos formas:
con escritura española la mayor parte de las ve­
ces, pero en los cuales existía todavía gran canti­
dad de jeroglíficos; esto dió origen a lo que puede
llamarse la Paleografía Española Indígena, que
estaba representada principalmente en los códi­
ces de tributos, donde la numeración indígena ju­
gó un gran papel.

La Paleografía toma caracteres científicos en
México, con la asimilación del español y el indio,
cuyos documentos han sido de gran importan­
cia para el estudio del México Colonial, y aun
considero que a la fecha hay todavía mucho que
investigar en nuestros archivos y en los de Indias
en España.

IV

Su importancia en la Histor'ia

Sería ocioso enumerar todos aquellos historia­
dores cuyas interpretaciones de los fenómenos his­
tóricos las ratifican con las citas de documentos
paleográficos de la época a que se refieren: abra­
mos una historia cualquiera y veremos innumera­
bles citas paleográficas que no hacen más que
confirmar el valor que he asignado a todos aque­
llos documentos paleográficos que parecen no te­
ner ningún valor.

La historia de todos los pueblos está basada
principalmente en sus documentos manuscritos
que transmiten su evolución creadora a todas las
generaciones posteriores; y en este sentido la es­
critura y el papel, que determinaron la aparición
del libro evolucionaron en tal forma la cultura
de la hu:Oanidad, que multitud de conocimientos,
privilegio de unos cuantos, llegó a ser patrimonio
de todos los hombres.

, Recorramos todos los pueblos de la humanidad,
y sie;:npre encontraremos los orígenes de su his-



toria (científicamente comprobada), con la apa­
riéión de! pape!, en cualquier fórma o determina­
ción con que se asigne; todo lo demás que quiera
incluirse en la historia de un pueblo, no son más
que conjeturas e hipótesis.

Los orígenes de la Historia de México pay que
buscarlos 'en los códices, lo otro son inferencias
deductivas, por ejemplo: la exquisita arquitectu­
ra de los mayas revela una cultura superior a
todos los pueblos que .existían en América a la
llegada de los españoles, aceptado, pero no como
dato histórico, sino corrió conjetura lógica que,
sin ser historiador, se deduce. Descifremos la mul-

~itud de signos' que nos deja.ron en sus páredes
y en sus códices, que aún somos incapaces de re­
solver, y entonces habremos. revelado datos his­
tóricos importantes para toda la América y el

.. ,...
mundo en general. .

De su escritura ,solamente se conoce su ,nume­
ración y sus signos jeroglífico's son todavía un
misterio; el valor de los códices Dresde; Pere­
ziano, Troano y Cartesiano,. que encierran., en el
misterio muchas cosas de ~esa civilización prodi­
giosa, son para nosotrós como un~ Fuina arqueo­
lógica, de la que pueden deducir~'e muchas cosas ..
y, sin embargo, no se puede afírmate nada.

-, ,
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ojos pequeños y profundos, la;' :ejas ;a~queadas
y escasas y una frente despejada y:."arpplia, hasta
confundirse con una calvicieC-€[ue füe preéoz. •

Ardoroso en. la plática, fija la,' mlrad~a' en la
persona con quien habla mientras eÍnit~· sus ,jui"
cios cortantes y acciona con las manos 'abierfas y'
los dedos separados.

Rápido al andar da idea de
medido para todos sus actos; y así ll~ga: frente
a su coro, hace un ligero saludo al públ·ico,' da
media vuelta, ll~ma la atención altbhiuntb e in=­
mediatamente principia a dirigir. ' ]\J:úeve .poco, ~l' ,­
cuerpo y la cabeza, pero los braZós Íos agita en
amplios movimientos angulosos; bruscos,: rápid6¡;
y su mirada se clava en cada grupo de cantantes.

De esa manera logra que e! coro de lapn"iver­
sidad 9bedezca a todos sus impulsos, atienéla::-a
todas sus indicaciones obteniendo lo que' se'pro- ..
pone, desde disciplina y conexión enti"e los can- " ..
tantes de cada grupo y dél,conjunto entre-s~hás,j

ta una clara y correctísima dicción, aun en. idio-
mas que muchos de sus componentes no domin.an
y en todos los momentos, que lo misrño""pi,leden
ser pianísimos que fuertes.

Grandes esfuerzos ha desarrollado Te,rcl1ro pa'-
ra colocarse en el sitial que ocupa. En' su .tierra
(Ciudad Victoria, Tamaulipas, 12 de dicie'mbre de
1896), principió desde muy joven a dirigir coros,
de preferencia religiosos, pues ¡¡us primeras' lec­
ciones de música, recibidas en el piano, 10 fueron
de las manos pálidas de una 'monja de 'nombre
cristalino, Sor Angélica, y se pretendió educarlo ~

para organista con objeto de que ocupara este
puesto en la catedral y a la vez fuei'a maestro de
capilla; con ese objeto ingresó al coro, ,que des-

LE1RAqPor

CADA uno de los conciertos que se van suce­
diendo en e! ciclo organizado por la Universidad,
en forma que expone la historia de la música a
través de la música misma, nos trae nuevas re­
velaciones y nos hace apreciar cada vez mejor a
los elementos que intervienen en las ejecuciones.

Este fenómeno es perfectamente explicable: co­
locados los filarmónicos, durante los primeros
conciertos, en un plano en que pocas ocasiones' se
sitúan, han tenido que enfrentarse con un público
no acostumbrado a la música medioeval que se le
hacía oír, motivo suficiente para no entusiasmar­
se y. llegar al aplauso delirante con que ha hecho
justicia a la labor de los conjuntos en los con­
ciertos posteriores, cuyos programas están más
cerca de nosotros en tiempo y en expresión.

Tres directores se encargan de los programas
sinfónicos y corales; los tres enérgicos, activos,
animados por un amor sincero a la música y de­
seosos del mayor bien para el medio musical en
que actúan. Juan D. Tercero, e! más joven lleva
la responsabilidad de los conjuntos corales; José
F. Vázquez, novel en la dirección con magnífi­
cos triunfos y José Rocabruna, e! más experimen­
tado, dirigen el grupo orquestal sinfónico; de ellos
nos ocuparemos sucesivamente.

LOS TRES DIRECTORES DEL CICLO .MUSIQAL

1

No hay que ver a Tercero cuando dirige los
coros; no hay que preocuparse por cómo obtiene
los efectos; hay que oír la calidad sonora que
arranca a los conjuntos.

Delgado en la figura hasta parecer alto; un
poco inclinado los hombros; la cara afilada, los



. pues dirigj.6~\ )lo;¡zontes amplios se le abrian
mientras í:IJá~estudiaba, lo cual decidió su viaje
a México '{std~greSó al Conservatorio Nacional
ffil~~ ,- .

Todo- ~l tietppo~bastantepara hacer la carrera
de piatl0 10.pasó,'-parte en el Conservatorio y par­
te en la ACademia particular del profesor en
quien' desde un principio depositó su confianza
y aprendió todo lQ que en México podía apren­
der (de aquel ptpfesor), aunque también se inicia

. en la composición bajo la tutela del insigne maes­
tro Gustavo E.Campa, y principia su noviciado
como artista· tocando en cines y salas de baile,
sujeto al ritmo persistente del jazz, durante siete
años; escuela práctica que fijó desde entonces
en el futlira maestro una noción muy fuerte de
la.métrica, qúe mucho la manifiesta ahora; a la
vez prepara·progr.?-mas para trasmitirlos por ra­
dio, siendo de- los primeros en difundir por este
medip m~sica seria, sin haber recibido nunca
por sus servicios un solo centavo.

L'os que venimos siguiendo de cerca los pasos
de Tercero sabfamos que en él había un espíritu
delicado y un corazón sensible capaz de modelar­
se a través de una escuela que lo prepararara
técnicamente para ocupar un buen lugar entre los
artistas, y espe.t:.ábamos verlo triunfar en el piano,
pues ya se le había escuchado muchas veces en
Bach en Schumanri y en Beethoven como un ex­
quisito declamador en los andantes, con claridad y
precisión'en los allegros, consciente y cuidadoso en
la polifonía, interpretaciones en que demostraba
sus dotes naturales que lo separaban del grupo'
de compañeros con quienes estudiaba y que rom­
pían los moldes estrechos que se le quisieron im­
poner; mas cuando hizo sú viaje a Europa (di­
ciembre de 1928-1935), con objeto de perfeccio­
nar sus estudios, era ya tarde, difícil hubiera sido
corregir defectos y había necesidad de principiar
nuevamente la carrera sobre una base de conoci­
mientos integrales.

Este fue el motivo por el cual Tercero no se
volvió pianista, aunque su afán de saber más, su
temperamento de artista, su don de mando, fue­
ron factores que lo encaminaron a la dirección de
conjuntos.

Sus estudios_en París, durante poco más de
seis años, con Nadia Boulanger, se concentran en
la armonía y el contrapunto, materia esta última
de la que obtuvo la licencia correspondiente, pero
si en esa ciudad perdimos a Tercero como pia­
nista, en' la misma urbe lo ganamos como direc­
tor; el público francés 10 consagró con su aplauso
y la crítica éon su aquiescencia. La responsabili-
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dad del regreso a la' patria le dió fuerza para
salir del abatimiento en que cayó al darse cuenta
de la situación en que lo colocaba ef título de una
academia particular.

Para contrarrestar aquel terrible choque, formó
con un grupo de sus compañeros, en la clase de
historia de la música, un coro que se encargaba.
de ilustrar las conferencias, con objeto de que
prácticamente se dieran a conocer las formas y
estilos musicales. Principiaron muy pocos y
cuando faltaba alguna de las voces la suplía él
mismo, por lo que unas ocasiones era tenor y
otras bajo; así de i~formal era el grupo en sus
comienzos, y probablemente hubiera continuado
con tal intrascendencia si no les ocurre a ciertas
personas invitarlos para su presentación pública
en un concierto de caridad, seguido de un éxito
inesperado e insospechado siquiera; tras éste vi­
nieron otros y así continúa, al menos con un con­
cierto cada año, el coro HAu temps de Ronsard"
formado por franceses que deben recordar con ca­
riño a aquel extranjero que fue su animador, que
los dirigió y que tienen tan lejos, pero que está
entre nosotros cosechando lauros día a día. .

El triunfo repone sus energías, recuerda a la
patria y recuerda a la madre,quien de seguro en
cartas cariñosas le da ánimo y alientos que lo le­
vantan más y decide el retorno.

El 31 de marzo de 1936 el Anfiteatro "Bolívar"
de la Escuela Nacional Preparatoria, está pletó­
rico; el Coro de la Universidad se presenta por
primera vez; el éxito es clamoroso, y mientras el
público aplaude frenético una. madre allí presente
no puede contener la emoción que le produce la
victoria del hijo y desde su corazón deja rodar
una lágrima, como satisfacción máxima: Juan D.
Tercero se presenta como compositor y director;

-desde entonces' el aplauso perdura.

•

Esta Revista constitu')'e una de la's publí­
WC·i011;eS del Departamento de Acción So­
cíal y se edÜa bajo la dependencia de la
Jefatu'ra del propio Departa:nlento.
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ADOLFO
UNIVERSIDAD

V A L· L E S
p o r 1 G N A e 1 o M E D 1 N A J r

DESDE la fecha del fallecimiento de! señor li­
cenciado don Adolfo Valles Baca, ocurrido hace
ya cerca de tres meses-el día 4 de abril-, es- ,
perábamos saber de algún homenaje a su memo­
ria; por 10 menos e! más- efímero, que le rindiera
la pluma de algún atildado -y prestigioso escritor
·de entre los muchos que le trataron, le conocieron
o le profesaron afecto durante su vida.

Sólo e! temor de que ese, deber-que muchos
tienen por cuanto de él recibieron en veces y por­
cuanto sus merecimientos indiscutibles requieren­
no llegue a cumplirse, justifica este "in memo­
riam" del discípulo.

* * *

Tres son, ante todo, los aspectos relevantes de
la personalidad de don Adolfo Valles: el funcio­
nario, el maestro y el amigo. Tres aspectos de
una existencia que, como tantas otras transparen­
tes y sabias, caerá con veloz trayectoria en el ol­
vido.

Porque el hornbre no sabe arrancar las virtu­
des de! silencio, jamás realiza el constante mila­
gro de la naturaleza de sacar de las sombras que
esparció el sol en el ocaso, e! diáfano claror de las
auroras y para pervivir en el recuerdo es preci­
.so que la muerte nos alcance a tiempo.

Envejecido y pobre, ya sin las etiquetas de fas
altos cargos, retirado de la cátedra de Derecho
Penal de la Universidad Nacional de México, a
causa de .us enfermedades, deja su escritorio de
empleado modesto de la Secretaría de Hacienda
para tener apenas tiempo de despedirse por último
de los suyos.

Al mediar la postrera noche en su quieto rin­
cón de Tacubaya, llega hasta el moribundo, ines­
peradamente, la música delicada de la serenata que
alguien lleva hasta un balcón vecino y es para
él· como un adiós que le acaricia con dulzura y le
prepara a cerrar quedamente los ojos para un
amanecer que ya no alcanzará.

* '* *
El antiguo Procurador General de Justicia de

la República, íntegro Magistrado, hábil Presiden­
te de Debates, vigoroso Agente del Ministerio
Público, cultísimo letrado, que termina sus días

S111 dinero y sin remordimientos, deja para la
juventud la seguridad alentadora de que, a pe­
sar del ambiente, de las tentaciones constantes
de los ejemplos innumerables de lo contrario',
hubo en México siempre hombres íntegros en
todos los momentos, a quienes no cegó la altura
de las posiciones destacadas ni' la adversidad
fue bastante a corromperlos.

Celoso de su dignidad personal hasta el exceso,
no aceptó sin discernimiento -C9misiones o en­
cargos; hizo respetar sus cdnvicciones aun a
riesgo dt: ser considerado desafecto a personas
o instituciones del mundo oficial de un momen­
to. No se le vio jamás aquél apego canino al
empleo que se observa entre, quienes pasan apa­
rentemente en la política de uno' a otro "ista"
siendo así que el partido único a que pentenece~
en realidad, es el partido quincenista.

Nunca tampoco le fascinó su ¿;;Up<;lción. N~die
puede decir que le -obligara a ttría antesala in­
útil o que burlara su esperanza con la 'pr~mesa

de un favor que n? cumpliera:
Del funcionario judicial 10 mejor' que se' pue­

de decir es que fue justo y:el Abogado'Valles
lo fue como los grandes.

* * *

Conocimos al maestro en el' viejo Colegio de
San I)defonso, hace 17 años. ,Aúri no peinaba
canas, pero ya llevaba en e! rostro ese aire de
escepticismo y de tristeza que suele- dejar desde
temprano una nutrida experiencia en el homnre
inteligente.

Su natural amablé y altam~nte humano; su
manera de en.señar, a 10 vivo, utiiizandb los datos
de lo visible y provechoso, sin pedantería, sin
exhibicionismo, con palabra lenta y suave que
en vez de ser dogmática tenía e.spontán~amente

el 'tono del consejo discreto, le, granjeaba la ad­
hesión duradera de sus alumnos. La curiosidad,
siempre despierta de los estudiantes, era cons­
tantemente atraída por ~l prestigio vi~¡( del pro­
fesor que cuando joven fuera un gran pollo.
En los corril1os se contaban anécdotas maravi­
llosas de su mocedad, salpicada de aventuras.
El maestro Valles fue un not~ble esgrimista;
podría decirse: un Artagnan siglo XIX y en ello
fincaba l1110 <;le sus grandes -orgullos.
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EL DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO
DISCIPLINA JURIDICA AUTONOMA

ALBERTO .TRUEBA

ADVERTENCIA

URBINA

Clan de los cOnflictos ante las Juntas de COJlci­
[iación y Arbitraje. Por consiguiente, es necesario
acreditar la aútonomía de ese Derecho dentl'o
de la Universidad, para divulgarla luego entre el
gran público; pues se tl'ata de nu~v~ disciplina
jurídica que realiza el derecho subJetwo la?oral,
en las controversias obrero-patronales e mter-
gl'emiales. ' .

Ojalá que estas 11tal pergei'1adas notas strvan
de incentivo para iniciar el estudio universita­
rio del DERECHO PROCESAL DEL TRA­
BAJO.

pejado, su tolerancia y honestidad, 10 hacían in­
substituíble como Juez... y una dulce pereza
bondadosa 10 envolvía en su halo".

Cosa rara entre los Jlombres que han desempe­
ñado puestos de combate y de responsabilidad:
no tenía enemigos. Por doquiera se le acogía
con cordialidad y se le trataba con respetuoso ca­
riño. Camaradas y discípulos acudían a la fuente
de su espíritu refinado y mundano. Sus opi­
niones profesionales disfrutaban de autoridad en
el foro y sus juicios serenos sabían señalar ca­
minos en la borrasca del vivir.

Con verdadera generosidad repartió ayuda en­
tre todos los que a él se acercaron, así tuvieran
o no títulos para alcanzar su protección. Fue la
suya largueza constante y espléndida.

En los últimos días le torturaron los médicos
con dietas y privaciones, con el séquito molesto
de la droguería, con todo el complicado artificio
de su alquimia. El maestro aceptaba todo con
progresivo desaliento," pero sin protestar; con
e! desdén que siempre demostró por las cosas con
que esos señores procuran ingenuamente enmen­
dar la obra indeclinable de la naturaleza.

El paso cansino, opaca la voz, la mirada más

vaga." ..
Ya venía la muerte.
Se anunció con un padecimiento de! corazón.

De allí le asió. Y aquél gran corazón, poco a po~

ca, sin sobresalto, lentamente dejó de latir ...

* * *

L i ee

En la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales,
se' relega al olvido el estudio sistemático y es­
pecializado del DERECHO PROCESAL DEL
TRABAJO. No existe cátedra de esta disciplina;
porrrue no se le reconoce autonomía ci-entífica.
Ni siquiera le conceden importancia a sus as­
pectos medulares.: organización jurisdiccional del
trabajo y ,normas que Se observan en fa tramita-

Por

En cierta ocasión fuimos dos alumnos a bus­
carle por alguna cuestIón sin importancia. Era
ul1a tarde lhminosa de mayo, al terminar su
clase de Derecho Usual en la Preparatoria. Es­
taba de magnífico humor y aspiraba con delei­
te la- nube 3tzul de su imprescindible cigarrillo.
Al vernos .llegar con premura, inquirió son­
riente:

-¿ º~té . les pa-sa, muchachos? ¿ Necesitan al­
gún padrino de duelo? ..

y ca~in~ndo por las calles de! Reloj, con el
andar pausado ,que le conoció todo el mundo,
nos fue narrando, una vez más, curiosas histo­
rias de su ayer, .en charla enjundiosa de buen
conversador.

Concluído ca¿a curso, pasados ya los exáme­
nes, en que prodigaba por igual enseñanzas y
bondades, cada 'estudiante seguía siel1Jdo para
él amigo, ¡'compañero~', como acostumbraba lla­
marnos a todos~

Rindió c~lto, constante a la amistad. Bien pu­
diera llamársele Caballero' de la Legión de Ho­
nor de esa':virtud.

"La Amistad"... A?í tituló José Vasconcelos
el capítulo de su discutido "Ulises Criollo", con­
sagrado al maestro Valles. He aquí el retrato:
"Adolfo V~lles era mi confidente y amigo. Desde
Jurisprudencia gozaba fama de lealtad, elegancia
y valentía..¿-\lto, flaco, enjuto de rostro, nariz gran­
de, ojos dulces y ademán apuesto, era un tipo
de ~osquetero Criollo del norte mexicano. Es­
grimista y orador, durante muchos años man­
tuvo plaza de campeón de sable y de Presidente
de Debates de! Jurado Popular. Su talento des-

J -



2.-Derecho. procesal.

40

NOCIONES PRELIMINARES

l.-El. nuevo Derecho: Derecho del trabajo.-2.
-Derecho procesal.-3.-Concepto del De-
recho procesal del trabajo.--4.- Fuentes del
Derecho procesal del trabajo.-S.-Autono­
mía del Derecho procesal del trabajo.-{).­
Jurisdicción del trabajo.

1.-4l nuevo Derecho:
Derecho del trabajo.

El Derecho del trabajo" denominado también
obrero, industrial, proletario, social y laboral, es
la rama más joven del arbol secular del Derecho;

'es nueva disciplina juridica, autónoma, desarro­
llada -insospechadamente- con prematuro flo­
recimiento, al influjo de anhelos e inquietudes de
la clase trabajadora. Apareció en el mundo ju­
rídico desde la segunda mitad del siglo XIX,
como corolario del acrecentamiento industrial ope­
rado en aquel tiempo: concentración de la produc­
ción provocada por el maquinismo. Y coadyuva­
ron a su desarrollo, el estatismo y el movimiento
de asociación profesional: acción. sindical obrera
y acción política obrera.

El suceso más notable en el desenvolvimiento
del Derecho del trabajo y que a la vez señala una
ruta en la evolución histórica de la humanidad,
se manifiesta en el Tratado de Versalles de 28
de junio de 1918, Por virtud de este tratado, las
uaciones celebran convenios para la protección de
sus súbditos asalariados; convenios considera:'
dos por MAHAIN, Profesor de la Universidad
de Lieja, como partes del Derecho' Internacio­
nal Obrero. Siendo' interesante subrayar que Ale­
mania, Francia, Austria, Inglaterra y México,
s@ adelantaron al Tratado de Versalles con clara
visión del futuro, no solo en la aceptación del
denominativo -Derecho del trabajo- sino en la
semejanza de sus concepciones jurídicas y valo­
res fundamentales.

Nuestro Derecho del trabajo surgió a despe­
cho del Derecho común, en los Arts. Se:> y 123
de la Constitución de la República de 1917. Así
cumplió la Revolución una de sus promesas so­
ciales; dictando leyes tuitivas en favor de los
obreros, jornaleros, empleados, domésticos y ar­
tesanos (1).

(1) Por un mOVimiento de expanSlOn muy justifi­
cado quedan comprendidos en la legislación laboral los
trabajadores intelectuales. Art. 39 de la Ley Federal del
Trabajo.

'f':~W<

.-<i2.f.-;s';;U¡,':S>. ~
Era el Derecho procesal, tW '~~~jtit#.Q';'4~ ·re­

glas, ritos y formas .' que se '~efiii"~#~':en la
secuela de los pleitos; el "vigilaJit~;:~l~tumpli­
miento de los trámites que habian~:&~:'s~gUirse
para llevar a cabo la ejecución~de·l~)·.d.eréchos

privados, ordenados por el im~ráti~ .<te las
leyes civiles, que 10 eran todo"'."-Aque~a~ reglas,
originadas por rutinas y usosd~l}ó.ro;;provie-.

nen -según se afirma- de dos fal~~:$?hstruc­

ciones históricas: Procedimientos'y !;ra¡;#ca fo­
rense,. calificadas, de demasiadg __pobré; ~-la pri-

mera, e ininteligible, la segunda. "',""' '.:
Al finalizar el siglo XIX emp~eza a"de~pertar

interés el Derecho procesal, nosóh)~rt' elmden
jurídico sino también en el polítiéo-;':"C6ti~irtién­
dose más tarde, en ciencia jurídi<;a ·9:utónoma.
Las tendencias procesales mode.tilas 'no"tienén más
que u"na meta: "dar independencia. alP\'#eého pro-
cesal". .

Actualmente, el Derecho procesal:-:ha.Jlégado
a obtener sistematización, autonomíae:.indepen­
dencia, instituyendo cautelas y gar'aótías y abar­
cando -enseña PRIETO CASTRO-:-. mucho
más que el procedimiento: teoría~ de los .órganos
jurisdiccionales, acción procesal, "presupuestos,
excepciones procesales, prueba, plura~i,dad de par­
tes y pluralidad de fines de tutela, etc. '(2).

3.-COI/cepto del Derecho
procesal del trabajo.

Según un autor especializado en la materia,
LUIGI DE LITALA, el Derecho procesal del tra­
bajo puede definirse como la rama de la ciencia
jurídica que d;¡. la norma instrumental para la
actuación del Derecho del trabajó, y que disci­
plina la actividad del juez y de las pa~tes, en todo
el procedimiento concerniente a la materia del
trabajo (3).

Comprende nuestr~ Derecho procesal del tra­
bajo: órganos jurisdiccionales y coactivos, for­
mas y efectos de los actos tutelados por la ley
del trabajo; y es el regulador del proceso que
realiza el orden jurídico y económico," en los con­
flictos entre el capital y el trabajo, .'l." en los in­
tergremiales. Integran el Derecho procesal las
disposiciones legales contenida~ en los Títulos

(2) El Derecho Procesal ysu Enseñanza Universita"
ria. Revista General de Derecho y Jurisprutlencia, Tomo
cuarto. págs. 11 y 12.

(3) Diritto Processuale del Lavoro, pág.IS.
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ocJ~o:Z~iiii~n(t.y.décimo de la Ley Federal del
Tr~ba1~:qtie tratan;- respectivamente, de las auto­
ridad~s., d'ertrab'ajó 'y de su competencia, del pro­
·cedimÚfito_~nt~.j!is Juntas y de las responsabili­
dades (Aris.: 3~4i 685).. -. ...

4.-Fuentes·dei, Derecho
proc~sal"'del trabajo

GALLARTFOLCH, considera como fuentes
del Derech~ .pr.ocesal del trabajo las siguienfes:
la ley, ¡as disposiciones reglamentarias del poder
ejecutivo ; las. disposiciones reglamentarias ema­
nadas -de los órganos corporativos, la costumbre
y la:. jurisprudencia (4-). También anota como
fuente'índiree~~, la doctrina científica; pero sin
dejarde'reconocer la influencia trascendente del
parecer de 'los juristas en la: formación del De­
recho piOce&al del trabajo, por responder esta
disci-plina.a una 'ideología jurídica de influencia
decisiva en- el régimen procesal del trabajo.

Son fu~htes.de n1,!estro Derecho procesal del
trabajo: _

l Q-La·Ley.
a). :A.rt. i23, ·frac. XX, de la Constitución Ge­

neral de la República, que establece el órgano
jurisdicdomil- del trabajo (Juntas de Concilia­
ción y Arbitraje) y su competencia.

b). Arl. 23, frac. X, de la Constitución, que
deslinda- la - competencia e~atal de la feef!era1,
disponiendo' :que la aplicación de las leyes del
trabajo ¿orrespond~ a las autoridades de los
Estados, ,en sus respectivas jurisdicciones, excep­
to cuando' se trate de asuntos relacionados a la
industria textil, ferrocarriles y demás empresas
de transporte ¡mp~radas por concesión federal,
minería e hidrocarburos, los trabajos ejecutados
en el mar y :en las zonas marítimas, y, por últi­
mo, las '. obligaciones que en materia educativa
corresponden a los patrones, en la forma y térmi­
nos que fijen las disposiciones reglamentarias.

c). Arts. 334 a 685 de la Ley Federal del Tra­
bajo, que pertenecen a los Títulos octavo, noveno
y décim<?, relativos a las autoridades del traba­
jo Y' su· competencia, procedimientos ante las
juntas y responsabilidades, respectivamente.
-d). Art. 16 de la Ley Federal del Trabajo que

dispone: los casos no previstos en la presente
Ley, o sus reglamentos, se resolverán de acuerdo
con la costumbre o el uso y, en su defecto, por los
principios que se deriven de esta ley, por los
del derecho' común -en cuanto no lo contraríen
y la eqti.idad, (El Código de Procedimientos Ci-

, (4) Dereéhó" administrativo y proma! de las corpo­
raciones:de'trabajo,p~s. 16.
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viles 'sólo puede ser fuente de Derecho proce­
sal del trabajo en casos limitados; esto es, cuando
consigne principios generales y no contraríen la
Ley Federal del Trabajo, según la doctrina sus­
tentada por la Suprema Corte. Tomo XLIV del
Sem. Jud. Fede., págs. 796 y 807).

2Q-La jurisprudencia.
a). Laudos de las Juntas ele Concilación y Ar­

bitraje.
b). Ejecutorias de la Suprema Corte de J us­

ticia de la Nación, principalmente de la Cuarta
Sala (elel trabajo).

Los usos y costumbres tienen muy escasa im­
portancia en nuestro Derecho procesal del tra­
bajo, por falta ele antecedentes prácticos en la
tramitación de los conflictos ante las Juntas de
Conciliación y Arbitraje; por consiguiente, no
podrían colmar las lagunas procesales de nuestra
legislación laboral.

S.-Autonomía del Derecho
procesal del trabajo.

La autonomía científica de una disciplina ju­
rídica radica, esencialmente, en la especialidad
de sus principios fundamentales e instituciones.

Para que una ciencia jurídica pueda decirse
autónoma -dice el ilustre ROCCO- es nece­
sario y suficiente que sea bastante extensa, que
amerite un estudio conveniente y particular; que
también contenga doctrina homógena, dominan­
do el concepto general común y distinta del con­
cepto general informatorio de otra disciplina; que
posea un método' propio, es decir, que adopte
procedimientos especiales para' el conocimiento
de la verdad constitutiva del objeto de, la inda­
gación (5).

Aplicando tal doctrina al Derecho procesal del
trabajo, se llega al convencimiento de que es
una disciplina jurídica autónoma, por cuanto que
su técnica difiere del procedimiento común; sus
órganos jurisdiccionales son distintos de los tri­
bunales ordinarios, lo mismo que sus reglas pro~

cesales. Y no sólo se aparta del Derecho pro­
cesal común, por la naturaleza especial de sus
instituciones, sino que sus sistemas fundamenta­
les son antitéticos en varios conceptos: los tri­
bunales comunes valoran las pruebas jurídica­
mente, es decir, conforme a leyes reguladoras;
en tanto que los tribunales del trabajo las apre­
cian en conciencia. En los primeros impera la
verdad legal o técnica y en los segundos la ver­
elad sabida.

(5) Principi de! dirittQ commerciale. pág. 16.



La Suprema Corte de Justicia, en sus ejecu­
torias, confirma la autonomía del Derecho pro­
cesal del trabajo al sostener que" si determina­
dos artículos del Código de Procedimientos Ci­
viles fijan normas para el procedimiento que de­
be seguirst ante los tribunales comunes, yesos
preceptos no figuran entre las reglas procesales
de la Ley Federal del Trabajo, no pueden concep­
tuarse principios generales de derecho ni tie­
nen aplicación en,materia de trabajo (6).

Por sus finalidades eminentemente sociales y
económicas, el Derecho procesal del trabajo es
la disciplina jurídica mejor encuadrada dentro
del Derecho público, que ya se anuncia como
único Derecho en el futuro.

y a medida que más se singularizan los pro­
cedimientos jurídicos y doctrina jurisprudencial

, de la nueva jurisdicción, el Derecho procesal del
trabajo va cobrando mayor consistencia y solidez
en su unidad sistemática; siendo cada día más
relevante su carácter autónomo en la ciencia ju-,
rídica moderna.

6.-Juri-sdicción del
trabajo.

Etimológicamente, la palabra jurisdicción se
compone de dos voces latinas: juris (derecho)
y dictio (pronunciar). La jurisdicción entre los
romanos significaba la facultad del magistrado
de instruir el proceso y de dar juez, más no de
resolver o fallar. En cambio, ésta es la caracte­
rística de la jurisdicción en el derecho moderno.

El Estado, al intervenir en los conflictos de
trabajo, ejerce una función pública que corres­
ponde a su actividad jurisdiccional. Y med'Íante
el ejercicio ,de esta función' procura satisfacer
los intereses privados protegidos a tutelados por
el Derecho del trabajo y que los particulares' no
han podido alcanzar directamente. De modo que
lo que caracteriza la función jurisdiccional, se- ¡

gún aclara CHIOVENDA, es la ,sustitución de
una actividad pública a la actividad de ofro (7).
Debe, 'pues, entenderse por jurisdicción la supre­
ma potestad de administrar justicia, atributo de
la soberanía inherente a los ,órganos del Estado
que la, imparten; esto es,' la de-eÍsión del pro­
ceso y la ejecución de .la sentencia. Esencialmen­
te está, dice -KIS.CH- en manos de los tri­
bunales.

La jurisdicción se distingue y clasifica to­
mando en cuenta la naturalea .de las leyes que se

(6) Geroncio Cano. Toca 4120·931·1l!--27 de julio

pe 1935.

f7) frin~. ~~ piritto Proe. Civ .. , rá~: ?9(j;

.tengan que aplicar'; es decir, que "como conse­
. cuencia de la distinción del Derecho objetivo en
'privado y público, se' clasifica a la jurisdicción
en }ri'l'áda y administrativa,' .de la diferencia
existente entre las normas puramente restitut07

rias y las represivas, se. llega a distinguir la ju­
risdicción civil de la penal,' y de las otras cla­
sificaciones de la ley, se han hecho derivar las,
llamadas jurisdicciones especiales, entre las que
se destacan la jurisdicción mercantil o comer­
cial y la jurisdicción del trabajo ti oorera'" (8).

Los procesalistas estiman como especial la ju­
risdicción del trabajo, no sólo porque deriva de
una legIslación' de clase, sino p~~. ?aber ,surgido
de la imperiosa necesidad de sustraer de los tri­
bunales ordinarios por lo dilatado y costoso de
sus procedimientos, los cortfii~tos e~tre trabajado­
res y patrones que, requieran un proceso rápI­
do; pues así lo exige la máteria de las .recla­
maciones obreras': pagos de salarios, indemniza­
ciones por despidos, riesgos profesionales, etc.,
que -nMuralmente-, afectan, la vida económi­
ca de la enorme masa de trabajadores. '.-

y esa jurisdicción privativa o .fueI;o del tra­
bajo ha venido 'allenar un desiderátum, dentro
de los anhelos clasistas de la época; puesto que'
es bien sabido que las clases trab,!Jadoras necesi­
tan para la efectividad de sus derechos, de una
jurisdicción de privilegio-----<.:<:>mo afirma ALAR­
CON Y HORCAS-, en el más púro sigñifi­
cado gramátical de esta palabra, porque ~u 'jus­
ticia no queda satisfecha coIt el jus suwni del clá­
sico romanismo, sino que aspira ser el oasis de
la paz para los elementos que Jushan en 'la lla­
mada cuestión social (9). .

Sin embargo, no _ha faltado esÚifor que se
oponga a la existencia de 'la jur di~ción ,especial
del trabajo, ~osteniendo que así. ~Qrrio no hay
jurisdicci6n especial par~ el Der~cho mercantil,
aunque haya quien la propugne, ni para ~l De­
recho de propiedad, ni para' otros JTIuchos ~a-'

mos, tampoco debe habeI:la para el I)erecho la­
boral; tal es la opinión de MADRID (10): Pe­
ro' contra este parecer 'hay otros que ,postulan
lo contrario, como ALARCON y' 'HORCAS :,
(11); GALLART FüLCH, quemanHiesta qu~

es tan general, .entre los Esta,dos C> desarrollados
industrialmente, la existencia de' una j'urisdiccion
especial en materia de trabajo, y. es tan acusada

(8) LASCANO. Teoría de Jurisdicción., pág. 229.
Rev. Gral. de Derecho y Jurisp. Tomo 1, 1930.,

'(9) Código del Trabajo. pág. 618.

(10) Derecho Laboral Españ?l. ~ág.

(11) Ob!a cit. pá~. 617 Y si~.
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la tendencia en favor de la misma en los que
todavía no la líal1 creado, que si estudiáramos
el Derecho ·de Trabajo, por sistema de compa­
ración de' legislacionles, nos creeríamos releva~
dos de toda' prueba con que justificar tal nece­
sidad (.].2); HINOJOSA hace ver la necesi­
dad de procedimientos y órganos especiales, por
estar lleno de singularidad e! Derecho del tra­
bajo. Requiere más 'que otro alguno la grati­
tuw y la rapidez en el proceder, la reducción de
las formas -?- 10 que estrictamente demande la
garantía de! ejercicio' del derecho, e! desenvolvi­
miento de la libre iniciativa del juez para su­
plir la deficiencia- de los litigantes (13). y otros
tratadistas que sería prolijo mencionar, propug­
nan' la niismél: te~is autonómica de la jurisdic~

ción del trabajo.:
En- nuestro país, en el año de 19í7 se crearon

las Juntas de 'co'nciliación y arbitraje con objeto
de prevenir y: resolver los conflictos colectivos

-(12) Derecho español del trabajo. pág. 324.

EJ 3) EJ.- Enjuiciamiento en el Derecho del Trabajo.
pág. 10.
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entre el capital y e! trabajo; así interpretó la
Suprema Corte de Justicia la frac. XX del Art.
123 constitucional, en jurisprudencia constante.
Pero ésta fue modificada radicalmente a parti~

de 1924, estableciéndose la jurisdicción especial
del trabajo en beneficio de los laborantes. Pues
se facultó a las Juntas para dt::fidir las con­
troversias de derecho entre patrones y obreros;
surgiendo desde entonces, como consecuencia in­
mediata, los Tribunales del trabajo, que en e!
decurso del tiempo han llegado a .obtener carta
de ciudadanía en la conciencia .social y en la
Ley Federal del Trabajo.

Ante la organización sistemática de la ju­
risdicción laboral, nacida pujantemente de las
pugnas del trabajo, hay que recordar a RAD­
BRÜSCH (14), cuando dice con dialéctica com­
prensiva: el espíritu de Derecho obrero, su es­
píritu de lucha y al propio tiempo de paz, ob­
tienen expresión de diafanidad insuperable en
la jurisdicción del trabajo.

(14) Introducción a la Ciencia del Derecho, pág. 121.

UNIVERSITARIAS
INVES'):'IGACION CIENTIFICA
DE LA' LENGUA MAYA.

l'l

Una intere;;ante inve'stigación acerca de la len­
gua maya va, a realizar el Instituto de Investi­
gaciones Lingüísticas, dependiente de la Univer­
sidad Nacional de· México, del que es director
el ·licén.ciado .Mariano Silva y Aceves, aprove­
chando el interés personal que ha demostrado
el actual Gobernador de Yucatán, ingeniero Flo­
renció P.alomo. Valencia, por todo 10 que se re­
fiere a la raza autóctona de la península.

Tres puntos esenciales abarcará la mencionada
investigación científica, que son: recopilación del
idioma para 'formar un a'mplio vocabulario de
especialización e,n las actividades económicas del
Estado; recblecciónde textos del maya actual
y de la lengua antigua, que servirán para hacer
estudios lingüísticos posteriores, aparte de qm.
también. podrá aprovecharse la literatura folkló­
rica más" conveniente, y de esta manera proponer
al Estado textos para imprimirse y que sirvan
en las, escuelas de adultos y en la escuela prima­
ria,en forma' de cartillas o de primeros libros
de enseñanza del idioma nativo. Por último, se
propone la fundación de la Academia de la Len­
gua Maya, que deberá radicar en la ciudad de
Mérida y se formará, por personas que hablen
el maya y estén interesadas en tales estudios.

Una vez qU,e fueron aprobadas las anteriores
gestiones poi la Rectoría de la Universidad, se
comIsionó al señor Alfredo Barrera Vázquez,

miembro del Instituto y especialista en la lengua
maya, para que se translade a Yucatán y em­
prenda los estudios propuestos. En esta labor
que patrocina el gobierno yucateco, y ha prohi­
jado la Universidad, también colaborará la Se­
cretaría de Educación Pública.

JOSE PIJOAN EN LA UNIVERSIDAD

El catedrático catalá¿ don José Pijoan, crí­
tico de artes plásticas y distinguido pedagog'o,
actualmente huésped de la ciudad de México, fue
recibido por el Rector de la Universidad y sus
colaboradores inmediatos.

Durante esa visita de cortesía, el señor Pi­
joan departió con amplitud y se refirió en su
conversación al arte pictórico nacional y a sus
renresentativos, especialmente a los pintores Die­
go Rivera " José Clemente Orozco, acerca de
cuyas obras emitió juicios.

El Rector lo saludó en nombre de la Univer­
sidad y estuvo cambiando impresiones con el
señor Pijoan sobre el movimiento cultural me­
xicano. Después de la entrevista, el visitante re­
corrió las distintas dependencias de la Universi­
dad.

EXPLORACIONES ARQUEOLOGICAS
EN TLAXCALA.

El Gobierno del Estado de Tlaxcala, deseo­
so de que las valiosa3 ruinas arqueológicas di-
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El licenciado Alejandro Góm.éz ~
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nífico discurso. Y el Rector de 1A~
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para el país, e hizo, en' consecuencia,~~)rt~.,.
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lio Manrique, jr.; doctor Alfonso'Prun~::y'

otros intelectuales dé relieve. .'
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Invitado por la Universidad Nacional de Mé­
xico, se esperaba para fines de junio -mien­
tras esta revista se imprimía- la llegada del
maestro Luis Recasens Siches, catedrático de
la Universidad de Madrid. Viene a sustentar
dos series de conferencias: la primera tendrá
un carácter exdusivo, tratará sobre los pro­
blemas fundamentales de la filosofía del Dere­
cho, y estará destinada a los catedráticos uni­
versitarios y los alumnos de Filosofia y Estudios
Superiores.

La segunda serie comprende un temario de
interés más general, pues tratará de todos aque­
llos aspectos que tanto de la filosofía del Derecho
como de Derecho Público, puedan interesar a los
estudiosos de México.

En tales materias el maestro Recasens es un
especialista. Ha publicado, entre otras obras, "Las
Direcciones Contemporáneas del Pensamiento
Jurídico", y ha hecho anotaciones a la "Histo­
ria de la Filosofia", de Del Vechio.

CONFERENtIAS DE
DON LUIS RECASENS SICHES

seminadas en su territ<;>rio sean exploradas y
estudiadas científicamente, se ha dirigido a la
Universidad Nacional solicitando que la misma
nombre un cuerpo de especialistas que se apli­
que a la imDortante tarea.

La ,Universidad, atenta a la justicia de la
demanda, aceptó desde luego la proposición.

-~ --,

SE INAUGURA LA
RADIODIFUSORA DE LA UNIVERSIDAD

El lunes 14 de junio tuvo lugar, mediante
un concierto público celebrado en el Anfiteatro
Bolívar, la inauguración de la Estación Radio­
difusora' XEXX, de la Universidad Nacional de
México.

En el programa compuesto para la apertura
de las imnortantes labores educativas que la ci­
tada estación va a desarrollar, participaron la
Orquesta Sinfónica y el Trío Clásico de la Uni­
versidad, la liderista Cldia Teresa Pin y la pe­
queña violinista Eloise Roessler, que en el mes
de junio fue presentada en una serie de con­
ciertos, patrocinados por la Sociedad Filarmó­
nica de México.

NUESTRO
NOTICIAS REFERENCIAS

"The Booklist". (Mensual). Chicago. Vol. 33.
Núm. 8. Abril de 1937.

Valiosa información de novedades bibliográfi­
cas norteamericanas. Se .informa que el libro "Mé­
xico around me", por Max Miller, recientemente
aparecido, cóntiene impresiones de viaje de las
regiones menos conocidas de México, pues el au­
tor realizó el viaje desde la frontera de Guate-

, l1w.la hasta la ciudad de México. Luego ~iguió su.
camino hacia el Estado de M orelos, que támoién

'es descrito. "

"Electrical World". (Semanario). Nueva York.
Vol. 107. Núm. 15. 10 de abril de 1937. '.1.,

Artículos técnicos e informaézón al iJíd ~s7;bre
electricidad y sus aplicaciones. '_,_ ,



45

"La Humanidad de -la Ciencia", por C. P.
Snow,o "Autoridad en las Escuelas", por George
Sampson.

"R~vue Internationale du Travail". (Men­
sual). Ginebra. Vol. XXXV. Núm. 4. Abril de
1937.

"La diatermia de ondas cortas", por John S.
Coulter,o "Radiodiagnóstico de cálculos biliares di­
minutos", por Alice Ettinger.

"The Spectator". (Semanario). Londres. Núm.
5,677. 16 de abril de 1937.

"El Artesanado en la India", por S. K. Raja.

"Scientific American". (Mensual). Nueva
York. Año 93. Junio de 1937.

"Juventud y Edad de los Cielos", por H enry
N orris Russel,o "Escribiendo con la Azada de los
Arqueólogos", por Jotham Johnson.

"La Presse Médioale". (Bisemanal). París.
Núm. ~5. 19 de mayo de 1937.

frEl Bromo en el Jugo Gástrico", por Camille
Chatagnon.

"Contribucoes para' o Estudo da Antropología
Fortuguesa". Coimbra. Vol. l. Fascículo 3. 1936.

Organo del Instituto de Antropología de la Uni­
versidad de Coimbra. Contiene: "La Pig1nenta­
ción de los Portugueses", por el Dr. Eusebio Ta­
magnini.

"Les Annales". (Bisemanal). París. Año 54.
Núm. 2,577. 25 de abril de 1937.

"Volviendo ~ ver P ompeya", por ea111,ille M au­
clair.

"Journal of the Arnold Arboretum (of) Har­
vard University". (Trimestral). Jamaica Plain,
Mass. Vol. XVIII. Núm. 2. Abril de 1937.

"La Región Me."Cicana de los Lagos y las La­
cas. (Michoacán). 22 fotografías de Helene Fis­
cher y Luis Márquez.

"Revue des Deux Mondes". (QuincenaL) Pa­
riso Tome XXXIX. 19 de mayo de 1937.

"Bélgica y el ReichJJ, por André Fribourg;
"Mis Tiempos", por Gabriel Hanotaux.

"Revista de Radiología y Fisioterapia". (Bi­
mensual.) Chicago. Vol. IV. Núm. 2. Marzo­
abril de 1937.

. "The National Geographic Magazine". (Men­
sual). Wáshington. Vol. LXXI. NÚm. 5. Mayo
de 1937.

"The J ournal of the American Medical As­
sociation". (Semanario). Chicago. Vol. 108. NÚm.
1.1. 13 de marzo de 1937.

."E,t Tratamiento Dermatológico Contra el Qui­
r~rgtco en los Carburos y FurúnculosJJ, por va­
nos autores.

.1.

"Nosotros;': (Mensual). Buenos Aires. Año
n. 2~ época. Núm; 11. Febrero de 1937.

" .

."Perfil y Pensamiento de Giner de los RíosJJ,
por Alfredo' de la Guardia; "Notas Sobre Larra,
Crítico Literario", por José María M onner Sanso

"Revue Bleué". (Bimensual). París. Año 75.
-Núm. 7. 3 de abril de 1937.

"Estudios Sobre los Líquidos PetrolizruJosJJ,
por-Jitsusaóuro Sameshima y Yasuji Tsubuku ..
Además djJ la edición en japon6s, esta revista se
imprime en inglés, francés y alemán.

"The CO!lCrete Way". Londres. Vol. IX. Núm.
5. MarzQ-~bril de 1937..

4< J

"El A1nrúleCer de una Nueva Epoca en Arqui­
tecturaJJ,:pór E. Maxwell Fry.

~~. ",;1 , ~~.

"America~-Architect and Architecture". (Mén­
sual). Nueva YÓrk. Vol. CL. Núm. 2,656. Abril
de 1937.

. "Nociones Sobre Constru;ción de Edificios Es­
colaresJJ . Otros. te'l'l1{1S de gran interés.

, --
~(Georges Duhamel y el Grupo de su Juventud",

por Fermin Rqz. .

"Bul1etin bf tlie Chemical Society of Japan".
(Mensual). Tokio. Vol. 12. Núm. 3. Marzo de
1937. '

"E-nc-:Uesta del Profe;or Laird sobre Nociones
Morale/', por Herbert H. Schneider; "Positivis­
mo.,- Ciencia e Historia", por M ortimer Taube.

~ '''"' . ~.. -

- "Lar(:msfr~_ction Moderne". (Semanario).
París. A~~ 52,,""Núm. 20. 21 de marzo de 1937.

Aparece un artículo del arqt-titecto P. Souzy so­
bre el Instituto-Heliotexápico de Vallauris (Alpes
M arítímos); construcción muy interesante por los
recursos. mecát{icos (movimientos de crujías en­
teras, entr"e otros) que se pusieron en juego para
aprovechar has.!a~el máxim? los rayos, solares.

, "'Fhe M~er~'La,ng~ageJoúrnal". (8 números
al año). Washingtón, D. C. Vol. XXI. Núm. 7.
Abril de 1937.. •

Contiene. un estudio filiológico en castellano:
"El Españolis1io de Charles SealsfieldJJ, por N or­
man L. Willey.y Julio del Torq. Se refieren a,
un: c1}rioso libro que- se publicó en Alemania en
1834; "f)er Virey und die Aristokraten oder Me-

, xiko :im, OJahrl 1~12.JJ, por Sealsfield (verdadero
tJombre y 'apellido: !(arl Postl). En esa obra se
calumnió profundamente a nuestro país.

. "L'Art Vivant". (Mensual). París. Núm. 209.
Febre,1'o-marzo ,~e 1937.

- "Blake-'y Turner ,en la Biblioteca NacionalJJ,
por -J. Guenne. Pintura, decoración.

"The> Jourpal ,o( Philosophy". (26 números al
,año). Lancaster, Pa. Vol. -XXXIV. Núm. 8. 15
de abril de, 1937:
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Un dilatado elogio merece la escrupulosa tarea
de anotaciones al texto de las cartas" que qlrgó
sobre sí Felipe Teixidor, conocedor a fondo de
la bibliografía mexicana. Unas veces ampliando'
las referencias 'de García Icazbalceta, otras pro_o
longando el rastro de algunas hipóte,sis _hasta
'nuestros días, siempre está su .capacitada dili-

. gencia lista a procurar el mayor provechQ para
los lectores.
- Genaro Estrada, movido por ancha simpatía,
encarece en el prólogo los culminantes mereci~

mientos de García IcazbaIceta y la significación
de ~sta obra, verdadero regalo para nuestros his-
toriadores y estudiosos. -

La edición aparece tan. noble, elegante y bien
cuidada, que en realidad da la impresión de un ho­
menaje a García Icazbal~eta tipógrafo. '

Fernando Ocaranza. "Crónicas y. Relaciones
del Occidente de México". Tomo 1. ~Biblioteca

Histórica MeXicana de Obras Inéditas. Número
5. México. Antigua Librería Robredo, de José
Porrúa e Hijos. Imprenta Mundial. 1937. vi
333 pp.

El doctor Ocaranza, a quien s~ debe' el res­
cate de valiosas' crónicas . antiguas de historia
franciscana y sobre Sonora, Ostimuri y Nuevo

,>

"Revista de Derecho". (Trimestral y. Concep·
ción, Chile. Año IV. Núm: 16-17. Abr'il-sep­
timbre de '1936.

"Juicios reivindicatorips", por Alf¡'edo Lare­
nas; "¡Es un recurso la queja?", por Juan Bían­
chi B.

"Archivós Latinoamericanos de Cardiología y
Hematología". (Bimestral). México, D. F. Año
7. Tomo VII. Núm.l. Enero-febrero de 1937.

"Procedimientos para medir en radiología los
,crecimientos de la aurícula izquierda", por lvla­
nuel Vaquero; "'CO1dribJ,tdorn Jjp,ra el conoci­
to de la fisiología del bazo", por Fernando Oca~.

ranza.
"La Construction Moderne". (Sema~~rio). Pa­

rís. Año 52. Núm. 26. 16-de. mayo de 1937..

Artículos de primer orden, ilustrados magní-
fica11'l.ente. .

"Revista de Asistenica Sodal". (Trimestral).
Santiago. Tomo VI. Núm. 1. Marzo de 1937.

Número deáicado'a la alimentación popular,
con trabajos de singular int~'rés. - . '. .

"Revista de Economía". (Bimensual). México,
D. F .. Núm. 2. Marzo-abril de 1937. .;

-
"La Escuela Nacional de Economía", por E.

González Aparicio; .."NuéstY(J c.o11'terci,o", por Ra­
món Fernándéz y Fernández; "El'óro en-Mé­
;rico", por H. T.

Felipe Teixidor (compilador y anotador).
"Cartas de Joaquín Garda Icazbalceta". Pró­
logo de Genaro Estrada. MéxÍco. Ediciones Po­
rrúa. Imprenta Cvltvra. 1937. XXVI-433' pp. y
colofón.

Un positivo suceso editorial constituye la 'publi­
cación de este epistolario que pone ante los ojos
y el entendimiento del lector no sólo las cuali­
dades humanas de uno de los investigadores e
historiógrafos en' grande que ha producido Mé­
xico, sino también el alcance, la precisión sin­
gular de sus conocimientos. El erudito, de paso
por estas cartas hirvientes de datos, se ve en la
pista de innumerables indagaciones aún no apu­
radas del todo.

En su nutrida correspondencia con otros in­
vestigadores de la talla de José Fernando Ra­
mírez, José María de Agreda, Manuel Orozco
y Berra, Nicolás León, Agustín Fischer, Aqui­
les Gerst y Francisco del Paso y Troncoso, el
señor García Icazbalceta diserta con su auto­
ridad indisputable acerca de libros, hombres y
sucesos íntimamente ligados a nuestra historia.'
Y en cada nágina del libro se obtienen, median­
te una' lectura cuidadosa y necesariamente lenta,
hallazgos y rectificaciones inapreciables.

ANTE LOS LIBROS' RECIENTE.S
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"Camb'ios recientes del clima Y. la vegetación
en el Sur de Nueva Inglaterra yen Nueva York",
por Hugh. M. Raup.

".The Journal of Biologocial Chemistry". (Men-.
sual). Nueva York. Vol. 118. Núm. 3. Mayo de
1937.

"Composición Química de la Sangre de las ga­
llinas Dúr.ante su Ciclo Vital", por V. G. Heller
y Lee, Pursell.

"The National Geographic Magazine". (11en­
sual). Washington. Vol. LXXI. Núm. 6. Junio
de 1937. .

"En el Imperio de los Aztecas", por Frank H.
H. Roberts, Jr. Con 14 ilustraciones en negro' y
en color. (De la página 724 a la 750).

. "TheVeterinary Journal". (Mensual). Lon­
(lres. Vol. 93. Núm. 5. Mayo de 1937.

Excelentes estudios de especialistas.

"Revista Chilena de Bediatría". (Mensual).
. Santiago. Año VnI. Núm. 3. Marzo de 1937.

"El Hijo de Madre Tuberculosa como Proble­
1na Médico-social", por los doctores Federico Eg­
gers y Julio Raffo.

"Boletín de la Academia Venezolana Corres­
pondiente de la Española". Caracas. Año nI.
Núm. 13. Octubre-diciembre de 1936.

Número conmemorativo del' cuarto centenario
de Garcilaso.
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Méxiéó/6frece' ahora a nuestra curiosidad una
pa:t:te':d~ ,s.usinve~tigaciones en torno a una de
las regiones del palS, cuyo pasado no se esclarece
todavía por completo: el Occidente. Revisten
tal atractivo de novedad las noticias verificadas
por el autor durante su afanoso trasegar entre
documentos inéditos, que nos aCOrTemos al gas­
tado recurso de transcribirlas en el orden en
que las cita el prolofTuista del libro. Genaro Es­
trada, director de la bien prestigiada colección:
"Las pesquerías de perlas a fines del siglo XVI;
la fundación de Mazat1án, que muchas veces se
ha situado á principios del XIX y que ahora, los
documentos hallados la fijan nada menos que en
1576; muchas notas sobre la Baja California y
sus indí1!'enas, no registradas antes ni por Vene­
gas ni Clavijero; de cómo el cronista Veneg-as,
para escribir la historia californiana se sirvió de
un cuídadoso cuestionario dirigido al P. Luyan­
do; la unión bajo un solo gobierno de las cinco
provincias de Occidente, cuando todavía no me­
diaba e! siglo XVIII; las sublevacioqes de los
indios; el estado de la agricultura y el comercio
en las regiones del poniente: la organización mi­
litar'y muchas noticias sobre misiones y presi­
dios".

Como en el caso de! epistolario de García
lcazbaIceta, este nutrido volumen constituye una
auténtica aoórtación de primera mano, utilísima
para que la fecunda avidez de nuestros historia­
dores se lance por nuevos caminos, en busca de
sorpresas.

El empeño del doctor Ocaranza nos da y nos
seguirá dando materiales preciosos para la inte­
p-ración cabal del cuerpo histórico de México.

Enrique Juan' Palacios. "Arqueología de Mé­
xico". Cultura Arcaica y Tolteca. Enciclopedia
Ilustrada. Mexícana. (Número 4). México. Im­

. prenta MundiaL 1937. 79 pp. Ilustrado.

La división hecha por el distinguido arqueó­
lop"o Palacios entre la cultura arcaica y la cultu­
ra tolteca, a fin de determinar las dos grandes
éoocas creadoras que han valido a México la
designación de "Egipto Americano", dan oca­
sión .al autor para resumir el cambio operado en
el curso del presente siglo en la apreciación es­
trictamente científica de las materias arqueoló­
gicas tras las cuales está el secreto de los antiguos
pobladores indígenas.

La exposición del señor' Palacios, sin daño de
la debida seriedad científica, está realizada en un
bien concebido plan de divulgación, accesible a
las mentalidades menos documentadas en la es­
pecialidad a que el estudio se contrae. Y el valor
del texto se ve acrecido con ilustraciones de lo
más novedoso, en parte procedentes de la colec­
ción del propio arqueólogo.

Engel Evaroix. "Dos Epocas de la Literatura".
México. S. i. 1937. 54 pp.

El autor, que se llama Angel Alvarez, comen­
ta, en este li~ro, con d9!iis ~quivalentes de entll-

.;
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siasmo y precipitación, tres asnectos históricos del
acontecer poético: el modernismo y sus cultiva­
dores cardinales; las escuelas que hicieron for­
tuna desde el simbolismo hasta nuestros días, y
finalmente la Que el autor llama poesía socialis­
ta, en contraposición a poesía proletaria.

Gabriel Cházaro. "Prisma". Fantasía de co­
lores. Prólogo de Eduardo J. Correa. México.
Imprenta Arregui. 1937. 46 "p.

. Una serie de prosas breves en aue el autor, su­
. gestionado por la seducción de los colores, se

abandona a ca'1richosas divagaciones. '

Raúl Roa. "Martí 'V el Fascismo". Habana.
Ucar, García y Cía. 1'937. 31 PfJ.

El autor espiga en aSfJectos diversos del ideario
y la acción del apóstol cubano para demostrar­
nos cómo éste, aunque con medios de expresión
diversos de los que en nuestros días expondrían
el problema, supo ver y prevenir la amenaza que
el fascismo suspende sobre los pueblos. El tra­
baio de Roa tiene indudable consistencia y no­
vedad.

Concha 'Meléndez. "Alfonso Reyes, Flechador
de Ondas". Habana. Imprenta Malina y Cía.

En esta conferencia, leída hace tiempo en el
Ateneo de Caracas y en el Congreso Nacional de
Mujeres de la República Argentina, la distingui­
da catedrática y ensayista puertorriqueña, autora
de un completo estudio sobre "La Novela India­
nista en América", enfoca la múltiple personali­
dad literaria de Alfonso Reyes y va desmenu­
zando las diferentes etapas de su producción, a
la luz de comprensiva simpatía. Las apreciacio­
nes de la señoritá Meléndez, a menudo llenas
de hondura crítica, realzan debidamente el valer
de nuestro gran escritor.

ACABAN DE APARECER LAS SIGVIEN~

TES OBRAS EDITADAS POR LA
UNIVERSIDAD NACIONAL:

Historia del Pensamiento Filosófico, por José
Vasconcelos.

Prisma de H oracio, por Octaviano Valdés.

H oracio en México, por Gabriel Méndez Plan­
carteo

Literatura Hispanoalnericana, por Juan Marinello.

De mi libro de horas, por Francisco González
León.

De venta en la Agencia de Ventas de la Uni­
versidad Nacional, Calle de Justo Sierra NQ 16.
Para informes: Servicio Editorial, Bolivia, 17.
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A N T O N 1 O M R U 1 Z
Otros pintores que pintan en México son-más o me­

nos-los últimos pintores europeos. Antonio Ruiz es
un pintor mexicano contemporáneo. Sus figuras respiran
el aire puro o enrarecido del tiempo en las calles. mortal
en las viviendas; se mueven' o permanecen en la atmós­
fera de 10 cotidiano nuestro; se nutren del milagro de la
lotería de López Velarde; se reproducen real y natural­
mente y cumplen así las funciones esenciales del ser,
desnudándose o revistiéndose en cada una. de un carácter
estético. Antonio' Ruiz. más que níngún otro pintor de
las galerías desiertas de pintores mexicanos, utiliza la
transparencia de nuestra luz~so no quiere decir que su
pintura sea un problema meramente de luz-y con ella
ilumina su materia tan admirable como la materia hu·
mana. así como con ésta ensombrece la claridad de su obra.
Percibe lo que descubre y esconde la intermitencia d~ esa
luz. lo transforma y 10 hace apariencia. Otros pintores
que pintan en México, antes de inspirarse o para arrella­
narse en la inspiración, hojean las monografías de Picasso,
de Bracque, de Kandinsky y con las especulaciones forma­
les del cubismo. del realismo mágico. del surrealismo. si­
guen inventando-cada uno, el único--un arte original
que existe desde el paleolítico y que todavía es apreciado
y cotizado comercialmente. Es por eso' que los fierros
viejos de las verjas de Versailles, de las naturalezas muer­
tas de los cuadros de Tamayo. nos parezcan extrañas e
incomprensibles al inundarlas de realídad mexicana; y no
distingamos los arlequines de Cantú. del camouflage de
los submarinos franceses. Mientras todos esos pintores- y
otros. se alimentan de los peces de agua amarga de Bra­
cque. se embriagan con las botellas vacías de Juan Gris.
tocan las guitarras de Picasso. aman a las mujeres de
Marie Laurencin. Antonio Ruiz refleja en su obra los
problemas formales de un arte mexicano:, la -luz que es-

clarece hasta 10 más íntimo de la materia, los valores
plásticos, del cuerpo humano fraguado en' las prestaciones
domésticas; el movimiento indefinidamente desprendido
de una actividad diaria; las fuerzas materiales y espiri­
tuales que lo animan, aparecen _en su pintura musical­
mente, como elemento inmovilizado, sin reminiscencias
feudales como en José Clemente Orozco, sinreminiscen­
cias renacentistas como en' Diego Rivera. El ritmo lineal
de sus figuras no es difícil de seguir como _el de José Cle­
mente Orozco. Tampoco es la (llrva· fácil y agradable a
los sentidos desarrollados por una: vida muelle. La obra
de Antonio Ruiz contiene ya la esencia de -una forma me­
xicana. En su cuadro La Billetera está a 'la vez· c~ncreta
y abstracta la dinámica de la metrópoli. Esa acción su­
misa. esa intensidad de los sentimientos -retenidos en el
ofrecimiento de su mercancía, acto que constituye _en el
comercio ambulante, algo así como una mendicidad, que
es el trabajo en la vía pública. El preció de una mercan­
cía adquirida en la oferta callejera contiene, implícito,
el derecho a una demanda para la mitigación de sentimien­
tos tan tristes como la nostalgia que-' oculta - t!IItre sus
brazos.

Naturalmente que extraer ~sa energética directa de la
realidad es más dificil que copiarla de una fuerza ya in­
movilizada. Así. muchos de nuestros pintores, en la lucha
por la materialización del movimiento en un -cuadro, to­
man el' movimiento de una apariencia- de vida. Anto-nio
Ruiz lo toma de la vida :misma, aunque ésta sea ruda y
sus formas apenas se insinúen. Las primicias de un arte
nuestro residen en las primicias' de una vida~uestra.
Los demás valores pueden ser apreciados en t:ualesquier
etap~ del arte, menos en la etapa que corresponda a la
de una vida mexicana.

ARQUELES VELA

L u 1 s H 1 D A L G o
Hace algunos años. Luis Hidalgo expuso. en la Bi­

blioteca Nacional, una parte de su obra. Acababa de re­
gresar entonces de los Estados Unidos, donde la crítica y
la atención popular formaron alrededor de sus trabajos
en cera una pequeña leyenda pueril que alcanzaba a Mé­
xico y que confundía el sentido de su labor. en lugar de
aclararlo. Sólo hasta después de esa exposición empezó
a desvanecerse toda la nebulosa retórica que velaba sus
trabajos.

y al ir muriendo las palabras ampulosas y equivocadas
que encarcelaban sus caricaturas. fue apareciendo con ni­
tidez el valor positivo de la obra del artista.

La obra de Hidalgo representa. dentro de las artes plás­
ticas menores, un esfuerzo por recoger los reflejos dis­
persos de la energía artistica popular de México. Tal vez
no 'siempre acierte; pero siempre busca y la mayor parte
de las veces encuentra. Toda su labor de escultura en
cera es. antes que nada. una pesquisa sensible por los
difíciles caminos de las artes populares. En muchas de
sus obras realiza posibilidades insospechadas de la afila­
da ironia popular. reduciéndola a una hábil composición

plástica, como en algunas caricaturas de personajes fa­
mosos.

Observando sus trabajos se recuerda. a veces; la gracia
del juguete mexicano y la suavidad de cierta escultura
religiosa de las aldeas de mestizos o de indígenas; pero
se advierte también que esas reminiscencias son apenas
las raíces de que derivan las formas de las caricaturas
que Hidalgo ha desarrbllado con más donaire, con más
desenvoltura. Esta evolución atrevida y peligrosa que el
escultor ha obtenido victoriosamente; es la que, -constituye
uno de los aspectos más apreciables de su faena; sih em­
bargo. es en la espontánea lealtad a la expresión popu-

-lar donde reside el secreto de esa mezcla de sarcasmo y
ternura que brota de sus esculturas y que lascaracterízá.

En las páginas de IMAGENES se reproducen fotogra­
fías de tres esculturas: DANZA DE LOS MOROS. CA­
RICATURA DE PICADOR y ALEGRE VELERO,
donde pueden advertirse los rasgos de l~persona1idad ar­
tística de Hidalgo. La Biblíoteca Nacional -de México po-
see una parte de sus obras. " "~o ••--

JOSÉ A1;.YAgADO
.~ .'"
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CHEVALLIERJACG¿UES
Decano de la Fac~ltad de tetra~ de Grenoblc

Por

Este conflicto ha existido siempre: está en el •
hombre mismo. Pero ha venido agravándose al
mismo paso que progresan las ciencias. De este
progreso que hemos convertido en nuestro ído­
lo, puede decirse que lleva dentro de sí a su pro­
pio enemigo: pues la condicióo. que lo hace po­
sible y que multiplica su posibilidad hasta el in,­
finito, tiende al mismo tiempo a reducirlo y aun
a aniquilarlo. En la época de Pericles y aun en
la época de Luis XIV, un hombre podía abarcar
el conjunto y los detalles del conocimiento hu­
mano: de hecho, un Aristóteles, un Leibniz, fue­
ron enciclopedias vivas, y el prodigioso sentido
de Leibniz, como el de Descartes o el de Pascal,
se explica precisamente porque tales horpbres su­
pieron todo, fueron en' todo inventores; en la cien­
cia de los números, en la de los fenómenos, y en
la ciencia de Dios. Actualmente, los maravillosos
progresos de las técnicas y de los conocimientos,
han hecho casi imposible la unidad del saber. Y
todas las ciencias padecen" al par que' se benefi­
cian, por causa de esta especialización' creciente.
Padecen, pues no son los elementos los que ex­
plican el todo; es el todo el que explica los ele­
mentos.

¿ Cómo poner un remedio a este peligro' cre­
ciente? Sin duda mediante la colaboración: la
humanidad especializada se esfuerza, justamente,
por compensar las pérdidas de cada uno en par­
ticular, haciendo comunes las adquisiciones de
todos. La tarea que un hombre solo no puede. ya
realizar, unidos varios entre sí, la tomarán por su
cuenta para llevarla a feliz término. La enticlo-

•

EN toda época el hombre ha tenido la avidez
de saber y de un saber enciclopédico, quiero de­
cir, metódico y universal. Se encuentra comba­
tido así 'por una contradicción interna, la que se­
ñaló Claudio Bernard en un admirable estudio
inédito consagrado al examen crítico de la filoso­
fía positivista. Los hombres que, semejantes a
Augu_sto Compte_ hacen de las generalidades su
especialidad según 10 observa el gran fisiólogo,
son los seres más nocivos a toda ciencia verda-'
dera: estériles y orgul1Qsos, pueden razonar so­
bre' todo en general y sobre nada en particular,­
porque nada saben. Unicamente la especialidad
bien entendida es capaz de conducir al hombre a
las genenlfdades; únicamente la especialidad es
capaz de hacer progresar el conocimiento: Cono­
cer -a fondo uná cosa sería conocerlo todo. Pero,­
para lograr esto, es preciso descender a los deta­
lles más pequeños, sin perder de vista el con­
junto. L'l. inteligencia y la mano, la: generalidad
y la especialidad, deben constantemente marchar
de acuerdo. La ciencia es una como el espíritu,'
siendo al propio tiempo diversa y múitiple como
los objetos a que se aplica'. La_perfe.cción, decía
Descartes, no se encuentra sino en las obras que
han sido concebidas por una safa person'a, si ,bien
la división del trabajo es necesaria para la fe­
liz ejecución.

Ahora bien; es llquí precisamente, donde radi­
ca la contradicción; es aquí donde un peligro mor­
tal amenaza a la ciencia humana y, al amenazar
a ésta, amenaza a nuestra civiliiación que cada
día tiende m~s y más a basarse en la cienciá. Si
la especialidad ascendiese de la mano a la lnte­
ligen<:ia, todo se habría perdido, no se tendría ya,
entonces, una sociedad de hombres, sino una so­
ciedad. de abejas o de hormigas.



Intereses Filol(Jgicos

e Intereses Ac~démicos

•Oye uno a veces, entre gramáticos celosos de
SllS· fueros, que a los filólogos sólo se les puede
atender hasta cierto punto en asuntos de la len­
gua, porque para ellos tanto vale un haiga como
un haya, tanto un charrusco como un ch'ltrrasco.
Se trata de la visión nublada de un hecho cierto:
que el interés del lingüista no se detiene en los lin­
desde 10 correcto. Es cierto, pues, que al. lingüista
le interesan. tanto las formas correctas como las in:'"

. '. f. \

correctas;'pero no es cierto que valgan para él la
mismo. Al lingüista, como historiador de la len­
gue, le impol"ta conocer y explicarse tanto las ac­
ciones faustas como las infaustas; su límite na­
tural no está en 10 que debe ser, sino en 10 que
realmente ha sido y es. Ahora bien: en lo que real­
mente ha sido y es, entra también la valoración
social que cada forma idiomática recibe de la CQ­

munidad. Si el filólogo se encara con la evolución
d~ una forma con el criteriQ naturalista clel'siglo

ALONSOAMADOPor
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;,' . pedia de los especialistas calificados, viene así a te, ¿qué es el hombr~? CiertanJiítl;~Ó' ;se~~: l ~
reemplazar la enciClopedia qel genio. Tal ocurre, hombre la médida de las cosas stIJO:ltiese etemdi ,e

en verdad, pero mediante una condición qVe se. Pero es también por esencia traD:si(<i.flQ, y, CÓ-ql~-
echa frecuentemente en olvido, y sin la cual e! de esto él se olvida constantement~; fon;e el ries-
trabajo de todos es condenado a volverse estéril. go de dar a sus sueños efímeros ~ .ciifácter de
Esta condiCión es justamente, la que constituye realidad; corre el. riesgo -de aceptar la 'b~oría de
el privilegio de! genio, léase la unidad de espí- hoy como si fuese la verdad de siempre. Y sín em-
ritu que señorea y ordena e! todo. . bargo, lo que e! hombre busca es la verdad, lo

Echemos una mirada sobre la historia. Todas que una época quiere qu'e el hombre aprenda no
las empresas de semejante índole que han alean- . son las modas y las opiníones ·fugitiYas, sino lo
zado éxito, deben éste a la unidad espiritual que que en cada época se sabe de la verdad, de la
les daba vida. La Edad Media, tan injustamente re~lidad, sin otro prejuicio que e! de la: verdad
prejuzgada, la Edad Media que tal como me lo de- mIsma.
cía uno de nuestros grandes universitarios cons- Yo me he preguntado. frecuent~mente . si una
tituyó e! núcleo de la historia del mundo, fue, no tarea así sería realizable, si e!' mundo actual lIe-
lo olvide¡l1os, una inventora de enciclopedias: las garía según e! deseo de Bergson, a encoritrar su

, Summas, las Universidades y las Catedrales. Una alma y a dilatarla al contacto de los hechos. Y
misma incorporación sirvió de alma a estas vastas he aquí que se me ha brindado una respuesta ba-
y poderosas síntesis. La Edad Media tendió jo la forma de! Gran Memento Enciclopédico La-
siempre a presentarnos la imagen completa de un rousse, obra, en que el arte, de tina manera tan
Universo en armonía,' a través del cual el espíri- espléndida, se une al saber: verdadero monumento
tu debía descifrar el lenguaje del divino artista, éste, del que yo no, conocía· sino una. piedra, la
según aquélla su máxima favorita: Sapientis est piedrecilla metafísica que se me encargó; poner en
Ordinare: lo propio del sabio es e! orden. Y esto él. En la idea que ha presidido a la qmd~pción de'
ya se trate, entre cien otras, de la enciclopedia de esta obra, y que en mi concepto ha sido admira-
las siete artes liberales que formó desde el siglo blemente realizada, discierno precisamente lo que
V, Mrtianus Capella, bajo e! título: De las Eo- buscaba y lo que oíros buscaban juntamente can-
das de Mercurio y la Filología o de los veinte li-' migo: una vía de acceso a lo real, mía liberación
bros de Orígenes y Etimologías, de Isidoro de Se- del espíritu, y el placer más alto que pueda gús-
villa, libro en Que se encuentra metódicamente tal' e! hombre: el de' comprender y de ver.
clasificado todo ~l saber de su época, o de! Espe- . I

jo de la Naturaleza, la Historia y la Moral, que "LV". -(París)."
Vicente de Beauvais escribió a instancias de San
Luis y que vino a suministrar a Emile Male la
llave del universal simbolismo de. nuestras cate­
drales.

A partir del Renacimiento, la Cristiandad se
disloca, las síntesis se disgregan, las fuerzas di­
vergentes son más fuertes que los poderes de con­
vergencia y de unidad. Y en ello estamos toda­
vía. .. Y, sin embargo, los espíritus están cada
día más ávidos que nunca de lo universal; el ideal
antiguo se esfuerzan en substituirlo por otro y, al
alejarse de Dios, el hombre tiende a reemplazarlo.
De Francisco Bacon a Efraim Chamberts, de
Bayle. a los Enciclopedistas y de éstos a sus mo­
dernos herederos, el hombre constituye, según la
frase de Diderot, el centro común, tanto de la obra
como del universo que ésta tiende a reflejar en
el encadenamiento y el progreso de todas sus
partes.

Sin embargo, confesémoslo audazmente: este
centro no ha podido reemplaz,ar al otro. Pues si
el hombre comprende la naturaleza o se esfuer­
za por comprenderla, no es él quién la ha hecho,
y la naturaleza pone a su comprensión los lími­
tes que, en todos sentidos son justamente los
mismos que la definen. No es el hombre quien
puede dar cuenta y razón de la naturaleza: es la
propia naturaleza y, detrás de ella, la idea crea­
dora, la idea· de que el hombre tiene la misión
de discernir o de buscar. La síntesis subjetiva de
Compte no nos basta ya: es una "síntesis obje­
tiva", una síntesis real la que debemos buscar.
La vocación del hombre no es construir 10 que ya
existe, sino constatar/o, constatarlo con pruden­
cia y s9meter§~ ª ~Ho con amor, Y¡ por 9tr~ Pªf-
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XIX., tendrá que determinar si en su historia ha
intervenido o no .la constricción de una norma
social (corr~cción);'así las gramáticas históricas
manejan los conceptos de cultismo, semicultismo,
~ltracorrección, étc., que son conceptos sociales.
Si ha -superado el criterio naturalista y trata de
comprender. la .,historia de una lengua o de una
for~a 'lingüística como la historia espiritual y cul­
tural de que es expresión, entonces tampoco pue­
de de l}ingún .moqo dejarlo indiferente el valor o
des~álcír social que a esa forma acompañe. Para
comprender lingüísticamente con este nuevo. cri­
terio una fprma-sea haya, sea haiga~s necesa­
rio sacarla de los anaqueles de la Gramática"o del
Diccionario y llenarla de vida, es decir, reducirla
a acto de un. espíritu. individual, considerarla como
expresión d'e un momento real de vida, como .una
corriente de sentido que mana de mi alma o de la.
de- un prójimo. Entonces esa forma se nos mues­
tra rezumante de intereses multilaterales: tiene
su 'significación, que es su apuntar intencional­
mente hacia un objeto (la significación de la pa­
labra caballo es su indicar-de índice-hacia el
objeto caballo). ,

Tiene su valor expresivo, que es la denuncia
del modo de emoción con que pensamos el objeto
(compárese caballq, 11'latungo, pingo, etc.).
, Tiené su' valor evocador, que es ün poder como
¡T\ágico de conjurar un medio especial geográfico,
o social o profesional ausente (para muchos ar­
gentinos el diminutivo en illo evoca lo españ?l);

. en- grati parte, el encanto que causan por sí mis­
mas tantas palabras poéticas se debe a este poder
de evocación d~l hermoso medio espiritual de que
proceden, algo así como el zumbido der mar au­
sente guardado en las caracolas marinas que ador­
naban las ,cómodas de nuestras madres.

Tiene su poder activo, qUé es el grado de efi­
cacia y el oportunismo estratégico de una forma
para cumplir en el interlocutor la intención del
hablante (opóngase: ¡agarra!, ¡agarre usted! Aga­
rre U1~ poquito, ¿quiere usted agarrar un 1n0111en­
to? ¿ M e hace usted el favor de agarrar un mo-

, 11wnto? ¿ M e haría usted el favor de agarrar un
momentor); palabras y giros familiares son cer­
terQs si se emplean en una situación familiar; son
desentonantes, contraproduce.ltes, toscos, a veces
irrespetuosos, :;i la situación y la persona a quien
nos. dirigimos exigen otra actitud. Un ejemplo
claro es la palabra macana, aceptada. sin restric­
ción por la Academia Española por falta de una
información suficiente que sólo desde aqui se le
puede suministrar.

Tiene, además, un valor estético, su modo de
intuición del objeto. Los distintos pretéritos de
nuestra lengua, por ejemplo, se caracterizan por
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el modo diferente en que intervienen la fantasía
y la conceptuación, el sentido histórico de los su­
cesos y el sentimiento de actualidad; eS decir, que
tienen valores aspectales y modales tanto como
temporales.

Tiene el poder de denunciar el modo de inte~

,rés vital que hay en el hablante por el objeto. nom­
brado. Si el gaucho casi reduce los vegetales a
yerba, pasto, cardo, paja y yuyos (fuera de las

- plantas o árboles y algunos otros nombres como
alfilerillo, trébol, etc., menos empleados), y en
cambio tiene cerca de dos centenares de nombres
para los pelajes de sus cabalkJs, esto se debe a la
distinta naturaleza del interés que el gaucho tie­
ne por una clase y por otra de objetos: las hierbas
interesan económicamente y utilitariamente; los
pelajes estétic·amente. Las hierbas reciben su nom­
bre de su finalidad, de su utilización, y no de ca­
racterísticas botánicas: yerba es la de uso perso­
nal; pasto es la que se utiliza para el alimento del •
ganado; cardos es alimento de segunda calidad
para el ganado y combustible, de seco, para los
pastores; paja es la vegetación estorbosa e inútil
que hace un campo inadecuado para el pastoreo;
JIUYOS la dañina, la que el ganado rechaza. Estos
nombres no encierran meras nociones de objetos;
son conceptos de valor. En cambio, la superabun­
dancia de nombres de pelajes y, sobre todo, la
casi obligatoriedad gaucha de citar el pelaje cuan­
do se nombra un caballo, denuncia que los gauchos
tienen por sus caballos un interés estético. No es
que no les interesen económicamente, sino que al
hablar de ellos se complacen en las representacio­
nes de orden estético. Los nombres de hierbas
son valoraciones; los de pelajes, contemplaciones
del objeto.

Pero es más: el valor lingüístico de una expre­
siJn (palabra, frase, etc., no se limita a la co­
rriente de vida espiritual que mana del individuo
hablante, sino que por ella nos damos cuenta de
valores sociales completamente ajenos a la inten­
ción del que habla. Por su hablar, un hombre es
clasificado por el oyente 'como culto o como de
educación deficiente o equivocad¡l, como provin­
ciano, rústico, etc. El oyente, sin necesidad de
razonar, intuye en el hablar del otro su relación
personal con ciertos ideales actuales de cultura:
generalidad o particularismo, atención o desaten­
ción a las normas de convivencia, esfuerzo por
asce¡{der hacia el tipo actual de hombre' culto o
abandono por el declive del plebeyismo, etc. Así
estos valores sociales, ajenos a la intención del
hablante y que, sin embargo, se denuncian en su
habla, se vuelven a la postre a inscribir en su vida
espi ritual como rasgos característicos, como da7
tos para una característica.
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Esta relllclón del individuo con la cultura am-'
biente no sólo es necesaria én lingüística para
explicarse' el empleo de cualquier expresión idio­
mática, sino también para comprender cómo ha
podido ser originada. La idea de corrección es
uno de los elementos culturales, pujante en una
época, en colapso en otras. Y el lingüista que
quiere llegar a un conocimiento teorético de su
objeto, no sólo tiene necesariamente que estar
atento al valor social "corrección", sino que--cosa
inútil para el interés académico-debe contar con
grados, con sus más y sus menos en esa idea viva

.de "corrección".
La. diferencia entre el académico y el lingüista

no está en la atención y desatención respectiva
hacia lo correcto en el lenguaje, sino en una radi­
cal divergencia de orientación en ambos estudios:
la Lingüística es ciencia teorética y traJ;a de co­
nocer el uso idiomático en todos sus valores, como
expresión de vida espiritual en el individuo y en
e
la sociedad; la labor académica se propone regir
ese uso, precisar las normas que se perfilan en la
soci~dad, orientar al individuo en sus relaciones
idiomáticas con la comunidad, en suma, educar.

~ Esto, es lo que hace que para la Academia el in­
terés por lo correcto sea exclusivo; mientras que
para la Lingüística lo correcto es sólo uno de los
elementos sociales que exigen atención. La Aca­
demia le dice al individuo cuáles. son, de entre los
modos de decir, aquellos que tienen un prestigio
de modales de buena educación; los demás se de­
jan de lado, o si alguno hay de especial vitalidad
se cita para recomendar su evitación.

Claro que los hombres que componén una Aca­
demia pueden ser linguistas, e incluso que cual­
quier Academia puede propiciar' estudios lingüís­
ticos, por ejemplo investigaciones dialectales o
estudios medievalistas, pero esa labor ya no val­
drá como académi()Q. La eficacia de un dicciona­
rio o de una gramática académicos reside en su
autoridad, si se quiere en su dogmatismo: una
asamblea de personas elegidas de entre las más
cultas se ha pronunciado sobre el prestigio o des­
prestigio social que tales o cuales formas tienen
entre la clase culta de que ellas son exponente.
La autoridad del fallo viene de ser colectivo (dado
el doble valor social y oficial de la asamblea).
Pero en la investigación, ni la autoridad ni el dog­
matismo cuentan para nada. Es más, una teoría
o una explicación sólo son bien aceptadas cuando
son criticadas.

Una Academia, pues, si tiene recursos, puede
fomentar la filología; la pueden cultivar algunos
de sus miembros, como pueden cultivar también
la literatura, pero siempre será necesario separar
netamente ,los intereses lingüísticos de los acadé-
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, micos, para que no se enturbiet{ Jil#fti_ie. Se­
pararlos, no repartiéndolos el}" s~~perS~s,
sino dándose cabal cuenta de s~ lleterogenea1fina­
lidad. El ejemplo más próximo -a~rará..aefiniti-
vamente el asunto. '. .' '. ' '

La Academia Argentina de Letras;:en lo que
toCa a su labor de legislació~ idiomática, tiene su
camino favorablemente allanado porq,ue puede
reducirse a los casos de inscripción del castellano
argentino en el general hispanoamerkano. Para
mayor claridad vamos nosotros a achicar tOdavía
má.s el ejemplo, limitándonos ahora al Diccionario.

Es evidente que la Academia Argentina de Le­
tras puede emprender la catalogación y estudio de '
cuantos argentinismos circulen actualmente, o ha­
yan circulado en épocas pasadas; ~n. el área de la
República. Pero, de entre todos esos argentinis­
mos, unos'esperan de cualquier individuDcapaci-' .
tado un estudio comprensivo; otros aguardan la
sanción académica, Aquí tiene la Academia Ar-

. gentina una de las labores itnagimibles.de ¡indes
más netos: ¿cuántos y cuáles argentinismos, de­
ben contarse en. la lengua correcta? o dicho 'con
otras palabras; ¿qué voces' particulares d~ esta
región del mundo emplean,. sintiéridolas correc­
tas, las personas de buenos modales .idiomáticos,
cuando hablan la lengua g~neral que llamamos es­
pañol o castellano? El acierto de esta labor depen­
de, justamente, de~ concepto de "lengua general"
que se tenga. Lo partieular determinado por lo
general. La lengua general, representa una comue­
nidad humana; pero el vínculo que ata a los miem­
bros de esa comunidad es más ·bien un 'grado de
cultura que una sujeción geográfica M.as cerca
están en esto un mendocino y un porteño cultos,
que un porteño ilustrado y otro no. Del mismo
modo el argentino culto integra esa comunidad
cultural, aglutinada por la lengua general, junta­
mente con el peruano, el chileno, el español y él
mejicano_ cultos. Todos hacen, todos' crean, todos
usan, todos gastan esa cónstrucdón cultural q.ue
llamamos lengUa española. Pero esto no es decir
que los argentinos de hablar correcto solamente
usen palabras que todos los demás usen: en Mé­
jico, en Madrid, en Lima y en Buenos Aires, se
usan particularismos, como se usan en Nápoles,
en.Roma y en Mtlán dentro del i~liano. El pro­
blema es, pues, éste: ¿qué particularismo usan
los argentinos que mejor hablan la lengua gene­
ralde hispanoamérica? Es decir: ¿qué argenti­
nismos deben figurar en la lengua géneral?

La Academia que hace el Diccionari9 de la len­
gua general, la de, Madrid, ha incluído .los' argen­
tinismos que ha creído justificados. Pero sin una
colaboración competente, continua, responsable y
directa de los mismos argentinos" ~a -A-cademia

...
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Española no, puede contar con el é~to, completo.
La Academia Argentina~ dejando ahora de lado
su labor dentro de la nación, tiene una misión
concreta_que cUrI!plir: fijar' por sí misma cómo se
inserta 10 árgentino en la lengua general. Ella
debe deci.clir.,-relevando e~ esto a la Academia de
Madrid~ué-argentinismos han de figurar en el
Diccio;;'add general, y con qué valores. Ella ,debe
proponer las definiciones" ajustando, 'afir¡.ando,
completando, -!ectificando las, que la Española ha
dado con información necesariamente defectuosa.
Ella debe atender muy especialmente, al prestigio
social.qúé cada palabra goce, y con este criterio
descartar del Diccionario algunos argentinismos
o consignar su limitación, e incluir otros muchos
con sus ~valores exactos.
~ Probablemente muchas de las definiciones con
que aparecen en el Diccionario Español los argen­
tinismos han~- sido propuestas desde aquí, pero
po; un individuo, aunque a veces haya sido muy

'cómpetetÍte. J.a ventaja de que sea'una acade­
mia la que propone, está, como antes se apu"ntó,

:..- en-su carácter corporativo y .colectivo. Con eso
se ha pasado' de la opinión personal a la acepta­
ción social.. Justamente en lo que radica la esen­
cia_de 10 correcto.

-No es necesario insistir que a este interés aca­
démico escapan absolutamente los argentinismos
que los escritores gauchescos han usado como ru­
ralismos, así como ,los provincianismos q~e ten­
gan una vida reducida a J ujuy o San Luis, por
ejemplo. ¿ Cómo vamos a dar cantramilla como
eleme~to vivo en el sistema lingüístico de los ar­
gentinos cultos, por más que lo haya usado José
Herná;dez? Esta y otros muchos millares de
palabras usadas en los, campos argentinos pueden,
sin duda~ ~er recogidas y estudiadas por los se­
ñores de la Academia Argentina, pero con un

. interés filológico-lingüístico, es decir, teorético,
no con uno académico-normativo, es decir, edu-

- cativo. Lo que no se puede hacer es confundir y
entreverar ambas finalidades, porque de ello re­
sultaría tan sin autoridad el tratamiento de los
problemas de orden académico, como incompren­
didos los de orden filológico.

El Triunfarite

Director Vásquez
Por SALOMON KAHAN

..
LA noche del viernes pasado vivimos momentos
de intensa emoción estética. Una obra maestra de
la literatura musical nos fue revelada en todo el
esplendor y en toda la majestuosidad de su im-

'perecedera belleza. Presenciamos una elevación ar­
tística comparable a la que en el año pasado pal­
pitó en las memorables interpretaciones que Car­
los Chávez dió, dirigiendo la Sinfónica de México,
de la Sinfonía "Patética", de Tchaykovwski, y de
la "Novena", de Beethoven.

Pero en esta ,ocasión no se trataba precisamen­
te de nuestra orquesta máxima, ni tampoco de su
consagrado director. El excepcional acontecimien­
to artístico 'a que nos referimos, tuvo lugar en el
tercer concierto del ciclo sinfónico histórico de la
Orquesta de la Universid~d, y el director, triun­
fante, por haber sabido rendir un espléndido ser­
vicio "ad majorem musicae gloriam", fue José
F. Vásquez.

La obra que sirvió de vehículo para que este
joven maestro en el arte de dirección de orques­
tas sinfónicas, quien por su parte resultó un exce- ,
lente conducto para la revelación del inagotable
tesoro de sus ideas poéticas, fue una sinfonía que
es una verdadera piedra de toque para un direc­
tor, una sinfonía que no admite medias tintas,
sino una personalidad vigorosa, dinámica, pujan­
te y dotada de U)1 incontrastable don de mando,
más una poderosa imaginación musical: la Quin­
ta: Sinfoníá de Beethoven.

y por haber sucedido las cosas tal como su­
cedieron, es decir, por habernos hecho oír una in­
terpretación de este inigualado canto de combates,
esperanzas, angustias y victoria final de una ma­
nera como sólo dos veces nos fue dado oír aquí
en los últimos quince anos, José F, Vázquez,
como director de orquesta, es para nosotros, ya
no una promesa, sino una brillante realidad.

* * *
Subió el maestro Vázquez al podio, cuando la

Orquesta, propiamente dicho, no se encontraba
ya en condiciones de dar un buen rendimiento,
pues la ejecución de la "Quinta" siguió en turno
a la de dos obras capaces de agotar las fuerzas
físicas de cualquier conjunto sinfónico: la Sép­
tima Sinfonía, de Schubert, con sus famosas "lon­
gitudes celestiales", que dijera Schumann, y el
acompañamiento en el Concierto para violín, de
Beethoven, que es en sí mismo una Sinfonía. En
una palabra, dos monumentales obras que pueden
dejar exhaustos a los ejecutantes.

Pero desde los primeros acordes producidos
por la Orquesta, respondiendo a las incisivas ór­
denes del maestro Vázquez, nos dimos cuenta de



que se éstaba realizando el milagro del arte que
posee todo gran director: el de galvanizar a mú­
sicos aletargados, imbuyéndoles vitalidad, pujan­
za, entusiasmo. Difícilmente reconocería uno en
los instrumentistas que, como/en un arranque de
éxtasis; proclamaban cada unO' a través de su ins­
trumento, la gloria de Beethoven, a los apáticos
y rutinarios profesores de atril de antes del se­
gundo intermedio. La diferencia entre la manera

.de tocar de ellos en las primeras dos obras del
programa y la obra final fue la misma que existe
entre el concepto estoico de la vida como deber,
y el epicúreo de la vida como· placer.

Aquello fue Beethoven en gran escala. El pri­
mer tiempo lo dirigió el maestro Vásquez a base
de una gran tensión emocional, subrayada por
una admirable y siempre pujante precisión rít­
mica. Fue tocado por la Orquesta con "brío" y
con brillo. El "Andante" fue cantado por los mú­
sicos a las órdenes de Vásquezcon serena digni­
dad y con vigoroso aplomo. El pasaje lleno de mi-s
teriosos presagios antes del "Crescendo" y el
estallidf> triunfal de toda la orquesta, tuvieron
toda la tenebrosa significación que debe caracte­
rizarlo, y en el "Allegro" final, llevó el director
a su grey de músicos con toda felicidad (descon­
tando un: pequeño "incidente") hacia los acordes
finales, que fueron tocados con una convicción
que dejó electrizados a los oyentes.

No recordamos una ovación más justamente
rendida a una artista intérprete que la que el pú- .
blico que llenaba no sólo los asientos, sino tam­
bién todos los pasillos del Anfiteatro de la Pre­
paratoria, le dió a José F. Vásquez, al terminar
éste su memorable dirección de la Quinta Sin­
fonía, que precisamente por haber sido un tan efi­
caz vehículo para la revelación, a través de la
Orquesta, de toda la majestuosidad de la titánica
música de Beethoven, ha revelado al director como
una personalidad musical de primer orden en el .
arte de la batuta.

Comenius Patriota ~

Educador Checo
EN la historia de Checoeslovaquia uno de los
hombres que se destaca mayormente en el terre­
no cultura] que da fama a ·la vieja Bohemia, es
Juan Amos Komensky, o Comenius (1592-1670),
~élebre educador y útimo Obispo de la iglesia de
la hermandad de Bohemia y Moravia, iglesia a tra­
vés de la cual, justo es decir, que "Bohemia ins­
cribió su nombre en el libro de oro de la civiliza­
ción". La vida de komensky estuvo llena de pe­
nalidad y aventuras, pues el destino le llevó al
destierro y le trajo constantemente de un lugar
a otro. Fue después de la batalla de la Montaña
Blanca (1620), cuando el gobernante de la casa
de Hamburgo, ordenó castigos implacables para
los checos rebeldes, cuando el hogar de Comenius

fue arrasa:d.o· por las tropas españQlás; Y,él'mismo
tuvo que permanecer oculto durante· seis años en
la casa de uno de sus amigos. Vino después la
orden de expulsión, conforme a lll..cuallos protes­
tantes que se negaroil a aceJ}tar la fé·cafólbl. fue­
ron desterrados· y .confiscadas sus propiedades.
Así Komensky tuvo que salir de su país en 1628,
y nunca más volvió a él. La mayor parte de su vi­
da transcurre en Polonia, Suecia, Germania, Ing­
laterra, Holanda y algunos otros lugares. Murió
en Amsterdam, el 15 de noviembre de 1670, y
fue sepultado en Naarden, el 22 del mismo mes.

Komensky es el caso más elocuente del emi­
grante checo que en las horas más terribes para
Sil páís, consagra todos sus iIlfuerzos a la lucha
por la liberación de su patria y, al propio tiempo,
encamina estos esfuerzos en favor de la humani­
dad entera. Sus actividades fueron· múltiples; há­
llanse reunidas en 150 obras-tratados de filoso­
fía, de teología, etc.-, pero su más destacada sig­
nificación se encuentra en sus esfuerzos en pro de
la educación del mundo,en pro del progreso de las
ciencias en general. En e! terreno del trabajo cien­
tífico,Comenius es mirado justamente, no ,sólo
como el fundador de los modernos métodos sobre
educación, sino, lo que es más, como'un "pio­
neer" del humanismo.

"No es ·justo ni conveniente--escribe en su Di­
dáctica--que solamente los hijos de los ricos y
de los nobles sean enviados a la escuela; todos
debieran concurrir sin distinción ninguna: 10 mis­
mo e! aristócrata que el plebeyo, los ricos y los
pobres, las muchachas y muchachos de todas las
ciudades, pueblos y aldeas, y esto, principalmente
porque todo el que nace hombre tiene como fina­
lidad suprema el ser hombre, esto es, criatura in­
teligente, que ha de mostrar su semejanza COI) el
Creador".

"Ni existe razón suficiente para que el sexo
débil sea excluído de todo arte y sabiduría. Por­
que también la mujer ha sido hecha a la imagen

.de Dios; también ella es partícipe de la Gracia
y de! Reino que ha de venir; también ella ha re­
cibido el don de una mente clara y es suscepti­
ble de alcanzar la sabiduría, en ocasiones, mejor
aún que e! sexo fuerte. La mujer tiene expedito
el camino de los negocios y también, frecuente­
mente, el del gobierno de las naciones; puede
aportar su concurso dando excelentes consejos· a
los reyes y a los príncipes y, también, en las cien­
cias niédicas y en otros, para la humanidad, im­
portantes asuntos... ¿ Por qué, entonces, hemos
de enseñarles el alfabeto y alejarlas después Cle
los libros? ¿ Es que dudamos de su discreción?
Si es así, pensemos tn que, mientras sus cabezas
se hallen· mejor ocupadas con las ideas, menos
espacio ofrecerán a la liviandad que, generalmen­
te, es causada por el vacío de la mente". El más
preciado tesoro de todo checoslovaco es e! "Ruego.
de una Madre Moribunda a la Unión de los Ber­
manos", que es-la despedida que dirigió Come­
nius a su pueblo antes de partir para el destierro.
Al leer esta página se tiene' la· impresión de que
es un profeta quien habla desde 10 alto de una
cumbre, donde se está fuera ya del espacio y del
tiempo".



La 'Sombra de Nerval

en-los bosques deValois
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a mirar. Era en un patio, frente a los antiguos es­
tablos. Seis muchachitas daban vueltas en derre­
dor de una de sus compañeras, tomadas de las
manos. y cantaban lindamente:

. Escon?ido tras un cercado, yo me habia dete­
I1Id~, baJO los ab~tos, c~yas anc1:as ramas, cuando
el vIento las 1110Vla, ha~lan. un rUIdo como de presa
que se ?_esborda. Na?le, Sll10 yo, que reparara en
estas mnas. La mUjer del guarda preparaba la
ce~~a: la veía yo ir y venir en su cocina, A ratos
rell?;:haba un caballo o tiraba de su almartigón,
haclendolo sonar. La ronda se detuvo un momen­
to, pero para entonar muy pronto una nueva can­
ción, con un tono más vivo. Se trataba ahora de
una doncella a quien tres capitanes, de paso por
el país, hahían raptado y conducido a Senlis.

"Cuando la hermosa donc-ella, nos dice Ner­
val, se da cuenta de que su comportamiento ha
sido un tanto ligero-después ele haber presidido
la cena-, decide fingirse muerta, y los tres caba­
lleros son lo bastante ingenuos para creer en el
engaño. Y entonces se preguntan a dónde ten­
drán que llevarla.

Ma fille, il faut clwnger d'amour
O~t vous resteres dans la tour.

CARCOFRANCISPor

"Yo· creo, ante Dios, que una vez pasada la
tormenta ·del odio, que el pecado ha atraído sobre'

_nuestras cabezas, el bienestar volverá a tí, j oh
pueblo checo! Tuya es esta herencia, a ti con­
fiada antes que a otros países, amado pueblo. Tor­
narás a la posesión de tus derechos, como pro­
pios, en cuanto Dios haya merced de ti y el Se­
ñpr, nuestro Salvador, te devuelva al camino de

. la verdad".
"No pierdas tu ánimo, oh nación' mia consa­

grada al Señor; no perecerás. Que tus hombres
crezcan en número. Bendice, oh Señor, sus haza­
ñas y sean a ti gratas sus obras. Abate las fren­
tes de sus enemigos y, quienes te odien, no es le­
vanten ya más. Tuya, Señor, será la salvación y
la bendición que ha de caer sobre mi pueblo".

E S preciso ir siempre hasta el fin de las influen­
cias. Mientras más temprano se resienten, más
pronto también logra uno librarse de ellas. Algu­
nas se reabsorben por si mismas. Y las otras vie­
nen más tartie a formar parte del temperamento
de cada quien, al cual temperamento proporcio~

nan un equilibrio, según muy diversas reacciones.
Yo no puedo casi creer en un talento absoluta­

mente independiente. Baudellaire está ya en Ner­
val, a' lo menos por cierto acento de desesperación
secreta y fascinadora:

le suis le tétiébreux-la veuf-l'incollsolé.
¿ Habéis visitado aguna vez Chaalis, Ermenoll­

vilIe y su cementerio de Montefontaine ? Todo allí
es claro, sonriente. Aquellos bosques, en que el
abedul es el árbol que d0l11ina, nos hacen pensar,
yo no sabría decir por qué, en mujeres rubias y
graciosas, de rizadas cabelleras. Y el aire tan vivo
y tan salubre, no obstante los estanques, parece
que sólo podría inspirar esas delicadas baladas
que todas las niñas de Valois y sus hermanas ma­
yores' y sus madres, han venido transmitiéndose
de. época en época y que cantan tódavía por las
noches de verano aquí y allá, formando rondas.
Yo había visitado el castillo de Chaalis, su vieja
iglesía, sus ruinas, su jardín wdeado de muros en
que los tallos de las rosas tiemblan al viento del
otoño y me ·decía que si existe en el mundo al­
guna región en que el humor sombrío de un poe­
t¡-"no parezca tener correspondencia con el lug-ar,
esa región es'ésta, sin duda. Y, sin embargo, de­
ben rondar aquí algunas de las sombras evoca­
das por las antiguas canciones. La tardé iba ca­
yendo. Un círculo obscuro acentuaba sobre el ci.e­
lo pálido y verdoso el desgarrado perfil de la an­
tigua abadía. Al dirigirme a la salida, alcancé a
escuchar de pronto unas voces frág-iles y, acer­
cándome al lugar de donde se eleya,bCln, púsel11e

Au jardin de son Pére,

dice el más joven ...
Parecíame soñar; reconocía el estribillo de la

Angélica y 10 escuchaba sin que ning-una de las
niñas se diese cuenta de mi presencia. Por último.
todas a un tiempo se pusieron a cantar, como si
aquella aventura les _hubiese realmente ocurrida.

Ouvrez, ouvrez, mon pére,
Ouvrez sans plus tarder:
Trois jours j'ai fait la 1'/'LOrte
Pour mon honneur garder!

Han transcurrido ya cinco años desde entonces
y, sin embargo, cuando revivo en mi memoria
esta escena, el cabeceo de los pinos y la paz ex­
traordinaria que reinaba en aquel patio abrigarlo
contra el viento, me transportan a tina época tan
lejana, que no sé ya si Nerval se encontraba allí
detrás del cercado, junto a mí ... Tengo, sí, la
certidumbre de que yo 11<l estaba solo. Tal fas­
cinación experimentaba Nerval ante la muerte
que nos explicamos en seguida por qué le emo­
cionaba tanto esa canción. La muerte: palabra
que a cada momento está en los puntos de su plu­
ma. En efel:to, en esa.s exquisitas novelas cortas
titula<:Jas Hijas del Fuego, puede también leerse:

":"-"¿ Cómo está mi padre-inquirió ella con
brevedad.

-Ha muerto, respondió Toffel.
-¿ y mi madre?
-Ha J11uerto también, le fue contestado.
-¿ Y mis hermanos, mis hermanas?
-Se han dispersado por el mundo".
Su poema las Cidalisas, aquel que comienza con

este verso: "¿ Dónde están nuestras enamora­
das?", ¿ no sentís que hace vibrar en nosotros
un sentimiento de extrañeza, en el q1.1e, por una



Por JUAN MARINELLO

Jusqu'a tette fenétre que nous avons ouverte,
En attirant du bois pourri le fil de jl/r . ..
(Nouvelles Littéraires. París).

,
,-'

-,

sólo el' crónico maquiavelismo d
chadista pudo mudarlo en su pr ,':
síntesis en aquella preciosa ocasi'
el número 8 de Mediodía "donde ...
discurso en su integridad-, que, er(',
que la reacción se integra en frenteft"
dían y debían entenderse el comunlstá¡l~ ".
y el liberal ortodoxo porque uno y. :(jtro:j:. "
por caminos diversos, la igualdad en~reJ~ .. P.l;;:f,<.-';
bres, al paso que el fascista pietende.\et~.::.. ·· <o,: ,
nimiento de las viejas desigualdades. 'No~;mx~ ~ ';
decir que me refería al libertal en el-séijti~Q:~~::';;,-"
to, universal, científico, de la palabra,' es·l1~ir:~~> ,
devoto de la democracia tradicionahM'g:u~~ií;!4f$r~~
el re~pet~ absoluto a la opinión de.t~ós~~~:~ue~_'
trabaja smceramente por eLadventmwnto,~'d~'
igualdad sin querer mudar por laraíi,c.cOB;lP;i.H"
marxista, la organización econpmÍ<;a,-de1 niúrido~:

El señor Perrara, cOmo decosti.llnbr¿;';J~~-,.
las palabras por los cabellos de 'su ifiter~~':<Y'AA ~~
por consabido que el liberalismo aq4enie?r.é,!i~:rd·:":­
es el del Partido Liberal. cubano. CQsa,il.llp(;fiU~~,­

y atribución peregrina porque el ta(~arti!'f9'i.~úé'
tuvo y tiene a Ferrara como máximo orielltá'dÓf; , '
ha sido en la realidad -y de ~ealidicjés: :haJira~:':c
mos-, la más flagrante contradicción dellibe:'­
ralismo verdadero. El liberalismo es,tomo.:ésc~e..r '
la política, el respeto al criterio honesto de ·tOdQS ,
los hombres y el Partido Liberal, que' fue gópiei=<.
no con Machado y con Ferrara, fue, la 'intolé2 '
rancia consumada. El liberalismo verdádero~-~

la atención de' lo legal, de la nonna qUe -'1os
hombres se han dado para una cón,vivetidci 'cl.vi:.
lizada. Y el Partido Liberal, gobiernoéon~Fe­

rrara y con Machado, fue la transgresióri sisté" '
mática y arbitraria de la Ley. El liberalismo'
significa el respeto a la vida y el gobiernoliber.,af
de Machado y de Ferrara significó el desprecio ~

por la existenciá humana. Sabe bien el señor F~' ,
rrara que no estoy hablando de conceptqs discll::
tibIes, sino de hechos sin discusión. Siendo el ~e,,'
ñor Ferrara Embajador de Machado en, WasJt"
ington, fuimos ~ometidos a prisión por largo tiéin: '
po millares de cubanos sin que en ningúfr momen..,: ,
to se nos dijera, de acuerdo con -la norma liber3:1
y democrática, a:: qué obedecía aquella cr!1el' limi-"
tación de nuestros derechos. ¿Era aquello 'libe..:
ralismo? Sabe también el señor FerriTa' que la
razón para nuestro encarcelamiento, .130 der' mió',
al menos, no fue otra que la de haber dicho''----dé '
acuerdo con las franquicias liberales-, etiar-'
tículos y discursos 10 que pensábamos honrada..;
mente sobre el momento político de nuestralie..;
rra, sin que cayérq.mos en caso alguno' "de!ltn~'
de las responsabilidales judiciales". Siendb. el
señor Ferrara Secretario de Estado del gobierhd "
liberal' de Gerardo Machado me ví forzago, CQ;- .

mo otros cubanos numerosos, a salir de Cuba:,p6r{
que el atentado contra nuestras vidas estaba de·, ,_
cidido liberalmente por el gobierno de lo&seíi"ores
Machado y Ferrara. ' ¿Es este liberalismo?' ~'

El señor Ferrara no es hombre i,ridocfo' _,eQ~ ~
estas cuestiones. Recordaré siempre aq'uellas: t~-,

ciones de Derecho Político que nos ofréC4,,·ell Jt>~' '
días universitarios, lecciones taradas, cam(>" 1000 _
lo suyo, de ademán espectacular, ~oS~1t~~~'

',c'~::'~~i~~iif1~~~

FerraraaContestación

parte, Nerval se halla cerca de los románticos y,
por la otra, cerca del poeta de las Flores del M~l.
Apenas un matiz-iY tan sutil !-, pero un matiz
que basta, como una lucecita en la noche, para
guiarnos a través de las obscuras selvas, en don­
de se diría que el infortunado Gerard gustó siem­
pre de darse miedo él mismo. Un poder obscuro
lo atraía, y reteníalo allí. ¿Qué hacía él sobre la
tierra? ¿Qué compromiso 10 mantenía aquí, en­
tre el sueño y la locura? ¿Pasó su existencia aca­
so en el mismo estado de espíritu de uno de esos
viajeros que en ningún lugar se sienten en su pa­
tria? Se. diría que su misión consistía en comu­
nicar a todas las cosas un aspecto de extrañeza.
de incertidumbre... "Se han dispersado por el
mundo". i Esta sola frase nos dice tánto sobre él
y. sobre su obra! La fría melancolía que se des­
prende' de esta frase ha evocado siempre en mí
la que se r'espira en algunas mansiones abando­
nadas, en las que entramos acaso en el curso de
un paseo. Tal vez hemos penetrado por un muro
caído del parque, o a tra.vés de una ventana ya
sin puertas. El papel tapiz de los cuartos conserva
vagamente, en algunos sitios, la huella de un mue­
ble o de ün cuadro que le ha impedido desteñir­
se allí como en el resto de la habitación. Pero el
techo se halla hundido. Y la humedad que, poco
a .poco, ha ido infiltd,ildose por todas partes ha
hecho combar las ruedas del salón, los artesona­
dos .. " ha hecho caerse la pintura y atacado a
tal punto las puertas, que algunas ya no podemos
abrirlas, quizá para añadir a la desolación, la
vaguedad de, un secreto más, o tal vez, de un
misterio, del cual nadie ha de llegar a alcanzar
nunca -la inútil y vacía profundidad.

Como diría Jammes:

EN el H mildo Liberal de 19 de abril se pu­
blican, a todo honor, unas palabras de mi discur­
so de apertura en el pasado Congreso Nacional
de Escritores y Artistas de México. En número
posterior del mismo periódico, el señ6r Orestes
Ferrara comenta y utiliza tan hábil como torci­
damente mis palabras. Aunque cada día creo me­
nos en la eficacia de las polémicas periodísticas,
parece obligado en el presente contestar al señor
Ferrara. No por él, sino por los que, menos du­
chos que él en el juego de las palabras, pueden
desorientarse por sus ligeras aseveraciones. El
caso que nos ocupa es, por otra parte, tan senci­
llo y claro que bastarán brevísimas precisiones.

El sentido de mis ptIabras en la apertura del
Congreso de la LE-AR, no da lugar a dudas y
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doras, hay 'que- decirlo, de una buena formación
europea. Por saber de estas cosas sabe como yo
el señor Ferrara que la democracia y el liberalis­
mo no surgen milagrosamente de la cabeza de
ninguna Minerva tropical, sino que son el pro­
ducto de una realidad económica especifica y que
en tierra de economía colonizada como Cuba, rre
hay más Que un modo de traer la democl'acia:

'echando abajo relaciones esclavistas que 10 impi­
den, relaciones que la organización económica im­
pone. En una colectividad como la cubana, pues,
no hay más que un modo cierto de servir la de­
mocracia:' luchando por la transformación de la
economía en bien de las masas trabajadoras cu­
banas. No hay más que dos caminos: o ponerse
junto al pueblo, que ya sabe, por suerte, que su
beneficio vendrá del rompimiento de la colonia de
ahora, o ponerse al lado de quienes, representan- ­
tes del capitalismo financiero estadounidense, ale­
jan la posibilidad democrática que conspira con­
tra la labor opresiva de ese capitalismo. Hace dos
semanas decía yo aJ compañero Bliven, editor de

, The N ew Republic, que nuestras tierras hispano­
americanas estaban conociendo las peores dictadu­
ras jmaginables-Machado, Ubico, Hernández

• Martfnez, Carías, Vargas, Terra, López Contre­
ras, Justo ... -porqi:ie en momentos críticos pa­
ra un sistema económico acuden éstas a medidas
de impreviSible agresión, de franca inhumanidad
teniendo que usar por fuerza ag-entes nacionales
de la peor calidad. El eclipse total de la demo­
cracia, llega, por ello, en estas ocasiones.

No caben entendimientos entre los que ayer
y hay pugnamos por la democracia al luchar con­
tra el imperialismo y el liberalismo cubano, sus
naturales enemigos, y los que, como el señor Fe­
¡Tara, fueron siempre abogados de las grandes
empresas yanquis y consejeros eminentes de la
dictadura cubana, fidelísima servidora de esas em­
presas. El señor Ferrara promete al pueblo de
Cuba "hacer todos los esfuerzos en una obra de
felicidad general". Cuando tuvo en su mano los
más poderosos resortes hizo todo 10 posible por­
que esa felicidad no llegara. ¿ Puede esperarse que
nuestro pueblo, que es olvidadizo, pero no tanto,
prefiera a los correligionarios del señor Ferrara
que nada hicieron cuando podían por libertarlo,
a los que antes de ahora han estado desinteresa­
damente al servicio del pueblo? Es una cosa te­
rrible, 10 comprendemos, que la realidad sea en
efecto tan terca, como dicen los ingleses.

El señor Ferrara cree estar limpio de toda cul-
, pa en su labor política cubana. Si él, culto, rico,

talentoso y perspicaz se ha puesto siempre junto
al liberalismo esclavizador d2 su gran amigo Ge­
rardo :Machado y contra el liberalismo verdadero
que no ha gozado pero que ansía enérgicamente
la masa cubana, si el señor Ferrara no es culpa­
ble, ¿ quién lo será? Es cierto que, "sin mirar
a los hombres, sin adorar fetiches nuevos o vie­
jos", precisa en Cuba como nunca la unificación
para la libertad y que los credos políticos que mi­
ran a la igualdad del hombré. deben entenderse y
trabajar juntos. Eso dijimos yeso quisimos des­
de la tribuna en que nos puso la generosidad ili­
mitada de los artistas mexicanos. Eso seguimos
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-queriendo. Que es 10 mismo que estar radical­
mente contra los que siguen jugando con las pa­
labras en su beneficio, porque para ellos las pa:­
labras liberalismo, democracia y libertad, fueron
banderas excelentes para cubrir la mercaneÍa de
su propósito verdadero: servir a los que, yanquis
o cubanos, trabajaron uno y otro día por el pri­
vilegio y la esclavitud.

(De "Repertorio Americano").

Jorge Isaacs ~r SU María
(ABRIL DE 1837 - - - ABRIL DE 1937)

Por AUGUSTO ARIAS

Un libro que dura

HEMOS vuelto a leer María, en cuyas pagmas
alentara, en otro tiempo, esa infantil curiosidad
que se doraba ya con un inquieto alborear de ado­
lescencia. .María es un libro que se abrió en una
primavera pudorosa y en su terso capitulario es
fama que han quedado, como el resumen de una
sentimental admiración, las lágri~as de los aman­
tes puros. La prestigia un largo ayer y las horas
actuales removerán su recuerdo, como para que
busquemos la razón de perdurar de aquel libro,
que en una época fuera devorado con idéntica pa­
sión a la que inspiraran el Werther, Atafa, Romeo
y Julieta . ..

111aría es un romance de amor desarrollado en
larg-o trecho que sirve, no obstante, para la ex­
presión de una dicha efímera, acechada por el
presentimiento. Un lector de nuestros días, se
fatigará sin duda de la minucia destejida con len­
titudes nimias y el decurso pausado y casi lan­
garoso del relato, parecerále de luenga monoto­
nía, pero hay que retrotraer aquellos instantes en
lós cuales la vida, lejos de nuestra aviónica exis­
tencia, pretendía desenvolverse en la quietud de
un remanso y para la cual valtan los detalles en
una medida que acaso no acertarían a sentir los
hombres de \ahora. Su incomplicado argumento es
el de un amor que florece en los años de infan­
cia, que se desarrolla nimbado de una candorosa
gracia y que se destina, sin embargo, a desapare­
cer con la muerte. Poema sobre todo, de hallar­
lo primero en la frescura del idilio, de seguirlo
a poco, en los altos montañeses del romance de
cacería y de buscarlo, después, en el tremor éle­
go, cuando el imposible físico agita en el ausente
y en la que ha debido quedarse para esperarlo,
cierta especie de angustia metafísica que se resuel­
ve en el libro con el delicado toque de los estados
de- ánimo, logro feliz de las mejores obras del
romanticismo. Isaacs mismo definió el poema, al
decir de su pasión frustrada, en el soliloquio de
Efraín: "diálogo de inmortal amor dictado por
la esperanza e interrumpido por la muerte".

Obstinada repetición la de intentar un re­
cuerdo minucioso del asunto de libro tan releído
y repasado. En sus hojas, como en las de pocos
volúmenes, la mano asidua ha dejado su-huella y



el lápiz menos experto ha sub.rayado los renglo­
nes más ingenuos. <~oco's: han de ignorar, por
tanto, ele la fugitiva belleza de María" de su ter­
nura que casi no es de aquí, y de la desdicha de
aqu,e1 Efraín sin par, amado corno ninguno y a ,la
postre desolado !:Dma jamás pudo estarl~ nache.
Pero hablar de Isaacs es encontrarlo en las pá­
ginas de su María, bañadas sin duda en este 1Q

de abril por la millonésima mirada, que se al­
berga en ellas ,como para resucitar la escena de
la completa esperanza y de los cariños fieles o
que vuela, jugueteando con luces sonrientes, co­
mo dudosa de saber que pudo existir amor tan
entero y creyendo en él, sin embargo, como en la
,lealtad de otrora, pues a medida que se afirma en
'la lectura, es más que la' carne de la realidad, un
ambiente de humanismo el'que ha cobrado vigor
y p'resencia y nos ha perseguido con su vuelo ru­
moroso, hasta cuando Efraín se desprende del ce-

,'.lnenterio caucario, sin poder desvanecer su fan­
tasma, con el galope que le aleja de su teatro del
valle, sin 'moverle de sus visiohes pesarosas.

El Romanticismo

El libro es, de los más calificados en el roman­
ticismo de An~érica.' Las notas, de la tendencia
dominan-'en él de tal medo, que no ,fuera posible
posponerlo, menos olvidarlo, en' la más supeI'fi­
€ial historia de nuestras letras vernáculas. En
la ,escuela romántica sobresalieron,en efecto, las
facultades de la imaginacióny el sentimiento, tan
patentes en Maria; se distinguió el gusto paisa­
jista, y no propiamente con la seguridad des­
criptiva de los clásicos, ni con la conformación
casi tangible de los realistas. sino más bien con
una suerte de gólpes coloristas, breves, en una
evocación, más que en una representación de los

, parajes, todo lo cual encontr:amos en la novela
de Isaacs. Asimismo los personajes no se desta­
caron en firmeza de contornos, apareciendo ·por
lo general en el escenario o el paisaje, narrados
más q.ue descritos, vistos más que retratados, for­
n,!ando parte de esa varia flora de sensibilidad
que volvió' a los románticos poetas arrebatado­
res, prestos a la divagación lírica, impresiopables
y vibrantes y, acaso también, en algunas veces,
encantadoramente imprecisos y fugitivamente
abandonados al calor o al matiz de las palabras.

Si otro de los caracteres del romanticismo fue,
y desde sus mismas raíces, el de la búsqueda de
los temas micionales, ese también hemos de re­
conocer en Mar-ía, pues que es la novela de los
valles caucanos, de las costumbres caleñas, de
los tifJOS de Antioquía, de las particularidades co­
lombianas y si queremos abundar en el apunte
de otras manifestaciones de la corriente román­
tica, añadiremos todavía que la exaltación del
cristianismo, esencia constante de la modalidad
literaria del ochocientos treinta. alienta también
en el libro de Isaacs. Cuando Efraín se consti­
tuye en el maestro de Emma y de María, son los
capítulos románticos del Genio del Cristianismo,
de Chateaubriand, los que dejan abrir su filón
endulzante y a lo largo de los episodios de la no­
:vela. es frecuente la imagen católica. Algún mon­
tapés halla el parecido' de María con la Virgen
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de la Silla que allí se v~neraba. En la casa de La
Honda, hay un oratorio/que recoge las plegarias
de la heroína y la desesperación de Efraín, y cuan'­
do éste va de visita a una chacra de las vecindades,
l'epara en que ,se han dispuesto en el comedor, co­
mo el más fino de los adornos, algunos retablos
quiteños.

N o hal,l faltado quienes hablaran del romanti­
cismo criollo, con una raíz prol'ia en América y
hasta se puede sentar, como inconcusa, la -teoría
de que, para el gusto paisajista dd romanticismo,
fueron escogidos los campos de nuest.ro continen­
te, como lo demuestra la ob¡:a de Chateaubriana.
Romanticismo criollo el ele Alaría, por la vida
americana de que está llena; 'su figura principal,
conformada en las delicadeias que ·distinguieron
a las Atalas, no se preSenta con_menos autenti­
cidad, pues que la niña de la novela de Isaacs se
perfila con los ademanes y ,los senÚdos de,'la,mu­
jer andina.

María

.'N!? hay tlrí retrato acabado de María en las,
tresClentas páginas de -ese libro de amor. El ro­
mántico no alude, ni una sola vez, aL:color de los
ojos de la que solía llenar de flor.es'r'ecién abi('r~"
tas el vaso cristalino ele su alcoba. En camoio la
cabellera ele su prima le cíbsede en la memoria'
de su ala sedosa y la recuerda siempre como la

,sombra de aquella frente dy alabastl:oc ' el?- la >:uaJ.
había de verse la translucidez de un pensa-nüento
no contradicho ni amortiguado. Efraín la cOnO­
ció desde cuando contaba si~te años. Había, se­
gún propia conf.esión, desdeñado los' juguetes
que su ¡jadre le, trajo de sus viajes, "por adnií-

- rar a aquella l}iña tan bella, tan dulce y sonrient ".
Pero por no romper 'el encanto de su., evocación
pura, no se complace en repres~ntarJa para que
la veamos en nítida imagen, Sé goza; má's ,bien,
en sugerirla vaporosa )T como inasi~.le, CObl0' ji
esos dones de cuya maravilla nos habló el ·labio
más uncioso, pero que no habremos dé a.lcanzar­
los. Mas, no por menos precisa, la figura de :Ma­
ría, como las de otras criaturas románticas", se
diluye en el paisaje y si éste, se aclara ,en trazos
movibles o se anima en la lírica presentac'i.ón de
la naturaleza, es cuando el enamorado la. persigue
en los sitios habituales, cuando se inclína a hus­
car su pisada en la selva o cuando, ya sin espe­
ranza, busca sus manos entre las azucenas ajaqas.

El presentimiento, como en el ambiente elifuso
de una tragedia nueva, repasa en el romance de
Isaacs, corporizándose en el buho del chirrido
siniestro, que no es ('1 cínico parlante ele la noche
poeana, sino el que sabe posarse, medroso, en la
ventana del cuarto de María; volar, agitando sus:
alas metálicas, sobre la esquiva pareia del, colo­
quio; levantar un viento frío y delgado, y ale­
jarse, después, 'sin que sus ojos fosforescentes
hubieran enseñado su luz rojiza, como la del' car­
bón oue arde. "

El'amante la sigue en el vaivén c,asi' tranouilo
de la que está destinada a una estancia tan 1,~gi­
tiva y se elijera que al estueliarla sin propósito.
supo inmortalizar en ella el plodó resignado y
desprendido, la- suave actitud, como i'nme¡;ecec1o-
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ra y triste, de la 'melancolía. "Tarde bella-<1ice
Isaacs- de una de las del valle-bella y transitoria
como María fué para mí"-. Así, el contraste prepa­
ra y desarrolla la impresión que ha de dejar el
libro en la: sensibilidad de los lectores. Desde "los
comienzos-advierte 'en la "JIlejilla helada" de su
prima, "la primera sensación del dolor". El len­
guaje de las 'miradas es de correspondencia dis­
creta fr:ente a la severidad de los padres y en el

~ mutuo regalo de .las flo"res, se trenzan las delica­
dezas del idilio. María suele regar las mejores ro­
sas en su-baño oriental y surge más seductora,
cuando" en su cabellera castaño obscura ha pren­
dido una de' las azucenas que su Efraín, trayén­
doselas para ella, las había abandonado en el es-

o crúpulo de sospechar que no las querría. Cuando
,.María sale del baño, tiene el rostro pálido y ro­

sado bajo su cabellera de carey. Dormida, en sus
párpados an<;:hos, hay el color perlado del raso,
Llorosa o ,sonriente, no es m~os bella que cuan­
do se pone ligeramente severa. Efraín la besa una
sola vez, en la cabellera destrenzada, la'rga, lar­
ga como la de Julieta, y ella se defie,nde la frente
con las manos, contradictoriamente temerosa de
los labios que tanto ama ...

La niña huérfana cuyo nombre bíblico, Ester,
había de cambiarse por el cristiano de María,
se impresiona para siempre en, la memoria de
Efraín. El se la acerca con enternecimientos cau­
tivos y ella le recibe con timideces de novicia. El
romance dura lo que un viaje de palomas por el
deslumbrado valle del Cauca, 'y no. obstante, se
queda perdurablemente retenido' en el libro. Los
símiles del paisaje saben enlazar el romántico

'idilio. -La fraternal figura' de Emma fortalece la
confidencia. De la plática de María, guardará
Efraín la remembranza de esas pala!)fas que se le
antojaban "pertenecer a otro idioma", del cual
"hace años que no regresó una sola frase". En
ese amor' en creciente, azota la ventisca del in­
fortunio y la enfermedad hereditaria de María,
coincide, en su primer, ~nuncio, con el paso del
ave agorera. Hay que reabrir el libro, para re:­
novar lo que, de la lectura antigua, dura grabado
en el contorno central de la novela. Se levanta de
toda ella una veraz frescura y una autenticidad
difíciles de imitar, ya que no de superar, en las
nuevas concepciones del arte.

Una 'sutil progresión une a los jóvenes que van
a separarse para siempre. En el agosto vacacional
se aproximan en una promesa eterna, pero las
auras de septiembre, en son de ,otoñada, han de
traer los vientos de la distancia. Efraín es el
que irá a" contemplar los,nuevos paisajes, a con­
cluir su carrera, y María, la que debe aguardar,
désangrando las horas monQ,l:onas, y muriéndose.
Las últimas páginas de la novela alcanzan la
dolorosa tesitura de la elegía. Poco habrá, en las
letras universales, de tan conmovedora sencillez
como la desesperación del joven caleño, por no en­
contrar a María' a su regreso pr~cipitado, des­
pués de aqúella pavegación por los ríos caucanos,
asaltada por la zozobra de las aguas y detenida
en las posadas- del tránsito que muestran la fiso­
nomía caliente ,del trópico, en el cual vigila el
ofi~io y ronda el ,murciélago. Poco, asimismo, se­
meJ?nte a ese recibimiento de duelo, cuando los

padres de Efrain no aciertan a revelarle la te­
rrible verdad. Y arrancada de la vida.la figura
llorosa de la madre, la que, pese a su celo bioló­
gico, logra medirla fuga de ~se grande amor.
Irrepetibl~, en fin, ese recorrido que hace Efraín
por los sitios queridos, así como su entrada al
oratorio, cuando el vigor cristiano comienza a
quebrár~ele en la desolación exclamativa: "Iba
a pedírsela a Dios... j ni él podía ya' de"olvér­
mela en la tierra! ... " y la minucia inquisitiva
para saber de los últimos instantes de María. Y
la entrega de su guardapelo. y el aferrarse a las
trenzas de su amada, como a un despoju vital, a
sus trenzas de un castaño oscuro, que siempre es­
tuvieron adornadas con las flores caucanas. Y el
reencuentro de la piedra de los coloquios. Y el
tambaleante decurrir por la pieza mortuoria en
la cual quedara el lecho medio tendido, y en el
vaso que supo ele sus labios el color de la me­
·dicina postrera.

"A las orillas del abismo--escribe Isaacs-cu­
bierto por los rosales, en cuyo fondo informe y
obscuro blanqueaban las tinieblas y tronaba el río,
un pensamiento criminal estancó por un instante
mis lágrimas y enfrió mi frente ... " El también,
como los personajes románticos, como el Romeo,
como el. Werther germano, compareció ante
la sima del suicidio. Pero una elástica .voluntad
quiso detenerle en su rumbo ciego. He aquí cómo
el libro romántico pudo ser válvula propicia para
el desahogo de la desesperación. Dando salida al
fantasma interior, el hombre casi liberado, alivia­
do más bien, vuelve a su trecho cotieliano. Efraín
quiere conocer la tumba de María. Es un túmu­
lo blanco sobre el cual se levanta una cruz ele hie­
rro, a medias oculta por las aelormideras y en uno
.ele cuyos brazos se ha posado, otra vez, el ave del
"~spantoso canto".

Americanis11to de la novela

Aun si quisiéramos prescinelir de los capítulos
que forman la pasión inmortalizadora de María.

,en los cuadros de costumbres de la novela ele
lsaacs, en lQs tipos y en los caracteres, habría lo
bastante para estudiarla y elogiarla como un rela­
to de América, como un fruto ele tierra colombia­
na, revelador ele la tierra y de los hombres. Toela
descripción en María és casi breve. Diríamos un
tejielo de hipotiposis, alentadas en la marcha ro­
mántica de los símiles. Pero el paisaje, captado
aquí, insinuado después y reflejaelo a trechos,
ofrece, al final, un conjunto magnífico. Los ca­
minos guijarrosos, el rumor ele Zabaletas y la
frescura ele sus vegas; los horizontes, las pampas
y las cumbres elel Cauca. Los jarpines ele La Hon­
ela, poblados ele azucenás, de lirios y de claveles,
'ele naranjos, de pomarosos y ele azahares. En las
jornadas de la selva hay una veracidad de amm­
cio casi realista, sobre todo en la cacería del tigre
y, aun cuando con menos firmeza, acaso también
en la de los venados, que metaforizó la hora tem­
blorosa de apagarse el sol, la tranquila media
claridad con la rama huyente del ciervo, el sol de
los venados.

1.06 personajes exti~nden su aCClOn, no se
vuelven esfumables ni desaparecen y la mayor



.."~< '.parte de ellos corresponden a 10 que se ha l!a­
~<~:/' mado la' caracterización, en las preceptivas de
~ . ~ .ayefy·ae hoy. El antióqueño José, Lucía y Trán­f';;.· sito, son figuras representativas,de toda una clase.
.~ '.~ Btaulio se muestra con su valor campero y su
.¡; lealtad entera, sirviendo para la antítesis del cua-
€.. dro, al· celebrar una boda feliz, apadrinada por

María y Efraín. Isaacs demuestra' una simpatía
cordial por los humildes, en la narrativa de las
escenas campesinas y en la presentación de sus
personajes de conciencia aligerada y corazón tran­
quilo. Los montañeses aman a Efraín, cuya pa­
labra familiar les acaricia en oportunos parlamen­
tos. En todo un lárgo episodio labra el poeta ca­
leño la historia de la .negra Feliciana, aya de·
María, desde cuando la niña huérfana fue llevada
a la tierra de la madre, en los brazos tostados de
·la mujer, oriunda quizá de Bambuk, aquella ciu­
dad africana de la música mecida y aligera. Re­
lata entonces la humanidad de su padre, cumpli~

dar de la manumisión de los negros y sigue a Fe­
liciana, hasta cuando, al morir, se marcha para
siempre, cuerpo yacente de ébano, sobre una pa­
rihuelade guaduas.

El retrato de Carlos, el barbilindo pretendiente
de María, es de los que se desarrollan con mayor
firmeza. Juegan en su faz anímica las luces del
contraste, y apareciendo en· el comienzo breve­
mente fanfarrón y codicioso. acaba de bañarse al
término, de un atrayente resplandor. Y es María
la que debe borrar, con pronto y discreto ade­
mán, la quimera moceril en su "tersa frente, de

_ordinario serena como la de un rostro de alabas­
tro". No son menos vigorosas las figuraciones de
su amigo Emigdio y de don Ignacio, con sus ojos
azules bajo de! sombrero de jipijapa.

Pero quizá para nuestro particular aprecio, los
personajes más característicos de la novela, son
los de l~ familia del compadre Custodio, y éste
sobre todo, que habla con 'cierto son de máxima
cervantina y posee la bondad de! hospedaje y la
confianza de las gentes buenas, mientras su mu­
jer prepara en el hogar campestre la criolla he­
terogeneidad del sancocho.

De entre todas esas. páginas, las que nos com­
placiera llevar a las antologías, serían las que
corresponden a la campesina Salomé, clásicas ya,
encantadoramente reales. Esa muchacha "cuyas
mejillas mostraban aquel sonrosado que en las
mestizas de cierta tez, escapa por su belleza a to­
da comparación", quiere de veras a Efraín. El
poeta no reve!a la historia de plano, pero al
descubrirla en el giro de su narración, la vuelve
más sugestiva. Esas' son, acaso, las dialogaciones
más finas, más intencionadas del libro, auncuan­
do sintamos en la frase de la montañesa caucana,
alguna desacostumbrada compostura y un .ág-il
pensamiento, en ciet,to modo semejantes a los de
los personajes de la novela pastoril. Releed esas
descripciones de la moza en a,ptitud de dádivas;
seguidla en sus ardentías de cuarterona, disimu­
ladas en gracia del arte alado del descriptor; acom­
pañadla en los momentos en los cuales, autori­
zada por su padre, marcha a recibir los consejos
de Efraín; escuchadla en su maña mujeril y ad­
vertida para despedir al hermanito; vedla, mitad
sensual y romántica, preparando el baño de Efra:n;

" ':":';:~:ii~.,~.

oídla en las finezas con las c(l.al~$j' .
rosa y resuelta, adula al novia "dt(
si allí, en ese cuadro inolvidable; " .~··áé¡;)r';'

de estrecho de romanticismo yr/ .o~f,:p,óf'"lb..
mismo que la nota brevemente sen~m,g;,4tii~a.dá,en
el escorzo de la tentación y luegq';~~s~~kPor .
Efraín hacia la felicidad de, un mat#W'onfp .de <

campesinos, apenas remueve el río q:Lt~o; en'~cu":'
ya corriente arroja Salomé pétalos ,ftéSC'oS, ~pues
sabe que así suele bañarse, por el tuidadod~. unás
manos queridas; el señorito de La Honda: '

y luego y siempre, la impresión de" Iétnatura­
leza americana en la que resaltad color Qravío,
de la montaña o la traza hogareña del. petra M'a-'
yo, en ese libro escrito en un, estilo limpiay,daro,
matizado de provincialismos y en el·uual; por fuás
que su vértebra sea la del relato dé Utt.:amor ctan
florecido como desgraciado, sonríe a vec:.es la vi­
da, apunta el gracejo y a la vera de un "gran dolor.,
pasa el negrito ~ntañés silband~ bámbucos ...

El autor

Jorge Isaacs nació en Cali el pr.imero· de abril
de 1837, y sus años de adolescenciadecúrrieron
en una hacienda del Valle del CauCá. Herencias·
disímiles habían de determinar su temperamento, .,
cuajándose en la obra colombiana; 'en el"poema"
de fantasía oriental, en el descriptivismo vágaróso
y vivo a la ,vez, en la sensibilidad 'vehenfente y
el raro atisbo de los pasos del augurio. Su. padre,"
un judío inglés que se- estableció en' Colombia: pa-
ra trabajar en la:s minas de oto del Chocó, és el
mismo que se perfila en el personajé def padre
de Efraín, disciplinado y severo, laborioso a pru~­
ba y dueño de un carácter emprendedor. Su -ma­
dre, doña Manuela Ferrer, es vallecaucaña,' de
procedencia andaluza. Isaacs estudió en Bogotá,·
y la ciudad santafereña. escuchó y aplaudió; sus·
rimas del comienzo. Para entonces estah~ ya ca­
sado con la caleña doña Fe!iza González y tia ·ha..;'
bía, comenzado a escribir su libro perdurabfe,. aun
cuando él estuviese ya en el esbozo de lasexpe~

riencias y las impresiones que aguardan el ínstante
mejor para cobrar la forma que las retenga y.las
expanda. Paralelamente con la manifestacíón
americana del romanticismo, habíase iniciado en
Colombia una tendencia realista de . morigerado
tono, perediana quizá y buscadora, por 'eso, de
la ruta costumbrista, del sabor de la tierra y del
rostro de 10 típico. Tratábase de moderar el acen-
to romántico suj'etándolo a una verdad más próxI­
ma y aquí residió, sin duda, la fortaleza inicial .del
americanismo que puede c~ntar en -el Ecuador con
escritores de tantas virtudes como don Juan·León
Mera. Los "costumbristas" colombianos. celebra­
ban reuniones -literarias a una de las cuales fue
presentado Jorge Isaacs por Vergara y Vergara.
Llamábanse "los mosaicos" y dísponían de tina
revista, casi ignorada entre nosotros, que se deno­
minó asimismo, El Mosaico. IS4acs, vacil.ante al
comienzo, debió revelar algo de su cosecha men­
tal y para entonces sólo podía ofrecer la lectura
de sus versos. Eran estrofas de' una 'nueva "voz.
cuadros camperos, acuarelas de la selva; romarice~
terruñales, evocaciones caucanas, brochazos de la.
naturaleza, más subjetivos que nárratívosi .pero
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:¿éy.. itica:tita!i9§';~<Con una gracia natural, de los moti­
. " . VOs· del 'V¡llle abierto y de la floresta intrincada,

"",,,' rampante:'hacia la montaña. Los Mosaicos, de
¡ái'desconfiada frialdad con la que casi siempre

, se' recibe -al escritor novel, habían pasado al re­
'PQso de la atención y en breve al gesto aproba­
tarjo. E Isaacs quedó desde entonces consagrado

'por los elogios de Pombo, de Moro, de Fallan, de
Marroquín. Tal es el entusiasmo que despierta
el joven poeta entre los contertulios de El Mosai­
co, que se dispone la publicación de su tomo de
versos, con un prólogo anunciador que todos los
costumbristas se disponían a suscribir. Así sube
al Parnaso el cantor caleño y sus versos, expresi-

'vos de la Naturaleza que todos habían sentido,
sin acertar a reproducirla en la palabra, son re­
petidos 'como 10 que no se agota y se musican
lu~go, para, ser modulados después junto al bor­
doneo, como aquellos de Las Hadas, promesa ju­
venil de la duración del poeta y que han sido es­
cuchados por Camelia Hispano en labios campe­
sinos, cuando en 1932, pasando unos días en La
Selva, cerca de El Paraíso, escribió una breve
oraCión lírica en recuerdo del autor de María,
enviándosela para el Repertorio Americano, a
nuestro García Monge.

* * *
A poco vémos a Isaacs en las luchas civiles de

Colombia, en actitud de guerrillero. Es frecuen­
te el caso del literato empeñ9-do en la jornada
política, y-casi no hay excepción, en la época a la
cua] nos referimos, del muchacho que suele cam­
biar la riñla de amor por el fusil o del adoles­
centede prestancia que se muestra enardeddo
para terciar en el debate público. y ocurrió que
llegaron al poder los amigos de, Isaacs y le dis­
tinguieron, entonces, con el nombramiento de di­
rector del camino de Cali a Buenaventura. En tal
época comienzan a florecer los capítulos de María,
resumen ~e la savia sentimental que sus episodios
de- juventud habían acendrado, y de su larga inti­
mación con el paisaje conocido y revisto. Se ha
referido que aquel romance de amor fue escrito
cerca del río Dagua, en la tienda de un negro, a
ratos perdidos; con la pluma sucesivamente breve
y lenta. Ese es el libro definitivo para el nombre
del poeta, ahora centenario. Se publicó en 1867,
al cumplirse los treinta años de su autor, y cap­
tándose de inmediato la voluntad de los colom­
bianos, se dió a correr las tierras en una suscita­
ción ininterrumpida de admiraciones. Llegó a Es­
paña, para reclamar la edición miniada y el lá­
piz del dibujante 'se afanó por reconstruir la fi­
gura de la heroína. Los pOf)tasversificaron va­
rios de los episodios de la novela y en los finales
del novecientos y en los comienzos de nuestro si­
glo, apenas hubo velador romántico que dejase
sin abrir ese libro, bajo la parpadeante luz de la
bujía, para buscar el sueño o el desvelo entre
las hojas del enternecedor romance.

* * *
Hasta muy cerca de su muerte, ocurrida en

Ibagué en 1895, Jorge Isaacs escribió versos, un
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ensayo dramático, poemas extensos y otras obras
como Saulo y Camilo. No era un ingenio pura­
merite academista, aun cuando debiendo conside­
rá!,sele entre los ,románticos, su pluma pulqué­
rrIma recuerda en no pocas veces la tajadura de
los clásicos. De sus lecturas y sus preferencias li­
brescas hay momentáneas reminiscencias en aque­
lla especie de escrutinio, no crítico como 10 tra­
dicional del I~genioso Hidalgo de la Mancha, que
Carlos, el amIgo de Efraín, hace de su biblioteca:
La Biblia, Don Quijote, el esteta Blair, Chateau­
briand, el teatro español, especialmente Calderón,
Shakeaspeare. .. Pero lo esencial de su cultura,
como lo anota Jorge Noel Rodríguez, hubo de
aprovechar en el conocimiento de los viejos au­
tores ingleses y castellanos que abundaban en la
librería de su padre.

[Quién fue María!

En torno de la existencia de María se han en­
tablado muchas discusiones y conjeturas y el mu­
tismo del poeta en cuanto se le interrogaba acer­
ca de la heroína de su novela, debió ser acicate
mayor para que se persiguiera su identificación.
Quienes sostienen la verdad del relato, han exhu­
mado las cartas íntimas de Isaacs, aprovechándo­
se de datos muy reveladores como los que co­
rresponden a una misiva que dirigiera el poeta al
.pintor de Buga, Alejandro Dorronsoro, a pro­
pósito de un retrato de María.. En ella expresa
Isaacs su juicio del cuadro: "La obra de usted
habría sido perfecta, según mi humilde dictamen,
si la nariz, que es de tipo español, hubiese sido
recta, pero dulce si me permite usted la expre­
sión, y judía, no recargada en la extremidad y si
como inefable, aunque casta a impulso de ciertas
emociones; la mano más visible, es también me­
nos pequeña que debiera ser; la base del rostro
pudo dejarse menos carnuda. Y 10 demás. " so~

bre todo los ojos, esa frente, esos cabellos, y la
forma en que alineados están y la garganta pu­
rísima, y los labios ligeramente imperativos que
parecen van a sonreír ya, y el seno purísimo, tan
bellamente cubierto por esa tela blanca y trans­
parente, y el conjunto de todo: es ella o casi ella,
y esa es la gloria de usted y el motivo de mi
admiración. La Virgen de la Silla,' de Rafael,
modificada un poquito la nariz del modo que he
dicho, puede servir1e de modelo para esa facción
y perdóneme la insistencia en ese punto: ¿ se ha
fijado usted en un retrato mío?, esa es la forma
de la nariz en nuestra familia; mas, debe ser idea­
lizada para aquel rostro de hermosura sobrehu­
lnana".

Por otra parte, de uaa declaración del poeta
acerca de su novia, se ha deducido que el perso­
naje de la novela, no pudo ser otro que su prima.

Contrariamente a estas afirmaciones, hay que
citar las de los que piensan con Max Grillo, a
quien pertenecen las siguientes líneas: "Alrede­
dor de María se ha formado una leyenda. .. Se
ha creído hallar en la virgen caucana el trasunto
fiel de la mujer amada por el poeta. En realidad
María existió en el corazón de Efraín; la amó
desde lejos; acarició su hermosura a través de
retratos y conoció su alma por cartas de familia,

'r,··,""""
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~;,; ~.... .. pero nunca se estrecharon sus manos nI sus labIOs
~~: se juntaron en uQ casto. beso. Cuando María,
~i::Y deshecho su hogaren~Kingstonpor la muerte de
(/' su madre, ,debía v.enir al valle del Cauca a resi-
•> dir al 'lado de su tío, la fatalidad de un golpe es-
¡1. ..•• tulto derribó el palacio.de las fantasías de Efraín,

y la ruina de los ,negocios del padre de Jorge im­
pidió que la doncella jamaicana, prima del poe-
ta, realizase su viaje al Cauca".

Una de las teorías literarias y biológicas más
fácilmente av:eriguadas es la de que hay extenso
valor autobiográfico en las obras de arte, novela
'o poema, drama Q leyenda. Pero la misma natu­
raleza del arte, especialmente si pensamos en el
romántico, supone una idealizªción de los asun­
tos y de las figuras. Por tal, en la novela de Jorge
lsaacs, continuaremos creyendo en María, ya fue­
se su prima entrañable o ya confluyesen en el
personaje ideal los rasgos soñados y las experien­
cias sentidas y lo que el poeta hubiera querido de
perfección y fid.elidad pflra su amada del espíri­
tu. ¿Fue María la doncella de Kingston vista por
él en fotografías? ¿ Pudo, en realidad, acariciar
sus "hombros de porcelana sonrosada" y entre­
tejer con ella el diálogo amoroso de las ondinas?
¿ Se la arrebató la muerte o una diversa fortuna'
torció el camino que se complacía en labrar para
ella con toda la floresta del valle? .¿ Pudo ser la
esposa de otro o la dama bogotana que, reclu­
yéndose en un retiro monjil, vino a morir, como
ha referido una .leyenda, en nuestro frígido Ma­
chachi ?

Pero María, vitalizada en el libro, es y será la
de lsaacs y el lector de mañana ha de verla siem­
pre en su romántico avanzar, con un clavel rojo
entre los labios, efímera y durable.

Despu4s

¿ Estará envejecido el libro del poeta cuyo cen­
tenario abrillanta la tarde abrileña de este recor­
datario? La pregunta inane ha de quebrarse de
seguro, pues que ya sabemos del destino secular
por el cual se han salvado las obras humanas, para
ofrecerse en otros tiempos, vivas como en el pri-
mer día. .

Habría que leer, en justificación de su peren­
nidad, el testimonio de aquel sapiente viejo juve­
nil que se llamó don Miguel de Unamuno, en el.
párrafo de una carta dirigida a Cornelio Hispano:
"Teniendo ya S9 años--dice el entonces exilado
de Hendaya-, leí por primera vez aMaría de
Isaacs, en un ejemplar que mi hijo había regalado
a su María cuando eran novios. Si la hubiera lei­
do a mis quince años, no me habría calado tan
hondo. En rigor yo no.he tenido mocedad. sino
niñez. Voy pasando de mi primera ancianidad a
mi segunda infancia. Y así siento la eternidad del
amor. Eternidad no como envolvente de pasado.
presente y porvenir, sino como siempre presente
abismático. Y ahora un desahogo lírico: amor
viejo no envejece-siempre niño, sobre edad­
nació entero, así aparece-su vida es eternidad-o
Es ciego,_ mas su· ceguera-ve en tinieblas, más
allá-y sin deslumbrarse espera-que el alba le
llevará.-Amor viejo es niño eterno-flor de flo­
res, leaItad,-no se agosta, que es de invierno
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-diciembre, natividad-:-. f;:~ ,~",flu~ - :',0.:'.
a mi amor,niño viejo, no\l~~ . W:u.e~;', '~

, muerte de un sueño encarnad~~~ii!R~p,iE1~::t!;~iq,.;la .
juventud, como a Isaacs, ·que~~~i~j:i?{sY;~3~9.ema
cuand? yo n~~ía en ¡364.Es deq~~~Q~~i~.ndó:
y naCI tamblen, -como otras vecesp'9.Jl.an..do~n."casa

de mi María, la de mi hijo; leí esa .gq~.q~téd- lla-
ma "Biblia de los quince años". Li s.QrbJ;;co,mo
Efraín el agua fresca y clara deJas. ·n;anó.s: de
María". ; _o ~:: •• :.

Artistas colombianos pretendiero~' ,uq.,ayez~le­

var la novela a.Já movilidad ci~en1átográfic3;;ha­

biéndose perdido su valor introspectivo-y la vive­
za del paisaje y para entonces algu~o q\;Ü;;o repa­
rar en su vida de pretérito y en el anacronismo
que toda evocación representa en nuestr,o. :Siglo
vert-iginoso. Pero aun cuando escri~mos para el
futuro, hemos de sospechar que en un mañana
más tardío nuestras páginas tendrán" gor fuerza.
la resonancia evocadora, digna de la .revivi$cen­
cia, sólo si ellas supieron cumplir ton su .¡:Iicta­
do húmano. Y la frase diariana, "¿ quién que es
no es romántico ?", dirá de lo que estos libros sen­
timentales tienen de afín con el alma c.olectiva.

¿ Será verdad que ya no es posible: abrir el .li­
bro de Isaacs, por cuanto'la mayor parte d~ los
hombres de ahora están aprendiendb a defenderse,
en la dispersión o en la misantropía," de la ene­
miga sonriente a quien ya no se le puede llamar
con-la frase del poeta: "j María,María-! Cuánto
te amé, cuánto te amara!"? .Quede temblandQ la
sustentación insolutiva aun cuando el tema de al-

. guna novela futurista, nos diga de un idilio en
sacudimiento de shimy, de una luna de -miel en
avión y de un divorció firmado apénas la pareja
abandonó el monoplano, parabolizador de un vér­
tigo en los espacios y raudo, luego,. en la caída
de la hoja seca. Puede que así sea. Pero María
se queda coronada de azucenas.

(De {(Repertorio Americano". San José,Costa
Rica).

Un Monstruo Musical

Por D E E M S T A Y L o R

E STABA hecho como para inspirar' curiosidad.
Era un hombrecillo desproporcionado, enfermizo,
con una cabeza demasiado grande para su cuer­
po, Sus nervios aiIdaban mal; tanto, que, no po­
día él soportar solfee su epidermis ninguna tela
que no fuese precis;tmente de seda. y sus deli­
rios de grandeza convertíanlo en un monstruo de
amor propio.

Creía ser uno de los más' grandes. dramaturgos
del mundo, uno de los más grandes -pensadores,
uno de los más grandes compositores-Shakes­
peare, Beethoven y Platón,. fundidos en una sola
·pieza-. Era uno de los hombres más -parlanchi­
nes que jamás hallan sido. Una tarde transcurri- .
da a su lado; era, de seguro, una tarde ga$tada

"" .....
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en escuchar un largo monólogo. Conseguía, a ve­
ces, ser brillante, mas en ocasiones era rabiosa­
mente aburrido. Y no tenía jamás si'no un motivo
ele cOnversación; su propia persona.

Tenía la manía ele considerarse siempre en 10
justo. El menór signo de inconformidad de parte
de cualquiera de sus interlocutores, así fuese so­
bre la mayor. t¡:ivialidad, era ya motivo suficiente
para ar·rancarle· una andanada de palabras qut'
bien podía alargarse por varias horas, discurso en
el que; de tantas maneras y con tal verbosidad
trataba de demostrar encontrarse en lo cierto, que
su oyente, aturdido y sin la menor oportunidad
para meter baza acababa siempre por mostrarse

. ~nteramente de acuerdo, con tal de que se le de­
Jase en paz.

Teorizaba sin término sobre casi todo 10 exis­
tente, ya fuese vegetarianismo, arte dramático, po­
lítica o música.' En apoyo de sus teorías no sólo
podía escribir ceñtenares de folletos, cartas y li­
bros y darles publicidad-por 10 general a expen­
sas de alguien-, sino que había de sentarse a

'leerlos por largas hóras, en voz alta, a sus pa-
rien!es y amigos, y cl~ro está, no para que se le
<;riticase, sino para que se le aplaudiese. Cuando
se· ponía a tocar el piano, hacíalo como un com­
positor---eñ el_ peor sentido que puede darse a
'esta fr,ase; 10 que ha era obstáculo para que to-

_ case incluso ante los mejores pianistas de su tiem­
p()--'-, claro está, su propia música. Tenía una
voz de compositor, 10 que no le impedía tampoco
invitar a su casa a los mejores cantantes y can­
tar para eJ.los las óperas que había escrito, to­
mando por' su cuenta todos los papeles.

Tenía la inestabilidad emotiva de un niño de 6
años _de edad. Cuando se sentía azotado por una
racha de mala suerte, encolerizábase y pataleaba
rabioso, o se hundía -en' un deseo de suicidio y
hablaba entonces obscuramente de terminar sus
días en el Oriente, cual un monje budista. Pero
diez minutos más tarde, si algo venía a compla­
,cer su ánimo, podía saltar ágil por una ventana
bacia el jardín, ponerse a brincar en el sofá, 9
pararse de cabeza. La muerte de un perrillo fal­
dero podía impresionarle vivamente y, sin embar­
go, .en· otras- ocasiones, podía ser tan eluro ele en­
trañas, que habría hecho temblar de mieelo a un
emperador romano. '

Era iricapaz de todo sentido de responsabili­
dad. Nunca se le ocurrió, 1?0r ejemplo, que tenía
la obligación de subvenir a su propia vida. Tenía
el convencimiento de que esto les incumbía a los
demás. A todos pedía dinero prestado-a hom­
bres, mujeres, amigos o extraños-o En las car­
ias que escribía con estas pet\ciones, adoptaba un
tono ampuloso, brindándole al benefactor el pri­
vilegio de venir en su ayuda y se ofendía mortal­
mente si el destinatario declinaba aquel honor.
Yo no sé Cjue haya pagado a nadie las deudas con­
traídas, a menos que haya mediado demanda.

I Cuantas monedas caían en sus manos, dilapi-
dábalas como un rajah de la India. Faltábale di-

. nero para pagar el alquiler de la casa, pero las
paredes y el éielo de su estudio tenían que estar
tapizados de seda color de rosa. Nadie supo 11t111­

ca-':}' él mucho menos que nadie-a cuánto as­
cendían .sus ckudas. Su mayor benefactor le dió
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60,000 dólares para que pudiese pagar, en una
sola ciudad sus deudas úrgentes. y un año des­
pués hubo de darle 16,000 dólares más en 'otra
ciudad, para que no fuese puesto en la cárcel, por
causa también de deudas.

Igual falta de escrúpulos en otros aspectos. Un
interminable cortejo de mujeres vemos pasar a
través de su vida. Su esposa pasó veinte aiios.
procurando olvidar las infidelidades de él. Su se­
gunda mujer era la esposa de su mejor amigo­
él la raptó-. Y, precisamente por los días en
que trataba de persuadir a esta mujer para que
abandonase a su marido, ocupábase .ya en escribir
a otro amigo pidiéndole que le informase de al­
guna mujer rica-cualquier mujer rica~on quie!;l
él pudiese contraer matrimonio para hacerse de
su dinero.

La fidelidad hacia sus amigos dependía ele la
utilidad que le prestaran-nada más-o En cuan­
to fallaba ésta-así fuese por caus¡J.. tan baladí
como la de no aceptar una invitación suya a co­
mer-, les echaba en olvido. Al final de su vida
contaba ya solamente con un amigo de los que
había hecho en otra edad. Y era genial para pro­
vocarse enemistades. Cierto ,personaje, en una de
sus óperas, es la caricatura de uno de los más
importantes críticos -musicales de su época. 'No
contento con esta burla le invitó a su casa y le
leyó el libreto, en voz alta, rodeado ele amigos.

¿ El nombre de este monstruo?, Ricardo \iVag­
ner. De cuanto he dicho de él aquí, hállanse tes­
timonios-en los periódicos de la época,' en los
reportes de policía, en el dicho de las gentes que
con él trataron, en su correspondencia-y, 10 más
curioso y admirable, es que ninguno de estos tes­
timonios le afecta en naela, pues siempre, si bien
se mi ra, tenía razón este hombrecillo enfermizo,
fascinador, desagradable. Era uno de los más
grandes dramaturgos del mundo; un gran pensa­
dar; uno de los más estupendos g-enios musicales.

Cuando se pone uno a considera .su obra-13
óperas y dramas musicales, 11 de las cuales si­
guen poniéndose en escena, y 8, que incuestiona­
blemente cuentan entre las mejores obras maes­
tras elel mundo; cuando uno escucha esta prodi­
giosa obra, nos parece realmente que no fueron
un precio alto las deudas y los engorros que hizo
pasar a sus prójimos. Las mujeres cuyos cora­
zones quebrantó hace ya largo tiempo que mu­
rieron; pero aquel hombre que nunca supo amar
a ninguna d.e ellas, les ha daelo, ciertamente, in-'
mortal expresión en el poema de "Tristán e Isol­
da". Algunos millares de dólares de sus deudas
son, ciertamente, precio insignificante para pagar
la Trilogía.

Y no es que al oír su música uno se olvicle de
lo que fue. • o es cuestión esta de olvido. Es que
uno se queda maravillado al considerar que este
cerebro y este cllerpecillo" no se hayan deshechn
ante el tormento demoníaco de la energía uea(lo·
ra que vivia allí dentro y que luchaba si'l d:"s­
canso, feroces las garras, para libertarse. El mi­
lagro está en que lo que vVagner hizo en el corto
espacio ele setenta años, hubiese podido ser hecho
aun por un genio más grande. ¿ Qué de sorpren­
dente tiene, entonces, que Wagner no haya dis­
puesto de tiempo para lograr ser un hombre?
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:El Momento Musical

Latinoamericano
Por ALEJO CARPENTIER

DEL mismo modo que los rusos hallaron un su·
cedáneo de tradición técnica en el cultivo de sus
cantos populares y coros de iglesia, nosotros po­
dremos, exteriorizar vigorosamente nuestra sensi­
bilidad por medio de empréstitos hechos a nues­
tro riquisimo folklore. Pero esto no es cantera
inagotable. Después de escribir tres sinfonías so­
bre temas afro-eubanos, después de darnos cinco
cuartetos sobre temas indios, el compositor me­
xicano, el compositor antillano, habrán trillado
una .zona de inspiración llena de atractivas suge­
rencias, pero no ilimitada. Se volverá a encontrar'
frente a los grandes problemas-problemas uni­
versales--del arte sonoro, como sus colegas de
Europa. Habrá recorrido el camino que condujo a
Falla de La Vida Breve al Retablo de Maese Pe­
dro,. a Bartok, de sus danzas nacionales a los últi­
mos Concerti para piano'y orquesta; a Villa-Lo­
bos, de sus M akumbas de Bahía a sus obras recien­
tes. .. Se verá preocupado por la idea de hacer
música pura. Y sólo su sensibilidad creadora se
verá entonces en juego. Si esta sensibilidad es de
raigambre auténticamente latinoamericana, será
forzosamente distinta a la de sus contemporáneos
del Viejo Continente. Tendrá un acento popula­
rísimo, y se forjará su propia dialéctica, creando
o haciendo evolucionar un tipo. (Esto sin hablar
de los siIt1ples imperativos locales, que suelen ha­
cer milagros: la carestía del suelo newyorkinQ nos
valió el primer rascacielos). y si el genio inter­
viene en ello--porque al fin y al cabo todo se

-reduce en arte a una cuestión de genio--ese tipo
se hará forma, enriqueciendo el arte con la apor­
tación de una arquitectura nueva, de posibilida­
des más o menos fecundas. Las nuevas ideas,
los nuevos medios de expresión, dictando formas
nuevas, nos hacen llegar a la conclusión de que
no existen formas eternas. .

Pero mientras el compositor latinoamericano
puede llegar a esta era de emancipa,ción, los pro­
blemas que se,le plantean quedan en pie. Y, sobre
todo, el problema formal. Los músicos alertas de
nuestro Continente saben ya que escribir rapso­
dias orquestales o pianísticas con sus temas na­
cionales no conduce a ninguna parte. La rapso­
dia, género invertebrado, es tal vez el más efíme­
ro y peligroso de todos. ¿Escribir, entonces, so­
natas sobre temas incaicos? ¿Sinfonías sobre las
encantadoras Mañanítas mexicanas? ¿ Fugas sobre
la Plena de Santa María? ¡Cuántos ensayos abor­
tados pueden resultar de semejantes intentos!
j ~uántos ejemplos de eIlo tenemos ya en Amé­
rIca! ... Comentando el artículo en que dirigién­
dome a unos pocos compositores cubanos les de-

. cía que el son de los negros nuestros ofrecía las
características de una sinfonía elemental por su
lógica, y que podía ofrecer rudimentos no ya de
estilo, sino de una form<;l nueva, Emest Ansermet
escribe: "sería un error creer que la música po-
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pular, aun en lo que. ofrece' de Jectúido a-4in: .com~':
positor, le facilita una forma". ,Esfoy'.de',~cuetdo ­
con el emínente maestro, salvo' en- 'él.' ~S.9 par.t:i­
cularísimo al que me refería. Esos, ·cafifosacorn­
pañados por dos instrumentos de "percusión~u,;
ya variedad de timbres maravilló cierta vez a
Emile Vuillermoz-, en que los solí de trompeta
y guitarra, los recitativos del declamador,' alter­
nando con variaciones del coro, conducen a· úna
coda que recoge los temas y ritmos. oídos ante':'
riormente y los enriquece con vocalizaciones en
un movimiento continuo, frenético y dispuesto. cón.
un equilibrio asombroso; esos al/egros sorpren­
dentes, cuyó desarrollo llega a durar media ho-
ra, cuarenta minutos, y de los cuales los discos so-
lo ofrecen un pobre esquema, empequeñecido wr
el temor que inspiran a los técnicos los instrumen­
tos de percusión ante el micrófono'; esas liturgías
profanas, cuyas repeticiones, divertissc1'nents, va­
riaciones, desarrollos, pueden ser fijados' en· un
cuadro analítico, con enumeración de compases,'
periodicidad y duración de los episodios rítmicosy.
melódicos, como un tiempo {le Sonata de Pb..Em-· "
manue!- Bach; esos conjuntos, ordenados como uría .
máquina, sí pueden brindar a un cotnpositor' ele­
mentos de una forma, por lo mismo· que la intui-.
ción colectiva los ha dotado de una' arquitectura- ~.i
invariable, por lo mismo que sU,amalgama,plena-' ,~;

mente realizada, de distintos elementos populares,
ha llegado a originarun tipo que no andalej.os··del.
concepto clásico de lo formal. Cuando'ung¿nero'
folklórico sólo se reduce a colocar un tenia -ag'rá-· ,
dable sobre uno o dos ritmos o moYimientos es­
quemáticos -como el bambuco colombiano· d la .
vieja danza cubana-, presenta "elementos de es-
tilo" y nada más. Cuando aco'nteee el caso rara
que nos muestra el son .afrocubano, las leyes mis-
mas que rigen tan admirable manÍfestación del al-'
ma popular, se adaptan maravillosamente a las
€~igencias del c6mo que preocupa a todo compo-,
sItor, a punto de facilitarle extraordinariamente
la "realización particular" de alguna de las for-
mas básicas brindadas al artista por su. arte mis-
mo. (Pienso en los doce Charos de Villa-Lobos,
cuya forma, tan emparentada con la Serenata clá-
sica, le fue facilitada, sin embargo, por los ele­
mentos brasileños que desarrolló en ellos').

Por lo tanto, puede afirmarse que el movi­
miento folklórico-nacionalista que parece concen­
trar los esfuerzos de muchos compositores de
América Latina, constituye un estadio -de'evolu­
ción necesario para la conciencia creadora de nues­
tros músicos, porque les permitirá consolidar una
tradición que sólo se encuentra en estado rudi­
mentario, y les ayu~ará a liberar su sensibilidad
de latinoámericanos, creando en la música un
mundo paralelo al realizado ya en pintura por
los Diego Rivera, José Clemente Orozco o Car­
los Mérida, o en la literatura, por los Güiraldes,
Azuela o José Eustasio Rivera. Esta etapa será
caracterizada forzosamente, en los más dotados,
por el hallazgo de un lenguaje harmónico inde­
pendiente de los que prevalecen hoy en Europa,
y por la búsqueda de· tipos formales que serán
plasmados con mayor o menor fortuna y carac­
teres de durabilidad ...



Jabón líquido y faboneras automáticas para usarlo, Toallas de Papel y Gabinetes especia­
les para las mismas,-Vasos higiénicos de Papel y sus aparatos distribuidores, DESINFECTAN­
TES concentrados, especiales para fábricas y talleres. CREOLINAS de todas clases, y en gene­
ral toda clase de articulas sanitarios.

Todos nuestros productos están respaldados por la U. S. SANITARY ESPECIALTIES
CORP. de CHIGAGO, U. S. A, y debidamente autorizados por el Departamento de Salubridad
Pública.

¡8 E -Ñ O R E S
INDUSTRIALES!

Para cumpHmentar las disposiciones vigente,s, en. mat~r.i;
de Higiene'en -Fábricas y Talleres, dentro de UNA VERDA­
DERA ECONOMI~, pídanos detalles sobre:

Eric. 3-26-84.
R. DIAZ GARAY, S. A.

Ayuntamiento, 115. Mex. L~03-7S.

Los modernos productos para el tratamiento de
pisos que dan un brillo perfecto y una duración hasta ¡BRILLOLITTE!
de 2 años.

No és barniz, ni encerado. Resisten al agua. No

tienen que pulirse como el encerado. iLU8TERITTEJ
Pídanos informes y detalles. •

R. DIAZ GARAY, S. A.
Eric. 3-26-84. Mex. L-03-7S.

Ayuntamiento, 115.
MEXICO, D. F.

PORTlAND UNIFORME
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Eugenio' Villain
la. Motolinia 13 Apartado 1166

México, D. F.

Instrumentos

.de Cirugí~

Muebles para Hospital

y Consultorio

Suturas Lukens

Bragueros y Fajas

Artículos para Enfermos

Sillones para Inválidos

Fajas 'B, Bragueros

Medias Elásticas

Etc. Etc.
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Cas,a MJª!Fü~·p~~mª

Motolinia 16. México, D. F.
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BANCO NACIONAL DE MEXICO, S.' A.
FUNDADO EN 1884

CAPITAL: $16.000,000.00
CASA MATRIZ: ISABEL LA CATOLICA. 44. MEXICO. D. F.

Nuestra experiencia de más de M E DIO S I G L O de servicios bancarios en la
República, nos permite facilitar las operaciones que a coritinuación se indican, contando para ello con ­

42 sucursales y agencias distribuidas en las poblaciones de mayor importancia comercial.
Apertura de cúentas corrientes de cheques en toda clase de monedas. Operaciones de Crédito:

DEDICAMQS ESPECIAL ATENCION A LA COMPRAVENTA DE GIROS SOBRE
EL INTERIOR DEL PAIS y SOBRE EL EXTRANJERO.

Nuestro Departamento Extranjero se dedica especialmente a la comprav.enta de monedas ex-
tranjeras, pagando los mejores tipos de cambio del mercado. . •

Contamos con una _extensa red de CORRESP~N~ALES . . COBRANZAS
en toda la Repubhca para el servIcIo de

Guarda de Valores.
El Departamento de Caja de Ahorros, recibe depósitos desde UN PESO y abona inte­

reses desde CINCO PESOS.
Vendemos CHEQUES -¡?ARA VIAJEROS pagaderos en moneda nacional y los mun· l.

dialmente conocidos de la -American Express y Am~rican Ba,nkers Associaticm pagaderos en
Dólares. ·ExpedimGs Bonos de Caja pagando intereses.

LA MODERNIZACION DE TODOS NUESTROS SERVICIOS NOS PERMITE
DEJAR SATISFECHA A TODA NUESTRA APRECIABLE CLIENTELA.

Le interesa solicitar información.
AGENCIA EN LA CIUDAD DE NUEVA YORK.

52 William Street.
CORRESPONSALES EN ~L PAIS Y EN EL EXTRANJERO.
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CALZADA DE LA VIGA. 4 Teléfonos: 2-03-97. J-21-34

RODOLFO PRIETO, SUCS.

, ¡

MEXICO, D. F.
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Fábrica de sillas

-~ muebles para

oficina

"EL EBANOn
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